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D E D I C A T O R I A . 

Señoras , señoritas y niñas : 

Podéis leer este libro sin ruhorizaros. Su lectura no es 
ofensiva á la moral n i á las buenas costumbres, y debe se­
ros provechosa. 

L a tauromaquia femenina es usada por casi todas las 
mujeres, pero son muy pocas las que conocen los principios 

y los secretos de tan sublime arte. Conviene divulgarlos en 
beneficio y honra del bello sexo; y ya que hay hombres con 
más intención que un toro, Justo será procurar que haya 
hembras con más habilidad que Lagartijo. 

Recibid, pues, benévolamente la obra de caridad que os 
he dedicado. 

En recompensa de mi generoso deseo tan sólo pediré un 
favor: si alguna vez me encontráis en la plaza, echadme al 
corral. 





ADVERTENCIA 

A LOS INDIVIDUOS DEL SEXO FUERTE. 

No trato de ofenderos publicando este libro. Aunque os 
comparo con los toros, es con buena intención. Los hombres 
nos parecemos á los toros en muchas cosas, y no logramos 
hacer gran papel en el mundo sino después de ser corridos. 

Cuando una mujer nos mira con buenos ojos , solemos de­
cir que toma varas, pero en realidad ella es quien las pone. 
En la brega de los dos sexos el hombre es lidiado por la mu­
jer, y concluye recibiendo el cachete en la vicaria. 

Colegas, cofrades y compañeros : resignémonos con nues­
tra suerte. Lo único que podemos conseguir , es dar juego en 
el redondel y enviar á la enfermería á tres ó cuatro lidiado­
ras ; pero al fin salimos por la puerta de arrastre. 





UNA VERONICA. 





D E F I N I C I O N 

DEL ARTE DE TOREAR HOMBRES. 

Tauromaquia femenina es el arte de burlarse de los 

nov ios , de atraer á los pretendientes ú t i l e s , de pes­

car m a r i d o y de conservarlo ( i ) . 

Aprend iendo el t o r e ó g ramat ica lmente y p rac t i ­

c á n d o l o con serenidad y buen gus to , la l i d i ado ra 

t r i u n f a r á . L a n z á n d o s e a l redondel con m á s auda­

cia que in t e l igenc ia , no g a n a r á para revolcones. 

L a que torea s in a r t e , se entrega á l a casual idad 

y no t e n d r á m á s defensa que su buena suerte. 

L a s l id iadoras ignorantes son aficionadas de i n ­

v i e r n o . 

Pa r a l legar á l a c a t e g o r í a de diestra es preciso 

atenerse á todas las sabias prescripciones de la tau­

romaquia t a l como acabo de d e f i n i r l a . , 

( i ) No en lata. 





PRIMERA PARTE. 

L A C U A D R I L L A . 





L A CUADRILLA. 

L a cuad r i l l a femenina se compone de las l i d i a ­

doras siguientes: 

Picadoras . 

Chulas . 

Bander i l l e ras . 

Sobresalientes de espada. 

Espadas de car te l . 

Cacheteras. 

En te r radoras . 

Monas sabias. 

Siempre que pueda disponerse de una cuad r i l l a 

completa s e r á de todo pun to satisfactorio el resul­

tado de la l i d i a . E n este caso, conviene que cada 

l id i adora tome el papel que se avenga mejor con 

sus facultades. 



P I C A D O R A S . 

Pa ra poder to rea r , lo mismo á pie que á caballo, 

es indispensable reun i r las cualidades siguientes: 

v a l o r , a g i l i d a d , frescura, serenidad y conocimien­

t o del arte. L o d e m á s no hace fal ta . 

L a s picadoras necesi tan, en p a r t i c u l a r , u n poco 

de fuerza en el brazo derecho, si no son zurdas , á 

f i n de poder resist ir e l encontronazo manteniendo 

firme la garrocha. Es t a c o n d i c i ó n de la fuerza es 

m u y i m p o r t a n t e cuando se p ican hombres duros, 

pegajosos y que recargan; pero si l a p icadora t ie­

ne buena mano izquierda y sabe dar sal ida a l b i ­

c h o , p o d r á poner la puya s e s g á n d o s e con opor tu ­

n i d a d , á hombre l evan tado , y q u e d a r á fuera de 

cacho al t i empo de consumar l a suerte. 

D e modo que, si no se t iene buen brazo derecho, 

h a y que tener buen brazo izquierdo. L a fuerza 

só lo se suple con la astucia. L a mujer que no ten­

ga brazos no debe picar . 



C H U L A S . 

Si en las picadoras es conveniente la fuerza, en 

las chulas es necesaria l a l igereza. 

Pa ra correr por derecho á u n hombre hay que 

tener m u y buena v is ta y muchos pies. Cuando fal ­

ten é s t o s , s e r á preciso recortar . 

L a chula debe ser incansable , s o p e ñ a de ser i n ­

casable. Su puesto es j u n t o á l a cabeza del h o m ­

bre , aunque sin salirse nunca del terreno p rop io , 

pues casi todas las cogidas provienen del a fán de 

meterse en camisa de once varas. 

Fuerza es respetar l a j u r i s d i c c i ó n del b icho y 

mantener entre el capote y las defensas de la fiera 

la prudente d is tancia que de te rmina el arte. 

T o d a chu la que desee conservar su c r é d i t o ev i ­

t a r á que haya ba ru l lo en el redondel y que ande 

por el suelo el percal . 



B A N D E R I L L E R A S . 

E n la suerte de bander i l las es indispensable ver 

ven i r m u y b ien á los hombres . 

L a mujer que pueda parear á topa carnero y 

quebrando en l a cabeza, s a b r á t an to como Salo­

m ó n . Pero no hay necesidad de ser u n Guerrita pa ra 

salir del paso con l u c i m i e n t o . Se parea con m á s 

desahogo a l cuar teo , y cuando no sea pos ib le , á l a 

media vue l ta . L o p r i n c i p a l es poner los rehiletes 

en cualquier s i t i o , c lavar los como los c lava el 05-

tión y salir s in atrepellarse. 

N o hay que menudear el pareo quebrado, por lo 

peligroso. 

Es m u y feo quedarse con u n p a l i t o en la mano : 

se c lavan los dos ó no se c lava n inguno . 

T a m p o c o deben ponerse las bander i l las en el 

t end ido : es prueba de j i n d a m a ó de a t u r d i m i e n t o . 

N a d a de salidas falsas, porque son funestas. 



S O B R E S A L I E N T E S D E E S P A D A . 

Cualquier bander i l le ra que tenga sentido c o m ú n 

p o d r á actuar de sobresaliente de espada. Por su­

puesto, sin per ju ic io de poner los palos que la co­

rrespondan. 

L a s sobresalientes p r o c u r a r á n i m i t a r á las espa­

das de c a r t e l , pero sin o b l i g a c i ó n de pasar b ien de 

muleta . E n cambio t ienen el deber de meter el bra­

zo con m á s b r í o que las profesoras, aunque la es­

tocada resulte en la p e s u ñ a . 

Su p r i n c i p a l m i s i ó n es ayudar á las maestras en 

la faena, supl i r las en los quites de la suerte de va­

ras y correr por derecho á los an imal i tos de cu i ­

dado. 

L a s que no sepan vo lver b ien á los hombres para 

ponerlos en suerte á l a hora de m a t a r , son i n d i g ­

nas del oficio. 

Deben ser la sombra y el descanso de sus supe-

rioras y el p a ñ o de l á g r i m a s de la cuadr i l l a . S i n ó 

¿ p a r a q u é se l l a m a n sobresalientes? 



E S P A D A S D E C A R T E L . 

Estas s e ñ o r a s t ienen la o b l i g a c i ó n de saberlo to­

do: hasta c u á n d o y por q u é cantan los p á j a r o s en 

el cielo y hab lan las flores en los ja rd ines 5̂  susu­

r r a el v ien to en la selva, como lo sabe Z o r r i l l a . 

. Suertes de capa, trasteos, pases de m u l e t a , m o ­

dos de arrancarse a l b icho y de meter el brazo, en­

tradas y sal idas , pinchazos , estocadas y descabe­

l los , todo lo que const i tuye la t au romaqu ia feme­

n ina , y m u y a l por menor el conocimiento de los 

hombres y la h i s tor ia de las g a n a d e r í a s mi l i t an tes . 

Serenidad á prueba de b o m b a , v is ta de acree­

dor , p lomo en los pies , m u c h í s i m a mano izqu ie rda , 

g ran brazo derecho y buen ojo para her i r . 

Grac ia especial pa ra rec ib i r los aplausos y para 

devolver los sombreros a l tendido. Paso menudo 

al aparecer en el ruedo. 

L o s b r i n d i s , cor t i tos : nada de Castelar. Y en se­

g u i d a , a l grano. Y desplegar el t rapo en los morros 

de la fiera. 



C A C H E T E R A S . 

Este of ic io , al parecer ins ign i f ican te , t iene su 

i n t r í n g u l i s . 

H a y que ensayar mucho. Cosa de diez ó doce 

a ñ o s en el matadero. 

Porque supongamos que se t r a t a de uno de esos 

hombres que t ienen siete vidas y que d e s p u é s de 

rec ib i r quince pinchazos, veint is ie te estocadas y 

once intentos de descabello se echan por c u m p l i r . 

L l é g a l a cachetera, ¡paf ! m a r r a el golpe , y el ca­

ballero se levanta . ¡ Q u é sonrojo para la matadora! 

¡ Q u é apuros para que el s e ñ o r i t o vue lva á t omar 

la apetecida pos tu ra ! Y de nuevo yer ra el golpe la 

p u n t i l l e r a , y se repi te el l evan tamien to . N o hay 

cont rar iedad m á s con t ra r i a á las buenas costum­

bres y á l a g lo r i a del ar te . 

L a s cacheteras l l evan consigo el honor de l a 

cuadr i l l a . Son las que dan el ú l t i m o golpe, y deben 

dar lo de ordago. 



E N T E R R A D O R A S . 

L a s enterradoras ó mul i l l e ras pueden escogerse 

entre las cacheteras jub i l adas . 

Conviene que usen p u n t i l l a c landes t inamente , á 

fin de remata r á los bichos que t o d a v í a se menean 

en la hora del arrastre. H o m b r e s hay capaces de 

resucitar en la c a r n i c e r í a y de volver a l coso, por­

que muchas veces quedan s implemente atronados 

ó se dan por muer tos sólo por el p icaro gusto de 

sorprender á las matadoras . 

Tales contingencias se ev i t an con fac i l idad cuan­

do las enterradoras t ienen p r á c t i c a y saben por 

d ó n d e viene la muer te . Muchas existen que por el 

m o v i m i e n t o de la oreja descubren la s u p e r c h e r í a de 

los hombres que se fingen c a d á v e r e s . Y conocido 

el a r d i d , mano a l cachete. 

Pa ra mayor seguridad de la c u a d r i l l a , aconsejo 

que los empleos de cacheteras y enterradoras se 

den á las suegras. 



M O N A S S A B I A S . 

Generalmente se encargan de esta c o m i s i ó n las 

doncellas de labor y criadas de servicio. 

N o carece de i m p o r t a n c i a el modesto papel de 

mona. L a s que lo d e s e m p e ñ a n con h a b i l i d a d y en­

tusiasmo son m u y úti les- en los accidentes de la l i ­

dia . L l a m a n la a t e n c i ó n del hombre para que aco­

meta cuando se cierne en el e n g a ñ o , y le dis t raen 

y le alejan cuando la p icadora cae al descubierto. 

U n a m o n t e r i l l a de mona sabia echada con opor­

t u n i d a d a l b i cho , suele evi tar una cogida. 

E n todos t iempos se ha d i s t ingu ido esta clase de 

monas por su serenidad y arrojo no menos que por 

su desenvuelto por te y su a l e g r í a chispeante y 

s i m p á t i c a . 

Monas hay que son una verdadera m o n e r í a , y 

acaban con el hombre sin necesidad de cachete. 



Cuando no pueda reunirse una cuadr i l l a entera, 

se r e p a r t i r á n equ i ta t ivamente los papeles entre las 

l id iadoras disponibles . 

L o c o m ú n es que no haya para cada cor r ida 

m á s que una ó dos diestras. S in embargo, suele ser 

lo bastante. V o y á demost ra r lo : 

E n las corr idas de toros ord inar ios las suertes se 

ver i f ican sin i n t e r r u p c i ó n , una d e t r á s de o t r a , y 

son seis ú ocho los bichos que aparecen en el re­

dondel . Pero en las corr idas de hombres no va t a n 

aprisa l a l i d i a , suele correrse u n hombre solo, y 

puede dura r la func ión todo el t i empo que guste la 

interesante l i d i adora . Es tud iando de una manera 

concienzuda la t a u r o m a q u i a femenina y e n s a y á n ­

dose con una s i l la de V i t o r i a puesta enfrente de l 

espejo, cualquiera mujer es capaz de torear dos ó 

tres hombres por semana. Y teniendo en cuenta 

que las precipi taciones t a u r ó m a c a s son fatales, y 

que para l i d i a r á un hombre de sentido se necesi­

t a n cinco ó seis t r imes t res , c laro es que una regu­

l a r l i d i ado ra p o d r á p i ca r , bander i l l ea r , mata r , ca-
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•chetear y arras t rar a l b icho con bastante desaho­

go , aunque no tenga la ayuda de una mona sabia. 

T o d o consiste en aprender b ien las reglas por 

p r inc ip ios , y en probar las fuerzas y las apt i tudes 

poco á poco. D e s p u é s de saber de memor i a l a teo­

ría y de ensayarse con objetos inan imados , se pasa 

á la verdadera p r á c t i c a : h o y , un puyazo al p r i m e r 

hombre que se presente; m a ñ a n a , un par de ban­

deri l las a l aguador ; pasado m a ñ a n a , dos v e r ó n i ­

cas al por te ro ; el d o m i n g o , un recorte a l monagui ­

l lo de San L u í s ; el lunes , un galleo a l r epa r t idor 

de E l Imparcial ; el mar tes , un pase de mule ta al 

dependiente de L a Isla de Cuba; el m i é r c o l e s , u n 

pinchazo en hueso a l nov io de la vec ina ; el jueves, 

una media estocada al profesor de p i a n o ; el vier­

nes , u n golletazo al p r i m o ; el s á b a d o , u n buen des­

cabello al casero, y as í sucesivamente. 

L a t a u r o m a q u i a es como las m a t e m á t i c a s , ó co­

mo cualquiera o t ra cosa de las que conviene apren­

der. Se empieza por el p r i n c i p i o y se concluye por 

el fin. D i g o , me parece. As í como para ser mate­

m á t i c o hay que saber sumar , res tar , m u l t i p l i c a r , 

d i v i d i r y e tc . , para ser diestra femenina hay que 

comenzar p icando y conclu i r a r ras t rando. T o d o es 

empezar: luego , con el gusto de la costumbre se va 

como una seda. 

Muchas mujeres , ora por indo lenc ia , ora por ex-
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ceso de v a n i d a d , no estudian á fondo la t au roma­

q u i a , ó se contentan aprendiendo una p e q u e ñ a 

par te . ¿ Q u é resulta de esto? Que no rematan las 

suertes; que no pueden a l ternar con las l id iadoras 

l e g í t i m a s ; y que cuando piensan dar una estocada 

hasta la c ruz , ponen medio par c a í d o , y gracias 

que lo pongan. 

E n el estudio de la t au romaqu ia no hay t é r m i ­

nos medios: nada ó todo. L a mujer que se p lan ta 

en la suerte de bander i l las y no sabe n i coger l a 

m u l e t a , se queda para ves t i r i m á g e n e s . A l hombre 

no se le r inde en los pr imeros tercios; cualquier 

c iudadano picado y bander i l l eado , se l a rga a l co­

r r a l , y como si t a l cosa. Es indispensable acabar 

la faena, hasta la p u n t i l l a inc lus ive . 

L a s mujeres que no se casan deben esta desdi­

cha á su fal ta de conocimientos t a u r ó m a c o s . Ve r ­

dad es que hasta hoy no se c o n o c í a n i n g ú n t ra tado 

c ient í f ico de la impor t anc i a y de la m a g n i t u d del 

presente. L a s pobres solteras han v i v i d o sin maes­

t r o , v a l i é n d o s e tan só lo de su n a t u r a l ins t in to l i ­

d iador y prac t icando el trasteo heredi ta r io de nues­

t ra madre E v a , que no es p ro fundo , n i a r t í s t i c o , 

n i concienziido. As í han menudeado las cogidas. 

A h o r a ya s e r á o t ra cosa. L a mujer que quiera 

estudiar este precioso l i b r o , i r á de cabeza á l a ca­

l le de la Pasa, ó yo no sé lo que me pesco. 
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¿Y q u é d i r é de las infelices casadas que, por fa l ­

t a de habi l idades frascuelistas, no t ienen mar ido , 

aunque parece que lo t ienen ? E l l a s t a m b i é n se 

s a l v a r á n si aprenden mis lecciones, 

Pero creo que me separo un poco del asunto 

esencial, y voy á encar r i la rme. 

Exp l i cadas las circunstancias que deben concu­

r r i r en cada una de las i nd iv iduas de la cuadr i l l a , 

toda mujer que necesite torear sola no ignora c u á n ­

tas condiciones debe reuni r para ejecutar las d i ­

versas suertes. 

Pero a d e m á s de la a p t i t u d hace fal ta el estudio. 

Y é s t e , en la mate r i a t a u r o m á q u i c a , abarca los si­

guientes pun tos : 

G a n a d e r í a s masculinas. 

Diferentes clases de bichos (vu lgo hombres ) . 

Suerte de p ica . 

Suertes de capa. 

Suerte de banderi l las . 

Suerte de mata r . 

Sal to de la garrocha. 

Salto a l t raspelo. 
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Recortes, 

P á r c h e o s . 

Quiebros. 

Floreos. 

Reglas generales. 

Observaciones. 

Recursos. 

Voces t é c n i c a s . 

De todo esto voy á t r a t a r con el de tenimiento 

necesario, y á c o n t i n u a c i ó n r e s e ñ a r é varias co r r i ­

das h i s t ó r i c a s y p o n d r é algunos ejemplos que ser­

v i r á n de e n s e ñ a n z a á las l id iadoras futuras. 



SEGUNDA PARTE. 

E L GANADO. 





GANADERIAS MASCULINAS. 

M e r í o yo de la b r a v u r a de los toros y de la fa­

m a de las g a n a d e r í a s m á s c é l e b r e s en los anales 

del toreo vu lga r . Cuando u n hombre de buena san­

gre dice al lá voy, no queda en el redondel n i qu ien 

d é no t i c i a del suceso. Afor tunadamente para las 

l idiadoras se han ido agotando las castas bravas 

del sexo mascul ino con panta lones , y só lo quedan 

algunas dignas de p a r t i c u l á r m e n c i ó n y de ser com­

paradas con las pr incipales castas de toros. 

E S T A D O C O M P A R A T I V O . 

OANADEBÍAS D E T O B O S . GANADEEÍAS D E H O M B R E S . 

Veragua I n d i v i d u o s de buena presen­

c i a , finos, arrogantes , confia­

dos en su va lo r y su estampa. 



— 30 — 

T o m a n pron to el e n g a ñ o , cre­

c i é n d o s e mucho a l castigo; de­

sa f í an , y pocas veces vue lven 

la cara. Se ponen vo lun ta r i a ­

mente en suerte, acuden á to­

dos los terrenos, y no suelen 

t o m a r querencia , porque su va­

n i d a d lo i m p i d e . Estos h o m ­

bres se l i d i a n como si se bebie­

ra u n vaso de agua. 

Aleas, Gómez M u y buenos mozos, corre­

dores y sa l tar ines , duros y de 

empuje , pero con m á s sentido 

que los de l a g a n a d e r í a ante­

r io r . D a n algunos disgustos, 

porque l legan á los dos ú l t i m o s 

tercios de la l i d i a m u y entera­

dos de lo que se t r a t a . Son gen­

te de respeto. 

M i m a . Muruve. . . . H o m b r e s val ientes y a t rev i ­

dos, de pocas l i b r a s , j ó v e n e s 

y voluntar iosos . L l e g a n á l a 

muer te algo cambiados y des­

compuestos, aunque sin g r an 

ma l i c i a . T i e n e n m á s deseo que 

poder , s in duda por la poca 

edad. 
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Ripamildn.Carr iquin T a n p e q u e ñ i t o s como bra­

vos. N o se cansan de t o m a r va­

ras. A l verlos salir a l redondel 

parece que no v a n á dar juego, 

y lo dan. H a y que desconfiar 

de las apariencias. 

Concha y Sierra. Ben-

juniea. M a r t í n . P é ­

rez de la • Concha. 

Nííñez de Prado. 

González N a n d í n y 

otras ganaderías an­

daluzas. H i j o s de la t i e r r a de M a r í a 

S a n t í s i m a y J e s ú s M a r í a y Jo­

sé , m u y jacarandosos , e n g r e í ­

dos y revol tos i l los . Poco m á s ó 

menos r e ú n e n las mismas con­

diciones que los hombres seme­

jantes á los toros de M u r u v e y 

de M i u r a . T i e n e n m á s va lo r 

que fundamento , Pero en la 

confianza e s t á el pel igro de la 

cog ida , y no vale descuidarse 

con estos andaluces. 

Jtisto Hernández . Ma­

nuel Bahuelosy otras 

ganaderías colmena-



— 32 — 

reñas Caballeros t a n temibles co­

mo los que se parecen á los to­

ros de Aleas y de G ó m e z . Po­

seen fuerza y ma la i n t e n c i ó n , 

sal tan por t o d o , y cuando se 

les descompone la cabeza no 

hay medio de l id ia r los . 

Pati l la. . . . . . . . Ciudadanos m u y aficiona­

dos á pegarla con los picado­

res. Son valientes y codiciosos 

en todos los tercios, y se dis­

t inguen por el modo de s e ñ a l a r . 

Toros salamanquinos.. Gente grande y robus ta , con 

brazos como aspas de m o l i n o 

y pro fundos conocimientos g i m ­

n á s t i c o s . Su l i d i a es difícil , por­

que at ienden m á s á su capr i ­

cho que á los esfuerzos de las 

l id iadoras . 

L o s hombres que carezcan de las pr inc ipa les con­

diciones indicadas en la anter ior e x p l i c a c i ó n , s e r á n 

descastados y pertenecientes á la g a n a d e r í a mansa 

de los cuneros. A tales i nd iv iduos no hay necesi­

dad de to rear los : se les coge por las defensas, y 

siguen t r anqu i l amen te á las l id iadoras : son pobres 
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de e s p í r i t u , l lenos de mansedumbre pascual , y 

obedecen á . la voz de mando y se meten v o l u n t a ­

r iamente en el matadero . D e esta raza degenerada 

salen los mar idos in partihus y los p r imos de so­

l emn idad . 





DIFERENTES CLASES DE BICHOS 

(VULGO HOMBRES). 

A l hablar de las g a n a d e r í a s masculinas sólo he 

dado algunas s e ñ a s generales para d i s t ingu i r las 

castas. A h o r a v o y á ind ica r otras notor ias diferen­

cias que existen entre las diversas clases de h o m ­

bres l i d i ab l e s , y recomiendo mucho á las toreras 

que estudien con la debida a t e n c i ó n esta par te de 

la t au romaqu ia . 

Bueno es conocer las g a n a d e r í a s , el or igen de 

cada raza y la d iv isa de cada f a m i l i a ; pero este 

conocimiento debe considerarse como p r e l i m i n a r 

de otros i m p o r t a n t í s i m o s . E l nombre no hace á l a 

persona, y l a sangre no es m á s que u n agente se­

cundar io en l a c o n s e r v a c i ó n de las castas.. 

Cuando los aficionados á toros van. á ver l i d i a r 

los de Ve ragua ó los de A lea s , p resumen, y con 

r a z ó n , que la co r r ida d e b e r á de ser sobresaliente. 
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¿ P o r q u é ? Porque conocen l a j u s t a fama de que 

gozan ambas g a n a d e r í a s . Pero no pueden asegurar 

que todos los toros s e r á n buenos, n i es posible dis­

t i n g u i r á p r i m e r a v i s ta c u á l de ellos se l l e v a r á l a 

pa lma . L o s dies t ros , por su pa r t e , sospechan c u á ­

les d e b e r á n de ser las condiciones m á s d i s t in t ivas 

de los bichos que v a n á l i d i a r , pero i g n o r a n las 

cualidades especiales de cada uno de los toros. L a 

ve rdad del caso no l lega á averiguarse sino des­

p u é s que los c o r n ú p e t o s han rec ib ido la p u n t i l l a . 

Y esto sucede con animales criados esmeradamen­

t e , tentados con escrupulosidad y escogidos para 

l a lucha . D e los desechados por i n ú t i l e s ó por co­

bardes, nadie habla n i se acuerda , pero nadie pue­

de negar que pertenecen á la m i sma raza , á l a mis­

m a f a m i l i a , y que son t a n Veraguas y t a n Aleas 

como los enviados a l redondel para sostener l a 

honra del apel l ido. 

¿ Q u é se deduce de lo expuesto ? Que la sangre 

só lo es u n agente secundario en la c o n s e r v a c i ó n de 

las castas y en las cualidades d i s t in t ivas de las ga­

n a d e r í a s . 

L o s padres pueden t r a n s m i t i r á sus hijos algo 

de lo que dis t ingue su persona l idad , mas no todo; 

y a s í se comprenden los t rastornos y cambios en la 

naturaleza pecul iar de cada f ami l i a y l a degenera­

c i ó n de las razas. 
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E n este p u n t o , como en otros que me reservo 

por n a t u r a l p u d o r , los hombres y los toros pare­

cen una misma cosa. Me jo r d i c h o : en mater ia de 

transmisiones s a n g u í n e a s y de herencias pater­

nales, h a y semejanza entre los toros y los h o m ­

bres ( i ) . 

Pues bien : todo lo que acabo de manifestar , 

prueba que el nombre no hace á la persona, n i a l 

objeto, n i a l t o ro . Es ú t i l ave r igua r lo , pero con e l 

p r o p ó s i t o de aver iguar otras cosas de mayor u t i l i ­

dad y c u a n t í a . 

Se presenta u n hombre en la arena, y l a l id iado­

ra sabe con fac i l idad que el hombre se l l a m a Pe­

dro M a r t í n e z , de l a f ami l i a de los M a r t í n e z , de l a 

casta de los M a r t í n e z : m u y s e ñ o r m í o y de toda 

m i c o n s i d e r a c i ó n . B u e n ape l l ido , buena f ami l i a , 

buena r aza , gente no menos conocida en la socie­

dad que la g a n a d e r í a de Veragua en los corrales. 

Pero ¿ q u i é n sabe c ó m o s e r á este M a r t í n e z ? ¿ Q u é 

p o d r á hacer este M a r t í n e z ? Su p a p á y su m a m á 

fueron personas m u y honradas , lo cual no es i m ­

pedimento para que el h i jo de sus padres haga 

una p i c a r d í a de marca m a y o r , si quiere hacerla . 

¿ C ó m o ev i t a r lo? A q u í de la t au romaqu ia . 

( i ) Esto me parece más culto. No dirán los hombres que 
no les guardo deferencias. 
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L o s l id iadores masculinos t ienen tomadas per­

fectamente sus medidas para contrarres tar las sor­

presas. N o hacen mucho caso de la procedencia 

del t o r o , porque hay c o r n ú p e t o s marrajos y e s c é p -

ticos que se p reva len de la fama de su estirpe y 

cubren con el p a b e l l ó n una colada suelta capaz de 

l i q u i d a r á un cr is t iano. A s í , los verdaderos dies­

t ros , a t ienden á las obras del b i c h o , á sus cua l ida­

des ind iv idua les y á sus gracias inna tas , dejando 

para mejor o c a s i ó n el examen de su p a r t i d a de 

baut ismo y de su á r b o l g e n e a l ó g i c o . 

Pues esto, con r e l a c i ó n á los hombres , deben 

hacer todas las mujeres. ¿ L l e g ó el M a r t í n e z ? ¿ S e 

p r e s e n t ó el M a r t í n e z ? B i e n venido sea. Quedamos 

enterados del nombre y del ape l l ido , y suponemos 

que u n ta ta rabue lo de t a n i lus t re persona fue á 

conquis tar l a T i e r r a Santa ; pero no e s t a r á d e m á s 

echar u n capote a l t a ta ran ie to , y a s í se a v e r i g u a r á 

de q u é lado cornea ( i ) . 

¿ Y c ó m o , de q u é manera , en q u é forma p o d r á 

acometer el cabal lero M a r t í n e z ? D e var ios modos 

que se cont rar res tan de var ias suertes, porque en l a 

t au romaqu ia y en la doc t r ina para cada v ic io hay 

una v i r t u d . 

L o s hombres l i d i ab l e s , sea cua l fuere la gana-

(i) Acomete, quiero decir. 
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d e r í a de que p rocedan , se d i v i d e n en doce ckises 

m u y d is t in tas : 

Abantos . 

Bravucones . 

Boyantes . 

Revoltosos. 

Bur r ic iegos . 

C e ñ i d o r e s . 

Ganadores. 

Levan tados . 

Parados. 

Ap lomados . 

L i s tos . 

Sabios. 

Cuando t ra te de las var ias suertes de la l i d i a ex­

p l i c a r é el modo de torear á cada hombre , s e g ú n la 

clase á que pertenezca. E n este c a p í t u l o v o y á se­

ñ a l a r ú n i c a m e n t e los signos peculiares de cada uno 

de los grupos en que se d i v i d e n los hombres por 

sus m a ñ a s y costumbres «al presentarse en el re­

dondel . 

N o h a b l a r é de l a p i n t a , porque no hace a l caso: 

el color de la p i e l i m p o r t a m u y poco. S ó l o merecen 

pa r t i cu l a r m e n c i ó n los Jaboneros, que suelen ser bas­

tante feroces. 



A B A N T O S . 

H o m b r e s medrosos por na tu ra leza , s in poder lo 

remedia r , pero que no hacen bastantes m é r i t o s 

para ingresar en la g a n a d e r í a de los mansos. Se 

d i s t inguen de é s t o s porque pueden dar una cogida 

y los mansos nunca cogen á nadie . Son peligrosos, 

y conviene torearlos con mucha frescura y sereni­

d a d , s in apurar los demasiado. H u y e n desordena­

damente , salen por todos los te r renos , a t repe l lan 

á las l id iadoras cuando las t rop iezan en el camino 

de la fuga, sa l tan la b a r r e r a , se meten dent ro de 

los bur laderos y con la mayor d e s v e r g ü e n z a suben 

á los tendidos. 

N a d a es t a n expuesto para una mujer como cor­

ta r l a r e t i r ada á u n hombre que t iene ganas de 

marcharse. 

A l enemigo que huye puente de plata, d i jo un c é l e b r e 

gene ra l , y lo d i jo a c o r d á n d o s e de los abantos. 



PICAR POR DERECHO. 





B R A V U C O N E S . 

Son de la especie y de la c a t e g o j í a de los aban­

tos , aunque d i s i m u l a n el miedo y g r i t a n y se mue­

ven mucho para hacer figura de val ientes. A m a ­

gan y no d a n , amenazan y no p e g a n , embis ten 

hasta c ier to p u n t o , y son fecundos en palabras y 

fal l idos en la e j e c u c i ó n . E n g a ñ a n con las aparien­

cias y asustan con los amagos; pero si comprenden 

que se les t eme , a tacan de ve rdad y saben apro­

vecharse de los descuidos y del t e r ror de l a cua­

d r i l l a . E n tales casos, cuando a l embest i r cogen, 

se ceban con la presa m o s t r á n d o s e t a n sanguina­

rios como cobardes. 

Se usa. con estos hombres la m i s m a l i d i a que con 

los abantos de buena fe, mas no t a n ab ie r t a , pues 

hay p icaro b r a v u c ó n que se cuela por cua lqu ie r 

par te apenas ve u n r a y i t o de luz . 



B O Y A N T E S . 

Suelen serlo casi todos los i nd iv iduos que l a 

echan de conquistadores. Poseen va lo r impetuoso 

y f ranco, mucho amor p rop io y una m a l i c i a t a n 

inocente que se les conoce sin d i f i cu l t ad . Claros y 

sencillos en el a taque, por causa de la exagerada 

confianza que t ienen en su b r a v u r a y p o d e r , se 

prestan á toda clase de suertes, v a n siempre p o r 

su t e r r eno , siguen candorosamente el e n g a ñ o y 

ofrecen á las l id iadoras m u l t i t u d de ocasiones pa ra 

lucirse . 

L a mujer que no sepa l i d i a r á esta clase de h o m ­

bres no entiende n i una pa labra de t a u r o m a q u i a , 

y merece quedarse en el estado pu lc ro de doncel la , 

á honesta d is tancia del m a t r i m o n i o . 

L o s boyantes son el recreo de l a c u a d r i l l a , y e l 

encanto de las matadoras . M u c h a s veces salen t a n 

sencillotes que apenas dan juego. 



R E V O L T O S O S . 

Boyantes de buena ley , aumentados y corregi­

dos. Se diferencian de los anteriores en que de­

muestran m a y o r codic ia y e m p e ñ o por coger. Se 

ind ignan cont ra sí mismos cuando se les escapa el 

objeto, y son m á s celosos que u n tu rco y m á s bra­

vos que un p i m i e n t o p icante . D e su n a t u r a l prec i ­

p i t a c i ó n y ciego empuje deben sacar pa r t i do las l i ­

d iadoras , pues nadie se presta t an to como los h o m ­

bres revoltosos a l remate c l á s i co de las suertes y á 

la e j e c u c i ó n de todos los floreos de la t a u r o m a q u i a . 

E n t r a n y salen por el lugar que se les ma rca , r á ­

pidos y l i m p i o s , cual si es tuvieran domesticados y 

e n s e ñ a d o s , pero se revuelven en u n p a l m o de te­

rreno y cuando no ven el perca l acometen a l b u l t o . 

A l torear á é s t o s y á los boyantes de g é n e r o s im­

p le , nunca se debe o lv ida r que a l fin son hombres . 



B U R R I C I E G O S . 

Es m u y necesario conocer esta clase de bichos. 

L o s hay de tres clases : 

Biso jos , que parece que m i r a n a l p la to y m i r a n 

á l a bote l la . 

M i o p e s , que no ven m á s a l l á de sus narices, pero 

que ven demasiado desde la nar iz hasta los ojos. 

P r é s b i t e s , que no ven nada de cerca y ven m u ­

c h í s i m o de lejos. 

Pa ra conocer á c u á l de estas tres clases perte­

nece el h o m b r e , hay que dar le u n capotazo j u n t o 

á l a oreja i zqu ie rda y o t ro de f rente , aunque t a m ­

poco e s t a r á d e m á s u n capotazo á l a derecha. Son 

fieras de a l g ú n cuidado para la l i d i a , y m u y pe l i ­

grosas cuando no se les aver igua l a clase. 

Conviene saber que muchos hombres parecen 

burr ic iegos y no lo son, porque se ha desarrol lado 

de una manera l amentab le el uso de los lentes. 



C E Ñ I D O R E S . 

Se l l a m a n as í los que t o m a n con nobleza al enga­

ñ o , y se c i ñ e n m u c h o , acaso porque se aqueren­

cian con la l i d i ado ra . N o t ienen demasiada m a l i ­

c i a , pero es t an ta su v o l u n t a d que pisan el terre­

no de la diestra y se a r r i m a n a l bu l to como si les 

gu iara l a m á s d a ñ i n a i n t e n c i ó n . 

A estos hombres no se les dan pases de pecho, 

sino con riesgo de cogida , porque se meten m u c h o 

y a l escupirse de la suerte rozan los alamares. Pa­

rando b ien los pies , y extendiendo desahogada­

mente los brazos , l a brega con los c e ñ i d o r e s puede 

resultar m u y vistosa. 

Siempre que una diestra sea desarmada en los 

pases ó en los quites cuando l i d i a á u n hombre ce­

ñ i d o r , h a r á b ien en t o m a r á toda pr isa el o l i v o , 

aunque sea t i r á n d o s e de cabeza, porque si el b i -

charraco ve el cuerpo descubierto l a cogida es se­

gura . 



G A N A D O R E S . 

Son los que ganan terreno por i n c l i n a c i ó n na tu ­

r a l ó por conocimiento de causa. 

E n el p r i m e r caso no deben considerarse m u y 

temib les , porque desde el p r i n c i p i o hasta el fin de 

la l i d i a ganan terreno a l p a r t i r , s iempre en la mis­

ma f o r m a , y de una manera inconsciente. Se to­

m a n precauciones para ev i ta r el corte en el p u n t o 

de remata r los lances, y no h a y cuidado. 

L o grave es cuando l a fierecilla no cor ta e l te­

rreno a l p r i n c i p i o de la f u n c i ó n , y quiere cor ta r lo 

d e s p u é s . Demues t ra entonces que se ha hecho ma­

l iciosa y que comprende el juego. Y lo peor que le 

puede ocu r r i r á una diestra es tener que h a b é r s e ­

las con u n hombre que se ha comido la p a r t i d a . 

M u c h a in te l igenc ia es menester para salir a i ro­

sa en este ú l t i m o caso. Pero todo lo puede el arte. 



L E V A N T A D O S . 

Gene ra lmen te , todos los hombres se presentan 

levantados a l sal ir del ch iquero y se mant ienen en 

la m i sma d i s p o s i c i ó n has ta l a m i t a d del p r i m e r 

tercio de la l i d i a . Pero hay algunos que c o n t i n ú a n 

levantados hasta el fin. Es tos , aunque conservan 

todos sus pies , no son temibles por la i n t e n c i ó n n i 

por los resabios; nunca se r evue lven , a t repe l lan 

m á s b ien que cogen , y b r incan sobre el b u l t o cal­

do. E n la rapidez de sus movimien tos y en la ve­

loc idad de su carrera e s t á el ú n i c o p e l i g r o , porque 

acuden m u y p r o n t o y apenas dan t i empo pa ra ar­

marse y para remata r las suertes. 

L a l i d i a d o r a que no tenga muchos pies debe to­

rear á los levantados empleando e l sistema de re­

cortes. 

L o s j ó v e n e s , y pa r t i cu l a rmen te los colegiales en 

t i empo de asueto y a l t e r m i n a r l a ca r r e ra , e s t á n 

siempre levantados. 



P A R A D O S . 

E n el segundo tercio de la func ión se pa ran casi 

todos los hombres , á consecuencia de l a fa t iga del 

p r i m e r terc io y del r igo r de la p u y a . M á s t r a n q u i ­

los y m á s enterados de cuanto les rodea , empiezan 

á desplegar sus cualidades especiales, y se prestan 

con mayor sosiego á las suertes de l a t au romaqu ia . 

Conservan par te de las piernas y sienten algo t em­

plado su v igor j u v e n i l , pero lo que no va en l á g r i ­

mas va en suspiros, porque ven lo que antes no 

v e í a n y empiezan á i lustrarse con la e n s e ñ a n z a del 

castigo. 

M u c h o s hay que salen parados y que c o n t i n ú a n 

as í hasta que se mueren . 

L a s diestras t o r e a r á n á esta clase de hombres 

observando con a t e n c i ó n sus costumbres y las que­

rencias que t o m a n en el r edonde l ; y p o d r á n des­

cansar p o n i é n d o s e á la rga d i s t anc ia , porque n i n ­

g ú n parado acomete á lo que se le pone lejos. 



A P L O M A D O S . 

L o s hombres aplomados son bastante peligrosos 

y poco d iver t idos . Suelen aplomarse en el ú l t i m o 

te rc io , aunque hayan sal ido levantados del t o r i l . 

Pero ningunos resul tan peores que los que t ienen 

met ido el p lomo en el cuerpo duran te toda su v i d a . 

Se mueven con mucha t r a n q u i l i d a d , lo m i r a n todo 

con o l í m p i c a ind i fe renc ia , no hacen nada por los 

objetos lejanos y lo menos posible por los que t i e ­

nen á su alcance, rehusan acometer , se salen de 

las suertes, t o m a n cualquier terreno con m á s gus­

to que el s u y o , y cuando se ven m u y apurados, 

se t apan . 

Afor tunadamente son querenciosos, y l a l i d i a ­

dora debe aprovecharse de esta c i rcuns tanc ia fa­

vorab le , y que acaso es la ú n i c a . T o d o h o m b r e 

aplomado debe m o r i r en el ter reno de su que­

rencia. 



L I S T O S . 

Son hombres dotados por l a na tura leza de m u ­

c h í s i m o s pies. Parece que t ienen el en tend imien to 

en las patas. Acome ten á todo lo que se les presen­

t a , pa r t en desde m u y lejos, a r ro l l an cuanto se les 

opone, y lo mismo se v a n a l e n g a ñ o que a l bu l to 

y á las.de á cabal lo que á las de i n f a n t e r í a . Sa l t an 

la bar re ra como los toros sa lamanquinos y r eb r in ­

can y se revuelven de u n modo fenomenal . 

Pa ra l i d i a r á estos caballeros no hay m á s recur­

so que los lances de capa. Es preciso destroncar­

los á fuerza de nava r r a s , de galleos y de v e r ó n i ­

cas. H a s t a que se les qu i t a l a l igereza no se les 

pone en suer te , porque á med ida que p ie rden los 

pies p ierden el en tend imien to . Y sabido es que 

para que u n hombre se enamore con todo su cora­

z ó n necesita dejarse el en tend imien to en a lguna 

par te . 
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S A B I O S . 

Estos son los peores. Desde que p i san el redon­

del e s t á n en el secreto. V e n todo lo que quieren; 

se hacen de sent ido , porque e l sentido c o m ú n nun­

ca les abandona; son rezelosos, economizan su po­

der y conservan sus facul tades; r a ra vez m i r a n á 

los capotes; parece que t o m a n el e n g a ñ o y acome­

ten a l b u l t o . Def ienden su j u r i s d i c c i ó n con m u c h í ­

sima p i c a r d í a ; se entableran á las p r imeras de 

cambio , y suelen dar coces. 

Para l levar los á los medios hay que ponerles una 

bander i l l a desde la bar rera . S i se ven m u y acosa­

dos t o m a n el t ro te cochinero con l a cabeza levan­

tada , y se e s t á n andando seis meses seguidos pe­

gados á las tablas . Son filósofos opor tun is tas ; des­

precian los ci tes; a r rancan a l menor descuido; se 

cuelan sueltos; no quieren echarse á n inguna hora , 

y cuando se e m p e ñ a n en v i v i r parecen inmor ta les . 

Con é s t o s vale m á s la suerte que todas las tau­

romaquias . 





TERCERA PARTE. 

E L TOREO. 

L E C C I O N E S D E T A U R O M A Q U I A V U L G A R 

aplicables a la lidia cié caballeros. 

Resumen científico de todas las grandes obras del arte, pasadas, 

presentes y futuras. 





SUERTE DE PICA. 

Con r e l a c i ó n á l a suerte de vara los hombres se 

d iv iden en seis clases p r inc ipa les , á saber : 

Abantos . 

Boyantes . 

Pegajosos. 

Recargadores . 

B landos . 

Duros . 

L o s abantos se c iernen delante de l a p icadora y 

rara vez t o m a n la p u y a , pero t i r a n derrotes con el 

p r o p ó s i t o de desarmar. 

L o s boyantes no se entre t ienen en dibujos y aco­

meten de veras ent rando y sal iendo como corres­

ponde. 

L o s pegajosos no t o m a n la sa l ida , y d e s p u é s de 

rec ib i r el puyazo t r a t a n de desarmar para vengar ­

se luego á mansa lva . 

L o s recargadores hacen que se v a n , y v u e l v e n ; 
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g u a r d a n sus fuerzas para la segunda acometida y 

se aprovechan de los menores descuidos. 

L o s blandos vue lven la cara y dan respingos a l 

sent ir el h i e r r o , y no insis ten en el ataque. 

L o s duros se crecen a l r ec ib i r el castigo y de­

vue lven ciento por una. 

Estas condiciones de los hombres l id iables se 

revelan a l ponerles las dos ó tres pr imeras varas. 

E n v is ta de ellas y de las cualidades á que me he 

referido en el c a p í t u l o an te r io r , que se demuestran 

cuando sale el b icho 5̂  t oma los capotes, h a r á l a 

p icadora su c o m p o s i c i ó n de lugar para t r a t a r á 

cada s e ñ o r i t o con los mi ramien tos que le corres­

pondan . 

M O D O D E P I C A R A H O M B R E L E V A N T A D O 

Se e s p e r a r á l a sal ida de la fiera p o n i é n d o s e á 

unas diez varas del t o r i l , con la menor j i n d a m a 

posible . 

Cuando el hombre l legue á j u r i s d i c c i ó n , se le 

p l a n t a r á la vara en cua lquier p a r t e , d e j á n d o s e caer 

sobre el palo en postura casi v e r t i c a l , que es pre­

ciosa, s e s g á n d o s e a l mismo t i e m p o , á fin de pre­

sentar l ib re l a sa l ida ; y ya e s t á hecha la suerte. 
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M O D O D E P I C A R E N L I N E A R E C T A . 

N o se debe in t en ta r mient ras l a a l i m a ñ a conser­

ve todos sus pies. V e r i f í c a s e por el p rocedimien to 

ya exp l icado , aunque c i tando m á s de frente y con 

mucha m á s v a r a ; y en vez de esperar á que el h o m ­

bre tome la sa l ida , l a t o m a r á desde luego la pica­

dora. 

M O D O D E P I C A R A L H O M B R E 

ATRAVESADO. 

Se ejecuta cuando la fiera se ap loma y demues­

t r a poca v o l u n t a d y su m i a j i t a de asco a l castigo. 

P r e s e n t á n d o l e el costado para que se sorprenda 

con la novedad y sacando m u y poca v a r a , es fácil 

conseguir que e l a n i m a l i t o entre por uvas. H a y 

que salir por pies. 

M O D O D E P I C A R P O R S O R P R E S A . 

C u á n d o el hombre e s t á d i s t r a í d o en el ruedo y 

no m i r a á l a p i cadora , se le cogen las vuel tas de l a 
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mejor manera pos ib le , l a r g á n d o l e e l puyazo a l 

sesgo y saliendo de e s t a m p í a u n poco antes de que 

el infel iz se entere. 

M O D O D E P I C A R F U E R A D E C A C H O . 

Es te es de m i i n v e n c i ó n . Puesta la p icadora á 

quince ó diez y seis varas dis tante del h o m b r e , le 

a r r o j a r á l a p i c a , d e s p u é s de apunta r con serenidad 

y buen ojo. N o hay suerte menos expuesta n i m á s 

bon i t a . Puede ejecutarse desde el palco de l a pre­

s idencia , si l a p icadora es mujer de brazo. 

M O D O D E P I C A R A C U B I E R T O . 

Cua lqu ie ra de las anteriores suertes ver i f icada 

debajo de u n paraguas. 

N o t a . — E l paraguas debe estar abier to . 



SUERTES DE CAPA. 

L a s suertes de capa se d iv iden en dos clases: 

trasteoe y lances ( i ) . 

Tras teos : L a s suertes que se ejecutan con el ca­

pote para correr a l b i c h o , hacerle v a r i a r de posi­

ción y q u i t á r s e l o á l a p icadora . 

Lances : L a s suertes que t ienen por objeto para r 

los pies a l hombre . 

T R A S T E O S . 

Echar un capote. — N o hay m á s que cogerlo p o r 

una pun t a y desplegarlo en las narices del i n d i v i ­

duo, a c e r c á n d o s e mucho si es miope . Cuando e l 

sujeto recoja la a l u s i ó n , se sale p i t ando . H a b r á 

( i ) Algunos matemáticos llaman suertes á los lances. No 
me opongo á esta definición, porque cada filósofo tiene su 
modo de trastear. 
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que recortar unas mia jas , en el caso posible de que 

el a lud ido gane terreno. L a s chulas ex t rav ia ­

das ( i ) son ú t i l e s para la rgar capotes, pues con u n 

ojo v a n observando á la fiera y con otro m i r a n a l 

suelo por si hay c á s c a r a s de naranja . 

Correr por derecho. — Apenas la v í c t i m a se d i s t ra i ­

ga un poco , l l e g a r á la chula y le c i t a r á con el ca­

pote por r e taguard ia , saliendo en seguida como ca­

bal lo desbocado, en l í n e a rec ta , flameando el per­

ca l hasta dar de bruces cont ra el estr ibo. 

Quites. — Se mete la capa entre l a p icadora y el 

h o m b r e , supl icando á é s t e que tenga la bondad de 

volver l a cabeza; y si hace caso se le da una lar­

ga ( 2 ) , una media v e r ó n i c a ó un recor te , para que 

no se disguste. S i no hace caso, se le coge por l a 

l ev i t a . Cuando el hombre sea codicioso y recarga­

dor, h a b r á que dejarle t r a n q u i l o hasta que se 

abur ra . 

E n todos los expresados trasteos la l i d i ado ra se 

m a n t e n d r á algo dis tante del enemigo; no mucho; 

nada m á s que lo necesario para no ser cogida. 

Observando esta regla se puede torear con segu­

r i d a d . 

{1 ) Quiero decir las que padecen de estrabismo. 
( 2 ) Es lo mismo que una corta, pero alargándola. 
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L A N C E S . 

Verónica. — T o m a r á s el capote con las dos manos 

como si fueses á p o n é r t e l o para no const ipar te . 

L l a m a r á s á l a res por su nombre de baut i smo, y si 

la res no acude, te i r á s á t u casa. Si acude, saca­

r á s el capote por donde Dios te d é á entender, y 

r e p e t i r á s l a o p e r a c i ó n hasta que le tomes el gusto. 

Navarra. — T e p r e p a r a r á s como en la suerte an­

terior , y cuando acometa la c r i a tu ra la v a c i a r á s 

por cualquier lado, y a l mismo t i empo d a r á s con 

mucha rapidez una vue l ta . Mien t r a s el hombre 

ande preguntando lo que ha ocu r r ido , te p o n d r á s 

en d i spos i c ión de dar o t ro lance. 

Tijeri l la . — Es una especie de v e r ó n i c a con los 

brazos a l r e v é s . E n t e n d á m o n o s : con el brazo dere­

cho t o m a r á s el lado izquierdo de la capa, y vice­

versa. Y s a l d r á s de este lío como lo juzgues opor­

tuno. 

De costado. — P r e s e n t a r á s uno de los flancos a l 

enemigo, t a p á n d o t e con el capote. U n a mano so­

bre el c o r a z ó n , y la o t r a , con su correspondiente 

brazo, extendida hacia el p r ó j i m o , cual si t ra taras 

de pedir le d inero . As í que embista el sobredicho, 

le p r e s e n t a r á s todo el percal e c h á n d o l o hacia fue-
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r a , y r e c o g i é n d o l o á c o n t i n u a c i ó n para que no se 

lo l l eve , p o d r á s quedarte adentro como si en t u 

v i d a hub ie ras j ro to u n p la to . 

De frente por detrás. .— Es una v e r ó n i c a de reta­

g u a r d i a , que consiste en presentar la espalda cu­

b ie r t a con el capote desde la c in tu r a abajo, dando 

el remate con una vue l t a para repet i r el juego. Suer­

te m u y graciosa, si has entendido la e x p l i c a c i ó n . 

Galleos. — C o g e r á s el capote como para el lance 

de costado; te i r á s a l b icho describiendo una cur­

v a , y s a l d r á s del embroque del mejor modo que 

puedas. E l asunto es que no te pesquen. 

H a y muchas clases de gal leos, que só lo v a r í a n 

en l a manera de l l evar l a capa y de e n g a ñ a r a l 

avechucho, pero todos se hacen recor tando , aun­

que otros se hacen sin recortar . U n o de los m á s 

bon i tos , que es m u y h i g i é n i c o cuando l a tarde e s t á 

f r í a , consiste en ponerse el capote sobre los hom­

bros ó sobre el m o ñ o , l l e v á n d o s e d e t r á s a l i n g l é s 

y flameando el pe rca l . 

Es de m u c h í s i m a g rac i a , y se l l a m a el hu. Debe 

ser fác i l , porque todo el m u n d o sabe hacerlo. 

Nota. — L a s suertes de capa se h a r á n con las va ­

r iaciones necesarias que p ida cada fiera en su cla­

se, y lo mismo las d e m á s suertes. L o que voy á de­

c i r s e r v i r á de n o r m a para todas las cont ingencias 

de la l i d i a . 
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N o hay que desconfiar de los hombres boyantes: 

ellos se prestan con la mejor v o l u n t a d á cuanto se 

les pide. 

L o s revoltosos exigen que se les d é mucho m á s 

caij ipo. 

A los que ganan terreno se les t o m a r á sobre 

corto. 

A los de sent ido hay que har ta r los de capa. 

A los abantos, cuanto m á s cerca mejor . 

A los bravucones debe d e j á r s e l e s l ib re el ter reno 

de afuera. 

L o s levantados se torean como los abantos. 

L o s l i s tos , como los de sentido. 

L o s bur r ic iegos , miopes y bisojos se t o m a r á n 

desde lejos para que no vean. 

L o s burr ic iegos p r é s b i t e s , a l r e v é s , con el mis ­

mo objeto. 

A los que se c i ñ e n se les empapa con el t r a p o , ó 

con aerua fresca. 





SUERTE DE BANDERILLAS. 

L a s bander i l las se ponen de los siguientes rao-

dos: 

A l cuarteo. 

Á la media vue l t a . 

A topa carnero. 

A l sesgo. 

A l recorte. 

A l quiebro. 

A l p laneta . 

Á la a t m ó s f e r a . 

Por carambola . 

L o p r i n c i p a l en esta suerte es poner las bande­

r i l l a s , aunque sea en cualquier s i t i o : todo se per­

mite menos quedarse con ellas en la mano . 
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B A N D E R I L L A S A L C U A R T E O . 

T o m a r á s un par de bander i l las que tengan bue­

na p u n t a , h u m e d e c e r á s el h ie r ro con l a l engua , y 

te c o l o c a r á s cerca del h o m b r e , á d is tancia de un k i ­

l ó m e t r o , poco m á s ó menos, s e g ú n los casos, y 

con arreglo á los antecedentes de la persona. 

C i t a r á s a l m o n s t r u o , m a n d á n d o l e que te mi r e y 

no se mueva . Y suponiendo que él e s t é con la ca­

beza a l N o r t e y t ú con el p o l i s ó n a l S u r , te d i r i g i ­

r á s a l Oeste, con el objeto de l legar antes. S i l le­

gas, en el momen to c r í t i c o d é l a c o n j u n c i ó n clavas 

las bander i l las vo lv iendo la ruborosa faz para no 

ver donde las c lavas , y sales por pies ó gateando. 

B A N D E R I L L A S Á L A M E D I A V U E L T A . 

T e acercas á l a res por su espalda, andando de 

p u n t i l l a s , tarareas u n h i m n o p a t r i ó t i c o para l l a ­

mar le la a t e n c i ó n ( i ) , y cuando el la vuelva la fren-

( i ) E l himno debe ser adecuado á la opinión política del 
personaje y á su respectiva nacionalidad. 
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t e , le clavas los palos y te vas. N o hay cosa m á 

fácil . 

B A N D E R I L L A S A T O P A C A R N E R O . 

D i r í g e t e en l í n e a recta a l s i t io del pel igro , aguar­

da de frente y con serenidad la acometida del h o m ­

bre , p l á n t a l e los rehiletes hu r t ando el cuerpo de 

cualquier m o d o , y huye . S i en lugar de h u i r pre­

fieres quedar te , nadie te lo i m p e d i r á . 

B A N D E R I L L A S A L S E S G O . 

N o pueden ponerse m á s que á los s e ñ o r i t o s aplo­

mados ó que han ten ido la desgracia de perder los 

pies. H a y que t o m a r carrera y pasar m u y a r r ima-

d i ta al h o m b r e cuando é s t e no vea ven i r á l a l i d i a ­

dora . Se c lavan los palos y se c o n t i n ú a el viaje . 

Puede suceder que el i n d i v i d u o mi r e por casua­

l i d a d á l a bander i l l e ra y la d i g a : «te veo de v e n i r » . 

Entonces se le d i ce : « t i ene V d . una mancha en el 

t i ran te de l a b o t a . » Como es n a t u r a l , el i n d i v i d u o 

baja la cabeza para ver la mancha , y se pone en 

suerte. 
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B A N D E R I L L A S A L R E C O R T E . 

H a y que irse a l b i c h o , t o m a r l o de frente y re­

cor ta r , p l a n t á n d o l e las bander i l las en el m o m e n t o 

en que él da su hachazo y la l i d i a d o r a quiebra . 

Como la buena e j e c u c i ó n de la suerte depende de 

l a s imul t ane idad de los tres m o v i m i e n t o s , conven­

d r á que la bander i l le ra y la res se pongan de acuer­

do en el t o r i l . 

B A N D E R I L L A S A L Q U I E B R O . 

Quiebro y recorte v ienen á ser l a m i sma cosa 

cuando se ver i f ican á cuerpo l i m p i o . H a g o d i s t i n ­

c ión entre l a suerte anter ior y l a que ahora v o y á 

exp l i ca r , l l amando recorte a l quiebro que se eje­

cuta yendo á buscar á l a a l i m a ñ a ; y qu ieb ro , a l 

que se ver i f ica á pie firme aguardando l a embest i ­

da del hombre . 

Pa ra bander i l lear a l quiebro se j u n t a n las bases 

del edi f ic io , se apostrofa a l c iudadano en plaza, se 

le deja l legar á j u r i s d i c c i ó n , y m a r c á n d o l e l a sal i­

da por la dercha, merced á u n quiebro de c in tu r a 

se endereza el cuerpo r á p i d a m e n t e para que resul-
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te i n c ó l u m e , y de paso se ponen las bander i l las ó 

se hace como que se quieren poner. 

H a y quien ver i f ica esta h a b i l i d a d met iendo am­

bos pieses dentro de una t ina ja ó s e n t á n d o s e en u n 

sofá. Es v a r i a c i ó n de mucho efecto, porque la ban­

der i l lera sale l i m p i a y el hombre cae en la t ina ja ó 

se queda recostado en los almohadones. 

B A N D E R I L L A S A L P L A N E T A . 

Suerte que ahora e s t á m u y en uso. Consiste en 

amagar con las bander i l las a l hombre y ponerlas 

en el suelo. Á muchas l id iadoras les parece que 

da lo mismo. 

B A N D E R I L L A S A L A A T M O S F E R A . 

Se considera como una va r i an te de la equivoca­

ción anter ior . E n luga r de bander i l lear a l caballe­

ro , se t i r a n los palos a l aire para que p inchen don­

de gusten. N o es suerte menos acos tumbrada que 

la del p laneta . 
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B A N D E R I L L A S P O R C A R A M B O L A . 

Pertenece a l g é n e r o de las contingencias i m p r e ­

vistas. L a l i d i ado ra se d i r ige al v a r ó n , pero u n a 

amiga oficiosa t iene la o p o r t u n i d a d de atravesarse 

en el camino y recibe las bander i l las . T a m b i é n pue­

de ocu r r i r que la bander i l le ra t ropiece con el h o m ­

bre y vaya á parar a l palco del A y u n t a m i e n t o y 

caiga con los pal i tos sobre los rubios de una con-

cejala. Se dan casos. 



SUERTE DE MATAR. 

Se d iv ide en cuat ro partes ó t iempos. 

P r imero : el B r i n d i s . 

Segundo: los Pases de mule t a . 

Tercero : las Estocadas. 

Cuar to : el Descabello ó la P u n t i l l a . 

P R I M E R A P A R T E . 

« B r i n d o por u s í a , e t c . » — P u e d e n tomarse como 

t ipo los b r ind i s de Frascue lo , que son breves y 

compendiosos. S i n embargo , lo mejor es que cada 

s e ñ o r a espada l leve su papel i to ó endi lgue á l a Pre­

sidenta una i m p r o v i s a c i ó n d e s a h o g á n d o s e con t ra 

los hombres. E n este asunto nunca puede f a l t a r 

mater ia á las indignadas l id iadoras . 
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S E G U N D A P A R T E . 

T a n p ron to como devuelva el saludo la Presi­

den ta , se d i r i g i r á al hombre la l i d i a d o r a , s iempre 

por el camino m á s l a r g o , para ver si quiere l a ca­

sua l idad que se muera el b icho con a n t i c i p a c i ó n . 

Suponiendo que c o n t i n ú e v i v o , l a espada le sa­

l u d a r á c o r t é s m e n t e y le p a s a r á de mu le t a a t e n i é n ­

dose á las c i rcunstancias . 

Pase natmal. — N a t u r a l m e n t e , casi todas las dies­

tras suelen empezar con este sencil lo pase. E n ha­

c i é n d o l o con n a t u r a l i d a d , ya e s t á hecho. S i no se 

hace a s í , r e s u l t a r á u n pase desnatural izado. Con­

siste en ofrecer l a mu le t a a l b i c h o , como si se le 

ofreciera o t ra cosa, y cuando él se de termine á to­

m a r l a , h u r t a r á s e el t r apo l l e v á n d o l o hacia el p o l i ­

s ó n , y el hombre d e b e r á quedarse como quien ve 

visiones. 

Pase de pecho. — Es lo mismo que el n a t u r a l , pero 

todo lo con t ra r io . Se d e s c u b r i r á u n poco la fisono­

m í a de la pechera , con lo cua l se a luc ina el h o m ­

bre y pa r t i cu l a rmen te los codiciosos, y l a l i d i ado ­

ra v o l v e r á á quedarse en la precisa a c t i t u d pa ra 

con t inua r el trasteo. 

Pase por a l to .—Var ian te de los anteriores , que se 
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ejecuta alzando m á s los brazos á fin de que el ca­

bal le ro levante el testuz. 

Pase por bajo.—^ A l r e v é s del pase por a l t o ; se ha­

ce para que h u m i l l e n el mor ro los hombres que se 

encampanan . 

Pase en redondo.—Es u n n a t u r a l pro longado has­

t a que se qu ie ra : consiste en dar vuel tas con l a 

mano j u n t o a l p o l i s ó n , l l e v á n d o s e d e t r á s a l b icho, 

cua l si se j u g a r a con él a l corro. Es de mucho 

efecto, sobre todo con los boyantes y los que se 

c i ñ e n . 

Pase cambiado. — Se presenta l a mu le t a en facha 

como para dar un n a t u r a l , y se da uno de pecho a l 

t i e m p o de la acomet ida . Estos pases deben traerse 

preparados desde la bar re ra . 

Pase de oreja á oveja. — E l l o mismo lo e x p l i c a : es 

u n medio pase que no quiere decir nada. 

Pase de nariz á talón. — Como si se quisiera abr i ­

gar al hombre con la mu le t a . Son pases que des­

t roncan m u c h o , porque l a res se queda m i r a n d o a l 

cielo y con el cuerpo arqueado. 

Pase por todo (passe-par tout , en f r a n c é s ) . — Sue­

len darlos muchas espadas sin saber que los dan; 

son m u y usados por las que se a turden . Es lo mis­

m o q ú e pasar a l hombre por cualquier p a r t e , a s í 

por l a cabeza como por las corvas. 

Todos los referidos pases se dan con la mano de-
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recha cuando no se dan con la i zqu ie rda , y v ice­

versa. 

T E R C E R A P A R T E . 

As í que el h o m b r e , de resultas de los pases de 

m u l e t a , se cuadre como los reclutas y tome u n as­

pecto inofensivo, la l i d i ado ra le s o p l a r á la estocada. 

L a s estocadas son de tres clases: malas , media­

nas y buenas. M a l a , si resul ta u n p inchazo ; me­

d i a n a , si deja medio m u e r t o a l h o m b r e ; y buena, 

si le ma t a en el acto. 

A d e m á s , se d i v i d e n en cuat ro c a t e g o r í a s : l i m ­

pias , sucias, a t m o s f é r i c a s y tendidas . L i m p i a s , si 

se dan en la c ruz ; sucias, si se dan en cualquier 

pa r t e ; a t m o s f é r i c a s , si no se d a n ; t end idas , si l a 

espada va á parar a l t endido y se c lava en una es­

pectadora . 

D e s p u é s de estas divisiones g e n é r i c a s , h a y otras 

que se refieren á l a manera de ponerse en suerte 

para dar l a estocada. Y son: 

Á v o l a p i é . 

Aguan tando . 

Recibiendo. 

Á paso de bander i l las . 

Á hombre parado. 

Á u n t i empo. 
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A la carrera. 

E n las tablas. 

A l revuelo. 

De c o m b i n a c i ó n . 

E S T O C A D A A V O L A P I E . 

E n echando á vo la r los pies no hay m á s que pe­

dir . Se e j e c u t a r á cuando el hombre no se mueva, y 

con m á s m o t i v o si el caballero e s t á cojo. Conviene 

dar u n paso a t r á s ó sacudirse la zapa t i l l a derecha^ 

porque ambos procedimientos se han puesto en 

moda por los profesores t a u r ó m a c o s . 

E S T O C A D A A G U A N T A N D O . 

Siempre que a l echarse la diestra hacia adelan­

te se vea sorprendida por i gua l m o v i m i e n t o de l a 

fiera, no d e b e r á escupirse de l a suerte y salir por 

pies, sino aguantar como una s e ñ o r a y aprovechar­

se del embi te para c lavar mejor el h ie r ro . Pero h a y 

que saber aguantar hasta c ier to pun to y dar l a sa­

l ida con opo r tun idad . 
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E S T O C A D A R E C I B I E N D O . 

Se m e t e r á uno de los pies en el terreno del hom­

b r e , dejando el o t ro fuera. Se a p u n t a r á b ien con la 

espada, y se le d a r á una c i t a a l sujeto, sea por es­

c r i t o ó de pa l ab ra ; ó j u d i c i a l , en los casos deses­

perados. Y cuando el personaje acometa se le cla­

v a r á el estoque sin mover los pies n i para estornu­

dar , y resulte lo que resulte. 

E S T O C A D A Á P A S O - D E B A N D E R I L L A S . 

Se t o m a el paso de las banderi l las , se pasa de 

par te á par te a l hombre , y ya se ha salido del paso. 

E S T O C A D A Á H O M B R E P A R A D O . 

Es l a que se da á los s e ñ o r i t o s que se ap loman 

y no hacen nada por la diestra. Como suele haber 

seguridad de que se e s t a r á n quietos , con ar r imarse 

y p inchar e s t á t e rminado el asunto. 
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E S T O C A D A Á U N T I E M P O . 

Se da cuando l a matadora y el sujeto a r rancan 

á la vez y chocan en el camino. A p u n t a n d o bien y 

teniendo la suerte de coger en los b landos , resul ta 

una estocada de Pepe y doble v de c o r a z ó n . 

E S T O C A D A Á L A C A R R E R A . 

L a l i d i adora se s i t u a r á cerca del i n d i v i d u o , á 

unas cuatrocientas varas de dis tancia ; t o m a r á ca­

r re ra , y p a s a r á por delante d e l hombre lo mismo 

que una e x h a l a c i ó n ; y c laro e s t á qne p o d r á he r i r 

f á c i l m e n t e , porque cuando el personaje quiera ha­

cer algo ya e s t a r á l a diestra concluyendo de cenar. 

E S T O C A D A E N L A S T A B L A S . 

Se da cuando el a n i m a l se en tablera , y aunque 

parece compromet ida no suele serlo: po rque , una 

de dos: ó e s t á ó no e s t á entablerada l a res; si no l o 

e s t á , es i n ú t i l r ecu r r i r á t a l estocada, y si lo e s t á 

no a b a n d o n a r á los tableros , y el desentablerador 

que la desentablerare g ran desentablerador s e r á . 
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E S T O C A D A A L R E V U E L O . 

Ve r i f í c a se con el aux i l i o de una chula . Es t a echa 

el capote a l r inoceronte y le distrae. L l e g a la espa­

da por d e t r á s del in fe l i z , andando como si le apre­

t a ran las botas, y c lava el p incho en las costillas 

del caballero , d á n d o l e una de las sorpresas m á s ex­

t raord ina r ias que se conocen. 

E S T O C A D A D E C O M B I N A C I Ó N . 

C o l ó c a s e el estoque en el suelo con la e m p u ñ a ­

du ra entre dos ladr i l los y la pun ta hacia a r r iba . 

R e t í r a s e toda la troupe, dejando solo al h o m b r e , y 

é s t e , a t r a í d o por la cu r ios idad , se acerca a l acero 

y lo olfatea. E n el m i smo ins tante g r i t a n todas las 

l id iadoras á l a vez , y el hombre vuelve el rostro y 

se o lv ida de lo que ha v i s to . Entonces sale la ma­

tadora y c i ta de frente á la v í c t i m a , é s t a se revuel­

ve para acometer , y se c lava el h ie r ro . 

L a estocada de c o m b i n a c i ó n puede variarse de 

muchos modos. T iene la ventaja de que no es pe­

l igrosa. 
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C U A R T A P A R T E . 

Cuando el h o m b r e , á pesar de haber rec ib ido una 

buena estocada ó muchos p inchazos , t iene la pre­

t e n s i ó n de no darse por m u e r t o , l a l i d i adora debe 

in tentar el descabello, buscando el pun to m á s sen­

sible de cada s e ñ o r i t o . 

Si se ejecuta d icha suerte estando el hombre en 

p ie , s e r á descabellar. S i el hombre e s t á de hinojos 

ó recl inado en la fresca arena, s e r á a t ronar . 

L o s in tentos de descabello no deben pasar de 

ve in t i c inco . A u n q u e no fa l tan profesores que se 

exceden algo en la p r á c t i c a . 

Es m u y i m p o r t a n t e la suerte del descabello, por­

que cuando u n hombre queda b ien descabellado y a 

no da pie con bola. 

L a a c c i ó n de casarse, que es la m á s descabellada 

que se conoce, la cometen siempre los novios cuan­

do sus novias ac ier tan á pinchar les en el pun to sen­

sible del testuz. 

E n el caso probable de que la ma tadora no sepa 

descabellar, ó en el caso frecuente de que el l i d i a ­

do se tenga por d i funto y doble la choquezuela, 
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l l e g a r á su vez á l a p u n t i l l a ó cachete. L a pun t i l l e -

ra c u m p l i r á su m i s i ó n a l p r i m e r golpe ó a l golpe 

n ú m e r o quinientos, y 

R . I . P . 

V i e n e n luego las enterradoras ó mu l i l l e r a s , p ro ­

vis tas , como ya d i j e , de su correspondiente cache­

t e , ó sea p u ñ a l de mise r i co rd ia , para remata r á los 

semi-difuntos. Y d e s p u é s de que el hombre e s t é 

b ien muer to y b ien enter rado , l a cuadr i l l a se r e t i ­

r a r á á su domic i l i o luciendo la capa de paseo y las 

divisas arrancadas á las v í c t i m a s inocentes. 

Y hasta o t ra . 



SALTO DE L A GARROCHA. 

T o m a r á s una p ica y te i r á s en derechura a l h o m ­

bre , p r e p a r á n d o t e á saltar por encima de su cabe­

za d e s p u é s de apoyar el h ie r ro en la arena. Pueden 

ocurr i r dos cosas: que el hombre se asuste a l ver te 

llegar a rmada , ó que se i r r i t e por l a m i s m a r a z ó n . 

E n el p r ime r caso, y t a m b i é n en el segundo, te 

conviene sa l ta r ; porque si no sal taras , no d a r í a s e l 

salto de la ga r rocha ; y no d á n d o l o t ú , me parece 

inú t i l que te lo exp l ique yo . 

P r o c u r a r á s no caer de boca d e s p u é s de dar e l 

salto; lo m á s prudente es caer de pie y sal i r p o r 

piernas. N o e s t a r á d e m á s que te lleves la p i c a ; te 

se rv i r á para repet i r l a suerte si te acosa el h o m b r e , 

ó para hacer pa l i l los . 





SALTO A L TRASPELO. 

T e i r á s a l hombre , á cuerpo l i m p i o y sin p o l i s ó n , 

a v i s á n d o l e an t ic ipadamente para que él lo sepa y 

trate de cor tar te el terreno. L e d e j a r á s que corte 

á su gus to , y en el momento de la i n t e r s e c c i ó n 

c r í t i c a , si él baja l a cabeza, s a l t a r á s por encima 

de e l la , r o z á n d o l e el pelo con el t a c ó n de l a zapa­

t i l l a . S i no quiere bajar l a cabeza, le dices que no 

vale , y vuelves á repet i r l a suerte hasta que salga 

bien. 

Es un ejercicio de los m á s vistosos, porque el 

desdichado, como te ve l legar indefensa y m e t i é n ­

dote en su j u r i s d i c c i ó n , cree que te v a á engan­

char , y considera la fisonomía que p o n d r á cuando 

note que se ha l l evado chasco. 

Pero si el i n d i v i d u o te engancha, el chasco es 

para t í . 





RECORTES, 

L o s recortes se diferencian de los galleos porque 

se hacen á cuerpo l i m p i o , mas no por o t ra cosa. 

E n ambas suertes hay que bu r l a r a l hombre 

hu r t ando el cuerpo para ev i ta r el hachazo: pero el 

galleo se hace con el aux i l i o del capote ó de o t ro 

e n g a ñ o parec ido , y el recorte se da sin m á s aux i l i o 

que el de la P rov idenc ia celeste. 

Se recorta de muchos modos; de frente y á l a 

media v u e l t a ; por l a espalda y a t r a v e s á n d o s e , 

yendo en busca de la a l i m a ñ a ó d e j á n d o l a l legar 

a l terreno de la l i d i ado ra . L o impor t an t e del caso 

es verif icar l a suerte con l i m p i e z a , s o p e ñ a de l l evar 

una l i m p i a de padre y m u y s e ñ o r m í o . 

H a y toreras que no saben hacer recortes m á s 

que de pape l , y esta es s e ñ a l de que han perd ido 

los papeles. 





PARCHEOS. 

N o hay cosa t a n d i v e r t i d a para la mujer como 

poner un parche a l hombre sin que é s t e pueda ave­

r iguar por d ó n d e le ha venido . 

Se entra en la suerte de i g u a l modo que para las 

bander i l las , l l evando en una mano u n parche pe­

gadizo con l a sustancia que se qu i e ra , y a l encon­

trarse con la res se le pone la cataplasma en la 

frente. 

L o s parches deben ser de colores, y adornados 

con c in tas , pues as í queda el c iudadano mucho 

m á s vistoso. 

E n esta, como en todas las habi l idades que se 

ejecutan sin e n g a ñ o , el hombre acomete con mayor 

confianza, y la b u r l a resul ta doblemente peregr ina . 

Pero t a m b i é n es doblado el pe l igro de la torera 

si se deja coger. 





QUIEBROS. 

E n la suerte de bander i l las a l quiebro dije algo 

que se refiere á este asunto. 

E l quiebro l e g í t i m o debe darse sin mover los pies 

y sin ayuda de n i n g u n a clase. Cu-ando se da con el 

capote ó con la m u l e t a , se l l a m a cambio . 

L a s í n t e s i s del verdadero quiebro se define as í : 

marcar la sal ida a l a n i m a l por u n lado y d á r s e l a 

por el o t ro . 

Para que la diestra salga con l u c i m i e n t o en ejer­

cicio t an c o m p r o m e t i d o , necesita mucha flexibili­

dad de c i n t u r a , ver v e n i r , c ier ta prosopopeya y 

bastante va lor . 

L a suerte del quiebro es t a n difícil como luc ida ; 

pero tiene sus quiebras. L a s s e ñ o r a s de a lguna edad 

ó de excesivo peso no deben arriesgar su interesan­

te persona en una empresa t a n quebradiza . 





FLOREOS. 

C i t a r é algunos de los m á s p r inc ipa les , que ser­

v i r á n de no rma á las diestras para inven ta r otros. 

E l de. la zapatilla.— Consiste en quitarse con dis i ­

mulo una zapa t i l l a y golpear con ella los hocicos 

del hombre cuando é s t e se hal le en u n momento de 

reflexión profunda. 

E l de la montera.—-Si l a l i d i a d o r a tiene comple­

tamente dominado a l hombre y sabe que puede 

darle una estocada hasta la c ruz , previamente t i r a ­

rá la montera a l suelo, como para hacer coraje. N o 

hay floreo m á s eficaz n i m á s preferido del v u l g o . 

Los profesores de t a u r o m a q u i a lo emplean con de­

masiada frecuencia, ó cuando e s t á n l ibres de cacho, 

que es casi s iempre 



— 92 — 

E l del pase de pecho.—Á los hombres que parecen 

babosas y ent ran y salen como si fueran borregos 

resignados con su desdicha, se les dan pases ad­

mirab les , p r e p a r á n d o l o s desde el d í a anter ior . N o 

hay m á s que poner l a espada d e t r á s de la mule ta , 

descr ibi r u n arco terres t re , y dar el pase met iendo 

en seguida el pie en el terreno de la v í c t i m a , con 

lo cua l parece que l a diestra se ha c e ñ i d o mucho . 

E l efecto de estos pases imaginar ios encanta á los 

bobalicones, sobre todo cuando son de pechuga. 

Su h a b i l i d a d consiste en ponerse á medio k i l ó m e t r o 

del hombre y hacer ver que se le roza con la cha­

que t i l l a . 

E l de los sombreros.—Toda maestra en el arte debe 

tener algunos amigos que le echen sombreros á l a 

plaza cuando parezca que se ha luc ido . Es te floreo 

de c o m b i n a c i ó n suele proporc ionar ovaciones inve­

r o s í m i l e s . C o n v e n d r á que la l i d i a d o r a sepa devol­

ver los sombreros con bastante gracia . N o e s t a r á 

d e m á s que los alabarderos echen una bota de v i n o 

como var ian te de la suerte. 
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E l de los tuertos.— Se p e d i r á u n hombre tuer to á 

la g a n a d e r í a , y si no le hay se le n u b l a r á u n ojo á 

cualquiera de los que se v a y a n á l i d i a r . L a opera­

ción es m u y senci l la : con ponerle a l hombre elegi­

do el re t ra to de su suegra delante de un ojo, lo cerra­

rá durante ve in t i cua t ro horas. Hecho é s to se le 

puede torear sin el menor pel igro por el lado tuer­

t o , h a c i é n d o l e m u l t i t u d de monadas. Y como el p ú ­

blico no e s t á en autos, t raga l a p i l do ra . 

E l del abanico.—Ninguna torera debe dejarse e l 

abanico en casa, porque cuando el hombre e s t á ren­

dido de fat iga y no puede moverse , no hay nada 

m á s fácil n i m á s bon i to que abanicarle el mor ro . 

Pocos floreos son t a n seguros y durables , pues cla­

ro es que el hombre p e r m a n e c e r á i n m ó v i l mient ras 

sienta el delicioso fresco de la abanicadura . 





REGLAS GENERALES, 

Primera. — L a c o n d i c i ó n m á s indispensable pa ra 

verificar una l i d i a , es ponerse en suerte. 

* * 

Segunda. — E n todos los lances del toreo hay que 

saber c u á l es el terreno de l a l i d i ado ra y c u á l es e l 

del honibre. 

* * 

Tercera. — Sea cua l fuere la suerte que se t r a te 

de ejecutar , debe darse una sal ida á la fiera. 

Cuarta. — L a t emer idad no es va lo r : si por em­

brocarse demasiado hay pe l igro grave de una co­

gida , es prefer ible cuartear con decoro. 
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Quin t a .—En los casos desesperados no es ver­

gonzoso tomar el o l ivo . S i no hay m á s remedio que 

caer, vale m á s caer entre barreras. 

* 
> * 

Sexta .—Aunque la i n t e g r i d a d de los prin 'cipios y 

l a honra del arte aconsejan que se p inche siempre 

en debida f o r m a , no es absolutamente ob l iga to r io 

poner l a estocada en los r u b i o s , como suele acon­

tecer en la l i d i a de toros con cuernos: t r a t á n d o s e 

de l i d i a r hombres , todo es t o ro ; quiero dec i r , t odo 

es hombre ; y el asunto es p i n c h a r , aunque resulte 

u n bajonazo de profundis. 

Séptima.-—^La ma tado ra , d e s p u é s de conc lu i r 

v ic tor iosamente la faena, p r o c u r a r á aver iguar si su 

hombre e s t á bien muer to y en te r rado , á fin de po­

der irse t r anqu i l a á su domic i l i o . 

Octava .—Ninguna torera de h a b i l i d a d , acredi ta­

da se t o m a r á el t raba jo de leer p e r i ó d i c o s t aur inos 

y r e s e ñ a s de las corr idas en que tome p a r t e , porque 
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los c r í t i cos y revisteros t a u r ó m a c o s no h a n pod ido 

t o d a v í a ponerse de acuerdo en sus apreciaciones, 

n i hacer una revis ta exac ta , filosófica y trascen­

dental como D i o s m a n d a . 

* * * 

Novena. — L o s hombres corridos ofrecen mucha 

di f icu l tad para l a l i d i a . E l arte se ha hecho cont ra 

el ganado nove l y candoroso, pero no con t ra los 

marrajos. A todo hombre que se enchiquere v o l u n ­

tar iamente se le p e d i r á l a c é d u l a de vec indad y l a 

cer t i f i cac ión de que no ha sido toreado nunca . 

* 

Décima. — N o es l i d i ado ra maestra l a que no ve 

venir a l hombre . L o mismo para ofender que para 

defenderse, nada es t a n impor t an t e á las diestras 

como ver ven i r á los caballeros. 

* * * 

U n d é c i m a . — P a r a torear con fac i l idad á los h o m ­

bres de muchas l ib ras no hay cosa mejor que correr­

los mucho. A s í que les fal ta el resuello y p ie rden 

7 
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las p iernas , se dejan hacer cuanto quiere la l i d i a ­

dora . 
* 

* * 
Duodécima. — Por n i n g ú n m o t i v o deben d isputar 

las diestras cuando se ha l len en el redondel . Todas 

las r i ñ a s se d e j a r á n para luego. Muchos hombres 

saben aprovecharse de las reyertas de la cuad r i l l a 

para embanastar á tres ó cuat ro l id iadoras . 

E n la p laza , nada de dis tracciones: todo el m u n ­

do a l toro . 

, * 

Estas doce reglas se encierran en una : no dejarse 

coger, 

* * 

Regla infalible.—(Dedicada pa r t i cu la rmen te á las 

s e ñ o r a s que v i v e n del toreo á p r i m a fija y á costa 

de los p r imos fijos).—Las diestras que busquen en 

la p r o f e s i ó n de la t au romaqu ia u n medio honroso 

de v i v i r , deben observar con mucha a t e n c i ó n lo 

que sucede en una plaza de toros. A l l í , la m a y o r í a 

del p ú b l i c o es medio salvaje, con muchas preten­

siones de in te l igente y sin saber n i una pa labra del 

subl ime arte del to reo: no va á ver to ros , sino á 

ver á su matador; apasionado hasta la estupidez, 
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siente que los adversarios de su ído lo hagan algo 

bueno, y aplaude con f renes í las mayores atrocida­

des que su í d o l o comete. Se v e , pues, que para ga­

nar honra y provecho to reando , no hace fal ta l i d i a r 

b ien , sino tener pa r t ido . Es to se consigue apretando 

un poco a l empezar l a carrera y a y u d á n d o s e con 

el bombo p ú b l i c o y p r i v a d o . As í que se logra a l ­

guna popu l a r i dad y buena f ama , ya e s t á hecho el 

negocio. L o s pa r t ida r ios m á s exaltados y habla­

dores d i r á n que su torero deja t a m a ñ i t o s á cuantos 

han l levado y l l evan cole ta , lo r e p e t i r á n á voces en 

el tendido y en el c a f é , en el paseo y en la calle, y 

el ído lo i r á creciendo, creciendo como los perso­

najes legendarios , hasta que, impu l sado por la cos­

tumbre , c o n s e g u i r á en t rar en el c a p í t u l o de los ar­

t í cu los de fe, que es el t a b e r n á c u l o del vu lgo bo­

b a l i c ó n . Y a dentro del arca , se ha conquis tado la 

i n f a l i b i l i d a d , y para conservarla es menester m u y 

poco: basta u n toreo de c a m a m a , aux i l i ado con el 

sistema c u r v i l í n e o fuera de cacho y los a t rev imien­

tos de ocasión. A u n q u e el t rabajo del ar t i s ta i n ­

falible sea ins igni f icante y soso, g a n a r á palmas: 

todo lo que u n maestro hace, d ice , in ten ta ó deja 

sospechar, es heroico , m o n u m e n t a l , estupendo y 

marav i l loso : u n profesor acreditado no necesita 

pract icar las va r i a s , lucidas y arr inconadas suertes 

del toreo ant iguo: t iene suficiente con una t r a n q u i l l a 
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para salir del paso, y aunque haga siempre una 

mi sma cosa y emplee l a menor can t idad posible de 

faena, s e r á ap laudido como si h ic iera mucho y va­

r i a r a y t rabajara de verdad . 

Se deduce de las expresadas observaciones, que 

en t au romaqu ia , como en p o l í t i c a y en l i t e r a tu ra , l o 

conveniente es l legar á santón. E l santonismo es u n 

p r iv i l eg io ind iscut ib le para hacer impunemente 

cualquier ba rba r idad . 

A p l i c a d el cuento , lectoras, á l a t a u r o m a q u i a 

femenina , y si t r a t á i s de v i v i r de ella y con el la , 

buscad por todos los medios l í c i t o s é i l íc i tos l a fama 

indispensable para ent rar en el t a b e r n á c u l o de las 

ideas del vu lgo y dejar escrito vuestro nombre en 

los a r t í c u l o s de la fe. L o dif icultoso es ganar el 

t í t u l o de maestra. D e s p u é s , todo es pan comido. 



OBSERVACIONES. 

Pr imeva .—La l i d i a de hombres defectuosos, 

chotos, becerros y embolados, se e f ec túa de i g u a l 

manera que l a de los hombres de p laza , pero n i n ­

guna ma tadora de car te l debe rebajarse hasta el 

bochornoso ext remo de torear tales reses. 

* * * 

Segíinda. — L a s corr idas se ver i f ican en diversos 

lugares: unas veces en campo ab ie r to , otras en 

plaza cerrada y otras en coto pa r t i cu la r , y lo mismo 

en p ú b l i c o que p r ivadamente y á solas. Sea cua l 

fuere el campo escogido para la l i d i a , y haya ó no 

haya espectadores, toda mujer torera p r o c u r a r á 

cumpl i r su m i s i ó n con la d i g n i d a d que prescribe el 

ar te , sin r ecu r r i r j a m á s a l aux i l i o de la m e d i a l u n a 
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ó de los perros de presa n i á otros expedientes an­

t icuados y de m a l gusto. L o s hombres se despachan 

en buena l ey ; cuando no se t iene va lo r para dar un 

golletazo cara á cara , vale m á s cortarse la coleta 

y retirarse al ostracismo. 

* 
- * 

Tercera. — N u n c a debe hacerse la d i v i s i ó n de 

plaza.: torear dos hombres á l a vez es faena m u y 

expuesta; porque si ellos lo aver iguan y se ponen 

de acuerdo, no hay quien sea capaz de matar los . 

* > i -

Cuarta.—Los hombres que se encierren para cada 

corr ida no d e b e r á n ser amigos n i conocidos, n i per­

tenecientes á una g a n a d e r í a sola; pues los conci­

l i á b u l o s amistosos que indudab lemente t e n d r í a n 

en el c o r r a l , pud ie ran ser causa de la d e s t r u c c i ó n 

de la cuadr i l l a . 

L o mejor s e r á que cada hombre sea enchiquerado 

desde luego y no tenga c o m u n i c a c i ó n de n inguna 
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clase con sus c o m p a ñ e r o s de i n f o r t u n i o . Sobre 

todo, si se t r a t a de republ icanos, que son aficionados 

á conspirar . 

Quin ta .—Los mi l i t a res se l i d i a r á n sin un i forme, 

con el objeto de ev i ta r debil idades á las toreras ro­

m á n t i c a s . 





Sil v - . A \ i | i \-> \ 

PASE DE PECHO. 





RECURSOS. 

Primero.—Cuando la ma tadora se vea acosada 

por el b icho y no sepa c ó m o salir del paso, se re­

t i r a r á á prudente dis tancia y m i r a r á a l p ú b l i c o 

meneando u n poco la cabeza, en sentido negat ivo. 

Así d a r á á entender que la a l i m a ñ a no es l id i ab le 

y que merece ser echada a l co r ra l . Estos y otros 

movimien tos a n á l o g o s demuestran mucha sabidu­

r ía torera y satisfacen á l a m u l t i t u d , que se com­

pone generalmente de bobos. S i rven t a m b i é n para 

d i s imula r l a j i n d a m a , y ju s t i f i can los d e g ü e l l o s . 

* * * 

Segundo. — E n el caso de que l a matadora haya 

br indado la suerte y no pueda con la fiera n i se re­

signe á confesar su d e b i l i d a d , p r o c u r a r á buscar u n 

pretexto para irse boni tamente á l a e n f e r m e r í a . 

Este es u n lugar seguro, donde no padece la ma­

teria n i el e s p í r i t u . 
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Tercero.—-Nunca r e c o m e n d a r é lo bastante l a con­

veniencia de que las espadas de cartel l leven 

amigos al tendido. Po rque , ve rb ig rac ia : sale un 

hombre de m u y malas costumbres y se e m p e ñ a en 

irse v i v o a l c o r r a l : comprende la ma tadora que no 

puede con é l , y hace una s e ñ a á los amigos : tocan 

á m a t a r , y los amigos g r i t a n desaforados: « ¡ q u e 

lo mate la s o b r e s a l i e n t e ! » y aunque la sobresaliente 

no tenga ganas de probar fo r tuna , viene la mata­

dora y , como si h ic iera u n sacrificio m u y grande, 

le pone los trastos en la mano. Y a h í queda eso. 

Cuarto.—A los hombres que lo ven t o d o , se les 

puede t i r a r á l a fisonomía u n p u ñ a d o de arena. 

Es to se hace con d i p l o m a c i a : el hombre se queda 

ciego, y pun to concluido. 

* 

Qiíinto. — H a y otros recursos verdaderamente 

supremos y que se apl ican á ciertas fieras s e g ú n 

las circunstancias y l a b i o g r a f í a de cada u n a : E j e m ­

plos a l can to : 

Se t r a t a de u n hombre impos ib le de l i d i a r y que 
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debe m u c h o : se le e n s e ñ a uno de sus p a g a r é s , y 

cá t a l o cabestro. 

Se t r a t a de u n s e ñ o r i t o feroz , que es estudiante; 

se le dice a l o í d o que va á ven i r O l i v e r , y c á t a l o 

manso. Y t r a t á n d o s e de u n caballero que sea elec­

tor, en n o m b r á n d o l e á Romero Robledo se i r á de l a 

plaza. 

Sexto.—Cuando todos los medios resul ten ine­

ficaces para acabar con u n h o m b r e , h a b r á que en­

viar u n recado á la gua rd ia c i v i l . 

Nota. Este recurso no es regla de tauromaquia^ 

pero suele ser el mejor . 





VOCES TECNICAS 

Y FRASES DEL OFICIO QUE CONVIENE SABER 

DE MEMORIA. 

Armarse.—Ponerse en d i s p o s i c i ó n de ejecutar a lgu­

na suerte, p r e v i n i é n d o s e como el arte manda 

Buey.— H o m b r e i n ú t i l para la l i d i a . 

Bulto.— L a l i d i adora en cuerpo y a lma. 

Cargar la suerte.—Verificarla, echando al hombre á 

paseo. 

Castigo.—Todo lo que mor t i f ique á l a res. 

Cernirse en el engaño .—Lo que hacen los caballeros 

i r resolutos , cuando no saben si les conviene 

entrar por uvas ó dejarlo para o t ro d í a . 

Ci te .—El m o v i m i e n t o , gesto, g u i ñ o , i n c l i n a c i ó n ó 

l l amada que hace la l id i adora para l l a m a r a l 

hombre . 

Colada.—La a c c i ó n de meterse la fiera en el terreno 

de la dama ó de pasarse entre el e n g a ñ o y el 

bu l to . 
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Colada suelta.—La que ver i f ica e l an ima l i t o y é n d o -

dose á la figura sin hacer caso del t r apo n i del 

h ie r ro . 

Cuadrarse.—Salirse del embroque de la mejor ma­

nera posible. 

Cuna.—Sitio algo peligroso. 

Choto.—Sietemesino. 

Derrotes,—Intenciones aviesas de la a l i m a ñ a . 

Desarmarse.—No estar en suerte, ó perder los a v í o s . 

Dies t ra .—La l id i adora . 

Emhroqt te .—Posic ión m u y compromet ida para la 

torera . 

Encerrarse.—Meterse en el terreno de l hombre sin 

tener s i t io para salir . 

E n g a ñ o . — T o d o lo que sirve para chasquear al 

b icho. 

Escupirse.—Lo que hace el hombre cuando no quie­

re fiesta. 

Hachazo.—Ataque del cabal lero. 

Hombre .—Animal , m o n s t r u o , fiera, b icho , a l i m a ñ a , 

res, b u c é f a l o ó como se le quiera l l a m a r cuan­

do sale á l a plaza. 

H u m i l l a r . — M o v i m i e n t o que deja descubierto al que 

lo e jecuta , lo mismo á la l i d i adora que a l l i ­

d iado. 

J indama.—Miedi t i s de la torera . 

J u r i s d i c c i ó n . — E l terreno en que se ha l l a el hombre 
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en defensa, y el terreno p rop io para que la l i ­

d iadora ejecute la suerte. Cada cua l t iene su 

j u r i s d i c c i ó n , y si sale de el la se expone á re­

c i b i r u n disgusto. 

L i a r . — A r m a r u n l ío a l hombre . 

Mejorar el terreno.—Cambiar de s i t io cuando conven­

ga as í para torear fuera de cacho. 

Meter los brazos.—La a c c i ó n de her i r con coraje y 

ve rdad sin valerse de subterfugios. 

Novi l lo .—Colegia l . 

Ol ivo.—Refugium pecca torum. 

Parear.—Poner un par de bander i l las ó dar dos 

estocadas á un t i empo . 

Pies.—Lo mismo que pieses, piernas ó patas. 

Quiebro.—Movimiento de c in tu r a para sacar i n c ó ­

lume l a personal idad. 

Salida falsa.—Perder el t i empo . 

Salida de tono.—Irse por donde no hace *al caso. 

Salirse de la suerte.—Marcharse á l a e n f e r m e r í a . 

Sentar los pies.—Tomar el asunto con ca lma. 

Siniestra. — L i d i a d o r a zurda . 

Suerte. — Todas las habi l idades que ejecuta la m u ­

j e r para l l evar a l hombre á l a v i c a r í a . 

Tablas ó tableros. — L í m i t e del campo de ba ta l l a de 

la l i d i a d o r a y el l i d i a d o . 

Taparse. — L o que hace el hombre cuando no quie­

re que le p inchen . 
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Torear fuera de cacho.—Burlarse del s e ñ o r i t o con l a 

seguridad de no tener cogidas. 

Tumbona. — L a l i d i ado ra que torea por c u m p l i r y 

s in af ic ión n i coraje. 

T u n o . — E l hombre que sabe lo que se pesca. 

Viaje. — L a carrera de la l i d i ado ra ó del b icho . 

H a y otras muchas voces y frases t é c n i c a s , c lás i ­

cas y c a b a l í s t i c a s que pueden aprenderse en los 

diccionar ios taur inos . Todas hacen fa l ta para to­

rear , y t a m b i é n se torea sin ellas. 



ADVERTENCIA IMPORTANTE. 

N i n g u n a l i d i a d o r a d e b e r á escamarse cuando se 

le presente el caso de l i d i a r á un t o r e ro , porque los 

toreros son hombres como los d e m á s y t ienen a n á ­

logas debil idades. 

E n genera l , todos los hombres saben algo de t au­

romaquia : unos torean m a l y otros b i e n ; los hay 

que se dejan la coleta y no ejercen, como el Rega­

tero; y los hay que ejercen sin cole ta , como los a f i ­

cionados y capi tal is tas de las novi l ladas . Pero unos 

y o t ros , cuando dejan el papel ac t ivo de torero y 

t oman el pasivo de to ro ( lo cual les sucede siem­

pre que ven una m u j e r ) , son comple tamente l i d i a -

bles. 

A u n q u e u n hombre tenga facha de marra jo y 

filiación de cor r ido , no d e j a r á de t o m a r querencias 

al ver á una l i d i ado ra guapa. Y los hombres y los 

toros , en la querencia t ienen la muer te . L a ú n i c a 

d i f i cu l t ad es aquerenciarlos. 





OTRA ADVERTENCIA. 

Creo, amables lectoras , que las anteriores exp l i ­

caciones bastan para que os e n t e r é i s de las p r i n c i ­

pales reglas t a u r o m á q u i c a s . L a s corr idas h i s t ó r i ­

cas y los ejemplos que á c o n t i n u a c i ó n p o n d r é s e r á n 

el complemento de la t e o r í a t a u r i n a , y c o m o , á 

fuer de mujeres, sois l i s tas , intel igentes y ma l i c io ­

sas , no n e c e s i t á i s m á s para estar a l cabo del asun­

to. Con mis lecciones y vuestro arte n a t u r a l y 

vuestros conocimientos heredi tar ios , p ron to d o m i ­

n a r é i s esta mate r i a en el terreno de la p r á c t i c a . 

* 

L a s art istas demasiado j ó v e n e s y sensibles, que 

abominan las corr idas de to ros , q u i z á no se atreve­

r á n á l i d i a r hombres por temor de la barbar ie del 

e s p e c t á c u l o . Aprovecho esta o c a s i ó n para defender 

el e s p e c t á c u l o nac iona l y destruir los e s c r ú p u l o s 

de las ci tadas s e ñ o r i t a s . 

L a s corr idas de toros no t ienen m á s que una 
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par te c rue l y deplorable : el m a r t i r i o de los caba­

l los . 

Pero supongamos, como es debido suponer, que 

t ú eres be l l a ; y siguiendo en el camino de las su­

posiciones, supongamos que te fal ta u n diente. 

¿ C ó m o ha de bastar t a n p e q u e ñ o defecto para des­

t r u i r t u hermosura ? ¿ C ó m o no he de amar te á pe­

sar de la mel la , y aun á pesar de otras pequeneces? 

Pues por a n á l o g a r a z ó n , ¿ c ó m o h e m o s de aborre­

cer las corr idas de toros , que no t ienen m á s fa l ta 

que el m a r t i r i o de los caballos? 

A h o r a b i e n , art istas j ó v e n e s y sensibles; en las 

corridas de hombres no hay sacrif icio de jamelgos: 

lo ú n i c o que puede haber son pinchazos y estoca­

das , revolcones, cogidas y otros excesos naturales . 

N o hay m á s efus ión de sangre que la que suele re­

sul tar de a l g ú n golpe en las nar ices , y aunque á 

las veces corra el l l an to y quede cor r ido el hombre 

ó tenga que correr l a m u j e r , no hay pe l igro de 

muer te rea l y todo acaba en l a v i c a r í a . 

A n i m a o s , pues, á n g e l e s femeninos, y poneos en 

suerte. 



CUARTA PARTE. 

C O R R I D A S H I S T Ó R I C A S 





LA CASTA SUSANA. 

E r a la casta Susana 

una torera barb iana . 

* * * 
T e n í a en su vec indad 

dos hombres de c ier ta edad. 

* * * 
Caballeros m u y corridos 

y en la l i d i a encanecidos. 

* * * 
Susana pudo infer i r 

que t r a t aban de embest i r . 

* * * 
Prev in iendo su deseo 

quiso darles u n capeo. 
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E l b a ñ o t o m ó por plaza 

y a l l í dispuso l a t raza . 

* * 
Debajo de unos manzanos 

e n c h i q u e r ó á los ancianos. 

* * 
Y m o s t r ó s e de repente 

j u n t o a l agua t ransparente . 

* * * 
Ves t ida de t a l manera , 

que decir lo no quisiera. 

* * 
Q u e d á r o n s e los dos viejos 

asombrados y perplejos. 

A l ver la exhausta de ropa 

toca ron l l amada y t ropa . 

* 
Y dejando el s i t io ocul to 

a r remet ie ron a l bu l to . 
* * * 
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Susana, que lo esperaba, 

h izo que se desmayaba. 

* * * 
Pero enmendando el terreno 

les d ió u n recorte m u y bueno. 

* 
Y una v e r ó n i c a á gr i tos 

que los de jó t a m a ñ i t o s . 

Fur iosos por el bromazo 

quis ieron dar la u n hachazo. 

* * 
M a s el la e v i t ó l a carga 

v a l i é n d o s e de una la rga . 

Con u n quiebro de c in tu r a 

s a c ó l i m p i a l a figura. 

* * 
Y a r r i m á n d o s e a l estr ibo 

pudo t o m a r el o l i vo . 

* 
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L o s v ie jos , con v i l perf idia , 

protestaron de la l i d i a . 

Susana d i j o : «¡ c a n a s t o s ! » 

y a l pun to cog ió los trastos. 

* * 
E n presencia de los jueces 

p a s ó á los viejos tres veces. 

* * * 
C u a d r ó con uno de pecho 

y se t i r ó por derecho. 

* 
D i c e n que fue l a estocada 

tend ida y atravesada. 

* * 
Pero á los dos infelices 

les t a l a d r ó las narices. 

Con esta prueba b r i l l a n t e 

Susana q u e d ó t r iun fan te . 
* * * 
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A r r a s t r a r o n á los viejos 

y el la g u a r d ó los trebejos. 

* * 
Es ta asombrosa v i c t o r i a 

p a s ó d e s p u é s á la h i s to r ia . 

* 
Y el orbe a c l a m ó á Susana 

como torera barb iana . 

Con t a n plausible m o t i v o , 

un l i t e ra to m u y v i v o 

que v ió desde la bar re ra 

el juego de la torera , 

e s c r i b i ó estas a le luyas , 

admirables como suyas. 

Y o no hago m á s que copiar las , 

y me abstengo de alabarlas. 





FRINE. 

Mien t r a s que no me examine 

de gr iego , no a f i r m a r é 

que el nombre de d o ñ a F r i n e 

debe escribirse F r i n é . 

F r i n e ó F r i n é , bel la d a m a , 

fue l i d i ado ra m u y diestra , 

m u y cuca, lo que se l l a m a 

una torera maestra. 

Sal tos , quiebros , capotazos, 

ci tes , recortes, gal leos , 

suertes de pies y de brazos, 

travesuras y floreos; 

A r t e , farsa , p i c a r d í a , 

cuanto a l p ú b l i c o arrebata 

d o ñ a F r i n é lo s a b í a 

por debajo de l a pa ta . 
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Y si en la suerte suprema 

t o c á b a l e un bicho d u r o , 

mos t rando va lo r y flema 

pa ra salir del apuro, 

L a i lus t re d o ñ a F r i n é , 

s in aparatos n i enredos, 

daba cada v o l a p i é . . . 

que se mojaba los dedos. 

¿Y aguantar? E r a una p e ñ a . 

¿Y recibir? E r a g lor ia . 

S iempre t r a n q u i l a y r i s u e ñ a , 

Segura de la v i c to r i a . 

A l verse m u y acosada 

daba un gollete v i l l a n o ; 

pero ¿á q u é p r i m e r espada 

no se le m a r c h a la mano? 

Y á veces, el bur ladero 

buscaba con paso v i v o ; 

pero ¿ d ó n d e e s t á el torero 

que no ha tomado el olivo? 

E n suma , t an to v a l í a 
E r i n é , y era t a l su suerte, 
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que si hoy v i v i e r a no h a b r í a 

n i sombra del sexo fuerte. 

Con espada semejante, 

la cosa era n a t u r a l , 

el hombre m á s arrogante 

se quedaba en el cor ra l . 

Y las griegas y los griegos 

c lamaron con t ra F r i n é 

porque apagaba los fuegos 

a l b icho de m á s t u p é . 

Sustentada por l a env id ia 

p r e s e n t ó s e l a querel la , 

y el t r i b u n a l de la l i d i a 

f o r m ó causa á l a doncel la ( i 

E x i g i e r o n abogado 

á F r i n é , que d i l igente 

b u s c ó á u n chulo j u b i l a d o 

y le d i jo lo s iguiente : 

( i ) Conviene advertir que doña Friné pertenecía al esta­
do honesto; al menos, hasta cierto punto. No era casada, y no 
se debe prejuzgar. 
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«Yo voy á i r a l t r i b u n a l 

» e m b o z a d i t a en m i capa: 

« e c h a la mano a l pe r c a l , 

»y si te aviso , d e s t a p a . » 

E l c h u l o , l leno de gozo, 

d i jo m i r ando á F r i n é 

por debajo del embozo: 

«¡ V a y a si d e s t a p a r é ! » 

Y la dama y el le t rado 

comparecieron a l pun to 

en presencia del j u r a d o 

conocedor del asunto. 

All í se ha l laba presente 

la crema del m u n d o griego; 

u n herv idero de gente 

y de miradas de fuego. 

M i n i s t r o s , legisladores, 

filósofos, cap'itanes, 

personas de las mejores 

y algunos pelafustanes. 

S e ñ o r a s de v i d a a i r ada , 

l i te ra tos y ad iv inos , 
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mucha gente encopetada 

y u n m a r de sietemesinos. 

Con cier ta m o d e r a c i ó n , 

d igna de u n hombre o f i c i a l , 

p r o n u n c i ó l a a c u s a c i ó n 

e l abogado fiscal. 

Pero d i jo tales cosas 

en su elocuente discurso, 

que se pus ieron furiosas 

las doncellas del concurso. 

Y por u n a n i m i d a d 

p i d i ó l a gente i nd ignada 

que no hubie ra ca r idad 

pa ra la t r i s te acusada. 

Entonces , con d i s i m u l o 

F r i n é á su le t rado h a b l ó , 

t i r ó del perca l el chulo 

y á l a bel la d e s t a p ó . 

A l ausentarse la capa, 

en su cut is peregr ino 
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m o s t r ó F r i n é todo el mapa 

t a u r ó m a c o femenino. 

¡ P i r a m i d a l s e n s a c i ó n ! 

Cuantos hombres al l í h a b í a 

s in t ie ron que el c o r a z ó n 

del pecho se les s a l í a . 

Y las m á s intransigentes 

doncellas que ya n o m b r é , 

apun ta ron con los lentes 

hacia el cuerpo de F r i n é . 

L a b e l l í s i m a acusada, 

fingiendo rubo r y enojos, 

como diestra consumada 

e m p e z ó á j u g a r los ojos. 

¡ Q u é d iabluras de coqueta! 

¡ Q u é g rac ia ! ¡ V i v a lo bueno! 

V e i n t e pases de mule ta 

en u n p a l m o de terreno. 

Bander i l l a s por a q u í , 

garrochazos por a l l á . . . 

¡ G r a n l i d i a ! (yo no la v i , 

pero fue de p p y k ) . 
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¡ Q u é manera de abr i r cal le! 

A é s t e dejo y á é s t e t o m o , 

con cada quiebro de ta l le 

quebraba u n hueso pa lomo. 

Siempre con arte bregando, 

siempre cerca del tes tuz , 

y muchas veces tocando 

con las u ñ a s en la cruz. 

L o mismo al guapo que a l feo, 

al s imple que a l c a m a s t r ó n , 

les d ió u n curso de toreo 

en una sola l e c c i ó n . 

H a s t a las viejas devotas 

que estaban en la bar rera 

sal taron como pelotas 

delante de la torera . 

F u e u n e s c á n d a l o t au r ino 

como nunca se v e r á ; 

no q u e d ó u n sietemesino, 

y en cuanto á los jueces ¡ a h ! 

H o c i c a r o n muchas veces, 

con oprobio de la l e y ; 
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¡ q u é modo de rodar jueces , 

á golletazo por buey! 

L a con fus ión en el ruedo 

l l e g ó á ser t a n genera l , 

que se chuparon el dedo 

los miembros de l t r i buna l -

M á s de u n filósofo santo, 

agobiado por l a pena , 

se l i q u i d ó bajo el man to 

por no ver aquel la escena. 

Y algunos hombres atroces 

mezclados entre el g e n t í o , 

c lamaban con grandes voces: 

« ¡ q u e me la t r a i g a n , D ios mío !» 

A q u e l l o fue u n herradero 

inconcebib le ; t o t a l : 

los jueces a l matadero 

y el presidente a l cor ra l . 

Po r fin el acusador, 

logrando ponerse en pie, 

con m u c h í s i m o rubor 

d i jo á la i lus t re F r i n é : 
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« P u e d e s i r t e de l a -plaza.; 

e s t á s absuel ta , c h i q u i l l a , 

porque eres m á s toreraza 

que Venus y su c u a d r i l l a . » 

E l j u i c i o d ió se por n u l o : 

h izo F r i n é una p i rue ta , 

y se m a r c h ó con su chulo 

embozada en la mule ta . 





FLORINDA Y DON RODRIGO. 

Tore ro fue Rodr igo , 

s e g ú n dice fray L u í s á su manera 

tomando por testigo 

de aquel la l i d i a ñ e r a 

a l T a j o y á su p l á c i d a r ibera . 

M a s ahora yo pregunto 

(y no por esto á D o n fray L u í s u l t ra jo ) ; 

¿ c ó m o p a s ó el asunto? 

Porque de aquel t rabajo 

t a n só lo puede atest iguar el T a j o . 

E s honra de la I b e r i a 

el T a j o , por su fama y s e ñ o r í o , 

pero en c u e s t i ó n t an seria 

del Ta jo no me fío, 

porque nadie atestigua con u n río. 

E n aquel la p a r t i d a 

d e b i ó haber l i d i a d o r ó l i d i a d o r a , 
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mas no hay quien lo dec ida ; 

pues todo el m u n d o ignora 

s i se c o r r i ó el s e ñ o r ó l a s e ñ o r a . 

E l caso es ha r to grave, 

y estando en el negocio t a n á oscuras 

no acierto con la c l ave : 

pero estas aventuras 

se pueden aclarar por conjeturas. 

Op ino con sincera 

o p i n i ó n (y si yer ro , lo deploro) , 

que el la fue la torera , 

y que por su decoro 

el galante monarca hizo de to ro . 

A l dec i r lo , me fundo 

en el vie jo sistema establecido, 

porque siempre en el m u n d o 

las mujeres han sido 

quienes l i d i a n a l hombre de cor r ido . 

P o n i é n d o m e en lo c ier to , 

d igo y af i rmo, aunque la h i s to r ia quiera 

echar a l rey el muer to , 

que fue de esta manera 

e l hecho sucedido en la r i be ra : 



d / / M i 
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H a l l á b a s e R o d r i g o 

p e i n á n d o s e las barbas en la o r i l l a , 

cuando se a b r i ó el pos t igo 

de an t igua to r rec i l l a 

y d ió paso á l a humana marav i l l a . . 

H e r m o s a era l a Cava, 

y a l noble rey, que, l a m i r ó asombrado, 

se le c a y ó la baba ; 

l o cua l te h a b r á pasado, 

t i e rno lector , si e s t á s enamorado. 

F l o r i n d a s a c ó el l en t e , 

y d e s p u é s de trenzarse la coleta, 

se a p r o x i m ó a i monarca suavemente 

con paso de coqueta 

y a l aire desplegada la mule ta . 

E l rey, de gozo l leno 

a l ver que una s e ñ o r a de t r a p í o 

l legaba á su ter reno, 

escarbando con b r í o 

dos fanegas de arena e c h ó en el r ío . 

F l o r i n d a a b r i ó el capote, 

y a t u s á n d o s e el rey con mano fuerte 

las puntas del bigote , 
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se puso luego en suerte, 

j u r a n d o comba t i r hasta la muer te . 

T r a b ó s e la ba ta l la , 

y en el tercio final de l a cor r ida 

hubo. . . mas ¡ l e n g u a , c a l l a ! 

no cuentes, por t u v ida , ' 

el detalle feroz de la cogida. 

L a sangre i n u n d ó el coso, 

y se c e b ó en el cuerpo de l a bel la 

el to ro v ic tor ioso . 

Cuando luchan él y ella, 

es sabido que hay uno que se estrella. 

S i g a n ó D o n Rodr igo , 

cu lpa fue de F l o r i n d a , s e g ú n creo: 

siempre l l eva el castigo 

una diestra en toreo 

teniendo menos arte que deseo. 

F l o r i n d a l l a m ó a l to ro , 

y R o d r i g o e m b i s t i ó como d e b í a : 

si no ¡ con q u é desdoro 

l a c r ó n i c a h a b l a r í a 

de l a goda , i m p e r i a l g a n a d e r í a ! 
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T a l es l a h i s to r i a t r i s te 

de la hechicera Cava y D o n Rodr igo . 

Lec to r , si no lo vis te 

y niegas lo que digo, 

el Ta j o lo d i r á , que fue test igo. 





LUCRECIA BORGIA. 

H u b o en I t a l i a una dama , 

s e g ú n las his tor ias cuen tan , 

asombro por lo b o n i t a , 

p rod ig io por lo to re ra : 

su n o m b r e , L u c r e c i a B o r g i a ; 

su est i rpe, c é l e b r e y regia ; 

su c o n d i c i ó n , dele i table; 

su v i r t u d , á toda prueba ; 

en sus costumbres, p a r t i d a ; 

en su c a r á c t e r , entera; 

en su afecto, generosa; 

en su t r a t o , desenvuelta; 

en sus car ic ias , sub l ime ; 

en sus pasiones, t r emenda ; 

y dicen los que la v i e r o n , 

que j a m á s p i s ó l a arena 

l i d i ado ra t an g a l l a r d a , 

t a n a t rev ida y t a n fresca. 

N i ñ o s , j ó v e n e s y ancianos 

andaban siempre tras e l l a , 
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unos bebiendo los vientos 

y otros echando las muelas. 

Ansiosos la r e q u e r í a n 

como á las flores l a abeja, 

v a l i é n d o s e de b i l le tes , 

de d á d i v a s y ternezas; 

ora con m ú s i c a du lce , 

ora con gratas endechas, 

é s t e con finos halagos, 

a q u é l con graves promesas, 

q u i é n exponiendo la v i d a , 

q u i é n arriesgando la hac ienda; 

todos en busca de un d i c h o , 

de u n a d e m á n , de una s e ñ a , 

de u n gesto, de una m i r a d a , 

de a lguna merced que fuera 

ind ic io de s i m p a t í a 

y c o n c e s i ó n i nd i r ec t a , 

ó esperanza de acercarse 

á l a ven tu ra suprema 

que se gozaba en los brazos 

de l a d i v i n a L u c r e c i a . 

Por todo el g ran t e r r i t o r i o 

que el A r n o y el M i n c i o r iegan 

y el Po y el A d d a y el Reno 

fe r t i l i zan y hermosean: 
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desde M i l á n á Ca tan ia , 

desde T a r e n t o á Venec ia , 

en T u r í n como en V e r o n a , 

en Perusa como en S iena , 

en R o m a como en P a v í a , 

en Ñ á p e l e s como en G é n o v a , 

lo mismo en P é s a r o y M a n t u a 

que en B o l o n i a y en F lo renc ia , 

por el monte y la l l a n u r a , 

por l a c iudad y la aldea 

causaba el nombre de B o r g i a 

temblores á las doncellas , 

calambres á las casadas 

y s í n c o p e s á las v ie jas ; 

pues en las m á g i c a s redes 

de la preciosa hechicera , 

h i jos , mar idos y padres 

i b a n á dar de cabeza , 

todos locos , todos muer tos 

de amor y concupiscencia. 

N o v ió en sus plazas I t a l i a 

una s e ñ o r a m á s d ies t ra : 

¡ con q u é regio desenfado 

manejaba la m u l e t a ! 

¡ q u é elegancia y q u é sol tura 

para pasar con la i zqu i e rda ! 
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¡ q u é cambios y q u é galleos, 

t a n finos como l a seda! 

Siempre en el coso l u c í a 

su va lo r y su t ras t i enda , 

t u rnando de p icadora 

como de bander i l l e ra ; 

p lan taba u n par de pa l i tos 

al sesgo, á l a media v u e l t a , 

ó de cualquier o t ro m o d o , 

con m u c h í s i m a l i m p i e z a ; 

lo mismo dando el cachete 

que recibiendo á la bes t ia , 

m o s t r á b a s e portentosa 

por l a gracia y por l a flema; 

nunca t u v o tentaciones 

de quedarse entre barreras , 

n i b u s c ó en la e n f e r m e r í a 

lo que buscan los male tas ; 

le b r incaban en el a lma 

el coraje y la v e r g ü e n z a 

y aventajaba á Frascuelo 

en aficiones toreras. 

Cuando iba á meter el b razo , 

t i r á b a s e en l í n e a rec ta , 

quebraba con la c i n tu r a 

e n c u n á n d o s e de veras , 

y remataba la suerte 



~ 145 — 

por l a cola y á conciencia; 

j a m á s i n t e n t ó salirse 

por l a cara n i por p iernas , 

n i dio paso a t r á s en ba lde , 

n i se q u i t ó l a montera . 

Con i g u a l arte l i d i aba 

los M i u r a s que los Aleas , 

dando á cada caballero 

pasaporte en su querencia; 

con toros ó con n o v i l l o s , 

con babosas ó con fieras, 

con i lustres personajes 

ó con Pericos M a n g ú e l a s , 

siempre estaba en su ter reno, 

siempre á l a lucha dispuesta, 

pa rada , firme, t r a n q u i l a , 

in te l igen te , serena, 

h u m i l d e , o p o r t u n a , g rave , 

con v o l u n t a d y potencia 

para dar u n golletazo 

al g ran b a r b i á n de la Persia. 

Es t a mujer deliciosa 

¡ o h cielos! ¿ q u i é n lo dijera? 

t u v o grandes enemigos 

que t r a t a r o n de perder la : 

su h a b i l i d a d , su b r avu ra 
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y su in f in i t a belleza 

s i rv ieron de r ico pasto 

á las maldicientes lenguas , 

y en documentos y c r ó n i c a s , 

en f á b u l a s y novelas 

re fug ióse la ca lumnia 

g r i t ando cont ra L u c r e c i a . 

R u g i ó el despecho insolente , 

c l a m ó la envid ia perversa , 

y se extendieron sus voces 

por el mar y por l a t i e r r a , 

d ic iendo ¡ c r imen h o r r i b l e ! 

que la matadora egregia 

usaba en lugar de espada 

veneno y otras f r ioleras , 

y que á sus propios amantes 

daba el cachete. ¡ Q u é mengua! 

Mas no i m p o r t a : supongamos 

que dice bien la leyenda. 

U n a mujer t a n hermosa , 

t a n celestial y perfecta , 

lo mismo causa la muer te 

con espada que con h ierbas , 

con in jur ias que con besos, 

con abrazos que con penas. 

E n el h o m b r e , todo es t o r o ; 
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en la mu je r , todo es he mbra : 

no hay cost i l lar m á s sensible 

que el de un amante , n i hay guerra 

que ocasione tantas muertes 

como el cuerpo de una bel la . 

S i l a i lus t re l i d i adora 

gozaba de buenas prendas , 

pues dicen que n i una t uvo 

que no fuese m u y selecta 

y que las m á s inferiores 

prendaban de puro buenas: 

si con los ojos p o n í a 

bander i l las á cua lqu ie ra , 

porque sus ojos de fuego 

eran dos luces e l é c t r i c a s 

y colaban en la carne 

como alfileres de á t e rc i a : 

si con sus labios d i v i n o s , 

m á s rojos que las cerezas, 

p icaba sobre los rubios 

dejando el pa lo en la brecha: 

y en fin, si al tocar á muer te 

ma taba con su... ¡ N o vengan 

diciendo que la p o n z o ñ a 

fue su espada predi lec ta ! 

Como m u j e r , t uvo amantes 

y los l id ió á su manera , 
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pero todos sucumbieron 

con l a mayor complacencia . 

L a muer te s e r á castigo 

estando á solas y á secas; 

mas con gra ta c o m p a ñ í a . . . 

¡ O h fo r tuna ! ¡ Q u i é n pudie ra 

rec ib i r t a n dulce muer te 

de manos de o t ra L u c r e c i a ! 



NIÑON DE LENCLOS. 

Á u n siglo d ió i l u s t r a c i ó n , 

b r i l l o , g l o r i a , nombre y fama 

la incomparab le N i ñ ó n ; 

l a m á s competente dama 

del g é n e r o sans fagón : 

L a l id i adora perfecta 

que en palacios y andurr ia les 

fue l a espada p red i l ec ta , 

l legando á ser por lo recta 

modelo de hor izonta les : 

L a que en tantas ocasiones 

se puso los pantalones 

para echar una pa r t i da , 

y nunca l l evó cogida 

n i p a d e c i ó revolcones: 

L a que por menos de .un bledo 

ág i l estaba y dispuesta 
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para meterse en el ruedo 

y dar p r i n c i p i o á l a fiesta 

sin arrogancia y sin miedo : 

Y en suma, l a que l o g r ó 

no decir nunca hasta a q u í , 

la que j a m á s d i jo no 

y en todas partes de jó 

memor i a dulce de sí ( i ) , 

R e s e ñ a r una por una 

las corr idas de for tuna 

en que t r a b a j ó esta espada, 

fuera empresa inopor tuna 

y difícil y arriesgada. 

Só lo d i r é que N i ñ ó n , 

t r iunfante hasta de l a e n v i d i a , 

m a t ó una g e n e r a c i ó n 

de caballeros de l i d i a , 

s in tener n i un a c o s ó n . 

Para most rar á la gente 

lo que v a l i ó y lo que p u d o , 

( i ) Esto se parece algo á un verso de Zorrilla, pero creo 
que no importa. 
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en el campo de su escudo 

hizo p in t a r solamente 

su hermoso cuerpo desnudo. 

¿ Q u é m á s espada taur ina? 

¿ Q u é m á s t a u r ó m a c o arreo? 

¿ Q u é m á s muestra peregrina 

de la v i r t u d femenina 

en el arte del toreo? 

S e g ú n la c r ó n i c a cuenta , 

no hubo sien n i cornamenta 

que delante del b l a s ó n 

de la c é l e b r e N i ñ ó n 

se l i b r a r a de la afrenta. 

¡ O h mujer i n i m i t a b l e , 

d i v i n a entre las hermosas, 

t a n aguda como amable , 

i n f a l i b l e , i r responsable, 

y otras m u c h í s i m a s cosas! 

¡ Siempre l ibras te el hachazo 

con el quiebro m á s senci l lo , 

y nunca metiste el brazo 

sin l legar hasta el m o r r i l l o 

y romper el espinazo! 
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¿ Q u é t a l t u gracia s e r í a , 

t u va lor y g a l l a r d í a , 

cuando allende el P i r ineo 

n inguna g a n a d e r í a 

se l i b ró de t u trasteo? 

E n fin, hasta los mar idos 

tomabas en corto y l a r g o , 

y á los sesenta cumpl idos 

dabas golletes de encargo 

á los hombres m á s corr idos. 

¡ O h g lo r i a ! ¡ o h v e n t u r a ! ¡oh crema! 

¡ oh v i r g i n a l ! ¡ oh suprema! 

¡ o h deliciosa N i ñ ó n ! 

¡ t ú dabas siempre en la yema 

del amante c o r a z ó n ! 

¡ A d m i r a b l e cap i tana! 

te pongo una fal ta sola : 

siendo torera y b a r b i a n a , 

debiste ser e s p a ñ o l a , 

e s p a ñ o l a y sevil lana. 



QUINTA PARTE. 

E J E M P L O S 





CORRIDA DE UN NOVILLO, 

CON LANCES DE CAPA Y FUEGOS ARTIFICIALES. 

E S C E N A U N I C A . 

Plaza: comedor de la casa de doña Resti tuía. 
Personas: Doña Rest i tu ía , viuda de un comisario de 

guerra, primera espada j u h ü a d a , pero que ejerce algunas 
veces por afición ó por compromiso. 

Candidita, hija de doña Rest i tu ía , doncella vulgar que 
está deletreando la tauromaquia y suele ensayarse en las co­
rridas de invierno echando un capote á los embolados. 

Primo, joven de diez y nueve abriles, mal empleados y 
nada corridos, que piensa dedicarse á la caza menor y se 
mete en el coto de doña Resti tuía buscando lo que le hace 
falta. 

Al abrirse el chiquero y entrar el señorito Primo en la plaza, 
doña Restituta bosteza y Candidita borda unas zapatillas. 

Primo. — Buenas tardes tengan ustedes. 

Doña Restituta. — M u y buenas. 

Candidita. •—̂  Buenas. 

Primo da la mano á la mamá y á la niña y se sienta tímida­
mente entre las dos. 

Primo. — Ustedes me d i s p e n s a r á n si me he me t ido 

hasta a q u í , pero la cr iada me d i jo que esta-
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ban ustedes en el comedor, y por no moles­

tar las . . . 

D o ñ a Resti tuía. — H a hecho usted b i e n , porque nos­

otras le recibimos con t an ta franqueza como 

si fuera usted de la casa. 

P r i m o . — L o agradezco m u c h í s i m o . 

D o ñ a Restituta. — Es c u e s t i ó n de s i m p a t í a s . Crea 

usted que á n inguna o t ra persona la h u b i é ­

ramos rec ibido con t an ta confianza n i por 

t an to t i empo . (Cita para la suerte de pica). 

Primo. — Rep i to que lo agradezco m u c h í s i m o . 

Pausa. 

Candidita (Aparte). — N o toma varas. 

D o ñ a Restituta (Aparte).—Se escupe de la suerte. 

Primo. — ¿ P e n s a b a n ustedes salir? 

D o ñ a Restituta. — S í , s e ñ o r ; pero como s o s p e c h á b a ­

mos que usted v e n d r í a , no hemos sal ido. 

Candidita. — L o p r imero es lo p r imero . (Cite para ca­

pear) . 

Primo. — N o quisiera ser i m p o r t u n o . S i estorbo.. . 

D o ñ a Restituta (Con impaciencia). — U s t e d no estorba 

nunca . 

Candidita. — Como tenemos la cos tumbre de espe­

rar le . . . 

Primo. — Muchas gracias. 

D o ñ a Restituta.—Y l a costumbre se hace ob l iga ­

c ión . . . 
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Candidita .—Porque es lo que yo digo á m a m á : 

cuando P r i m o viene todos los d í a s s e r á por­

que t iene gusto de vernos. (Cita para que­

brar ). 

Doña Restituta.—Y que cuando se v i s i t a d i a r i amen­

te á una f ami l i a d i s t i ngu ida , no se viene á 

h u m o de pajas. (Verónica á novillo parado). 

Primo. — Son ustedes m u y amables. (Defensa arrimán­

dose á las tablas). 

Doña Restituta. — D e manera que yo le he d icho á 

l a n i ñ a : «Ya c o m p r e n d e r á s las intenciones 

de este caba l l e ro .» 

Candidita. — Es claro. Y yo comprendo que s e r á n 

puras. (Despliegue de muleta). 

Primo. — N a t u r a l m e n t e , yo soy incapaz. . . (Hachazo 

desafiando), 

Doña Restituta. — Pero en estas cosas no se puede 

pasar el t i e m p o ; las personas decentes de­

ben explicarse p ron to . (Banderilla en el hueso 

sacro). 

Candidita. — Eso digo yo . (Par completo, en el mismo 

sitio). 

Primo. — C a n d i d i t a es t o d a v í a m u y j o v e n , y yo t a m ­

b i é n . (Amago de embestida). 

Doña Restituta. — Pero las j ó v e n e s p ierden cuando 

entra un caballero en su casa y no define su 

s i t u a c i ó n . (Lio de muleta). 
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P r i m o . — Y o c re í que p o d r í a esperar.... (Huida del 

engaño). 

D o ñ a Restituía. — H a s t a c ier to pun to nada m á s . L a s 

cosas, claras. H e r r a r ó qu i t a r el banco. (En­

trada en la jurisdicción del bicho tapándole la salida). 

P r imo.—Entonces , ustedes me consideran impor ­

tuno . (Defensa encampanándose). 

Candidita. — ¿ P o r q u é no se expl ica usted? (Media 

verónica enseñando la salida libre). 

P r i m o . — A v é c e s e l a s circunstancias imp iden . . . 

Doña Restituta. — Cuando los hombres no pueden 

adqu i r i r desde luego un compromiso honro­

so , deben ret irarse. 

Primo. — Y o no puedo comprometerme á nada. 

(Huida déla res). 

Candidita.— (Con indignación). — Parece men t i r a . 

D o ñ a Restituta. — (Levantándose). — En tonces , usted 

c o m p r e n d e r á que a q u í sobra uno. Nues t r a 

d i g n i d a d no pe rmi te . . . (Pañuelo rojo). 

Primo. — ¿ M e despide usted ? 

Doña Restituta. — A l buen entendedor, con media 

pa labra basta. Beso á usted la mano. (Ban­

derillas de fuego). 

Candidita. — (Aparte).— i I n f a m e ! 

Primo. — (Tomando la puerta). — Ustedes lo pasen 

bien . (Al corral). 



CORRIDA DE UN BUEY, 

TERMINADA CON UN BUEN QUIEBRO EN LA MISMA 

CABEZA. 

E r a P i l a r m u y boni ta 

y m u y alegre de cascos, 

y andaba en un pie su esposo 

el infel iz D o n M a r i a n o . 

T e m i e n d o que á cualquier hora 

le d ieran u n golletazo, 

iba el hombre por las calles 

con el sombrero calado, 

m i r a b a á diestro y siniestro 

como los que buscan algo, 

y á lo mejor , de carrera 

to rnaba á su casa, ent rando 

por e l b a l c ó n unas veces 

y muchas por el tejado. 

Registros escrupulosos, 

acechos y sobresaltos, 

emboscadas, ratoneras. 
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i n j u r i a s , avisos falsos, 

combinaciones de t r a m p a 

y recursos m i n o t á u r i c o s , 

todo á la postre era i n ú t i l 

y el t i empo pasaba en vano: 

n i una prueba , n i un ind ic io , 

n i u n asidero, n i u n rastro; 

nada encontrar c o n s e g u í a 

el buen esposo escamado; 

pero á l a vez ¡ q u é lenguaje, 

q u é pul las y q u é sarcasmos 

usaba la desenvuelta 

P i l a r ! D e modo m u y claro 

daba á entender a l mar ido 

su p r o p e n s i ó n á l i d i a r l o . 

D e s p u é s de pasar cien noches 

pensando y retepensando, 

e l m í s e r o cabal lero 

r e s o l v i ó pedir amparo 

á u n s a c r i s t á n m u y famoso 

por su v i r t u d , en el ba r r io . 

E l s a c r i s t á n le o y ó y d i jo : 

« E s o e s t á m a l o , m u y malo : 

« c o m o D i o s no lo remedie, 

»yo no p o d r é remediar lo . 

» E n fin, h a r é lo que pueda: 

»dé je lo usted á m i cargo.» 
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N o satisfecho el m a r i d o 

con u n consuelo t a n vago, 

r e d o b l ó sus precauciones, 

puso la l i ga en el á r b o l , 

y ¡ o h poder de la constancia! 

sa l ió con su empresa a l cabo: 

una ta rde ¡ gozo inmenso! 

P i l a r estaba en su cuar to , 

encerrada, ca l lad i ta , 

y con el cerrojo echado. 

N a t u r a l m e n t e , el mar ido , 

para sorprender los p á j a r o s 

l l a m ó á media vec indad , 

a l sastre y a l bo t icar io , 

a l dent is ta y a l sereno, 

a l cura y a l escribano, 

á l a pareja de p u n t o , 

á u n inspector delegado 

y á dos herreros fornidos 

que echaron la puer ta abajo. 

«¡ M i r a d ! ¡ Ciertos son los t o r o s ! » , 

g r i t ó al p u n t o D o n M a r i a n o ; 

porque estaba con su esposa 

u n s e ñ o r i t o m u y guapo. 

E r a el s a c r i s t á n , que h u m i l d e 

m u r m u r ó : « v a y a u n e s c á n d a l o ! 

»¿á q u é viene este alboroto? 
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»¿por q u é r a z ó n no ha l lamado? 

» P r o m e t í á usted ayudar le 

Dcomo amigo y como hermano: 

)>yo cumplo lo que prometo , 

»y la estoy c a t e q u i z a n d o . » 

Se puso verde el esposo, 

fingió P i l a r u n desmayo, 

m a r c h á r o n s e los vecinos 

l l amando e s t ú p i d o y sandio 

a l t r i s te c ó n y u g e , y é s t e , 

ma ld ic iendo su arrebato , 

sa l ió de al l í como j a r a 

despedida por venablo . 

E l s a c r i s t á n , impas ib le , 

d i jo algunos la t inajos , 

y p r o s i g u i ó su tarea 

con m á s cachaza que u n santo. 

A s í d ió fin l a aventura , 

q u e d á n d o s e D o n M a r i a n o 

cor r ido y agradecido, 

que fue lo chusco del caso. 



CORRIDA DE UN TORO COMUN, 

CON PERIPECIAS DE PRIMER GRADO, 

Ó SEA CON LAS EMOCIONES ORDINARIAS. 

Comedia en tres actos y en prosa, sin unidad de tiempo, 
de acción n i de lugar. 

Personas ó personajes: L a M a m á , la N i ñ a , la Amiga, 
el Tío y el Toro (léase el Caballero). 

Acto pr imero .—En los Jardines del Retiro (léase en la 
Dehesa).—Escena ú n i c a . — L a M a m á , la N i ñ a y la A m i ­
ga sentadas debajo de un alcornoque ( i ) . Acércase el Caba­
llero , saluda, y se sienta en la silla que le ofrece la M a m á 
y que sirve á la Nir ía para poner los pieses. 

L a M a m á . — ¿ Q u é h a y , amigo G o n z á l e z ? 

E l Caballero. — E s t o y furioso y me ahoga la c ó l e r a . 

L a M a m á . — Por D i o s , no se encolerice usted, por­

que en seguida me acordono y le fumigo. 

L a Amiga. — ¿ P u e s q u é le pasa á usted? 

( i ) Si no hay alcornoques en los Jardines del Retiro, de­
biera haberlos. 
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E l Caballero. — Que con la d e c l a r a c i ó n of ic ia l de que 

tenemos c ó l e r a - m o r b o - c o n s e r v a d o r en M a ­

d r i d , me han rechazado en las provincias 

una p o r c i ó n de efectos que estaban en cami ­

no. Y a saben ustedes que soy corredor, agen­

te de negocios y comis ionis ta , y que desde 

M a d r i d e n v í o cont inuamente muchas mer­

c a n c í a s á las provinc ias inmedia tas . 

L a M a m á . — Y o c r e í a que en M a d r i d no h a b í a p ro­

d u c c i ó n de n inguna clase y que só lo nos cu i ­

d á b a m o s de comer. 

E l Caballero.—Eso ha d icho u n personaje, lo cual 

me parece sensible, deplorable y e r r ó n e o , 

pues para opinar lo con t r a r i o , basta pregun­

t a r en el A y u n t a m i e n t o y en el M i n i s t e r i o 

de Hac ienda lo que paga M a d r i d por con­

t r i b u c i ó n i ndus t r i a l y el n ú m e r o de f á b r i c a s 

que existen en l a coronada v i l l a . 

L a M a m á . — ¿ Y q u é piensa usted hacer? 

E l Caballero. — I r m e . 

L a M a m á . — ¿ H u y e n d o del c ó l e r a ? 

E l Caballero.—No, s e ñ o r a : es una enfermedad que 

no me da miedo. 

L a Amiga. — ¿ P o r q u é ? 

E l Caballero.— Porque me parece un f a n t a s m ó n mu­

cho menos per jud ic ia l que la p o l í t i c a : cuan­

do nos acostumbremos á é l , como nos he-
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mos acostumbrado á ella, s e r á m u y tolerable . 

L a Amiga .—Entonces ¿ p o r q u é apela usted á l a 

fuga? 

Caballero. — Porque tengo miedo á los gobier­

nos que se a l a r m a n , á los minis t ros cegados 

por el amor p rop io , á las precauciones y á 

las recetas cont ra el c ó l e r a , y a l salvaje te­

r ro r que esa dolencia insp i ra á ciertos hom­

bres c ivi l izados . Estos elementos, unidos, 

cons t i tuyen el verdadero c ó l e r a que me 

asusta. 

X f l M a m á . — ¡ A y ! Pues nosotras no podemos sal i r . 

M i pobre hermano e s t á completamente i m ­

ped ido , no desea salir de casa por nada del 

m u n d o , y yo no tengo c o r a z ó n para aban­

donar le . 

L a Amiga (Aparte). — N i d inero. 

E l Caballero. — S e n t i r í a mucho que les pasara á us­

tedes algo malo por no salir de M a d r i d . 

L a M a m á . — ¿ Q u é dice usted? 

L a A miga. — ¡ J e s ú s ! 

L a N i ñ a . — ¿ C r e e usted que va á aumentar la epi ­

demia? 

E l Caballero.—Creo, s e ñ o r i t a , que quien no se mue­

ra a q u í del c ó l e r a , p o d r á mori rse de la f u m i ­

g a c i ó n . H a y remedios t a n temibles como l a 

enfermedad. 
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L a Amiga. — ¡ Q u é exagerado es us ted! 

E l Caballero. — V e r í a con el m a y o r gusto l a salida 

de ustedes, y desde luego pongo á disposi­

c ión de las tres m i casa de San S e b a s t i á n . 

L a Amiga. — M i l gracias. 

L a M a m á . — U n m i l l ó n de gracias. 

L a N i ñ a . — D o s mil lones (Aparte). ¡ Q u é fino! Y a me 

p a r e c í a á m í que me m i r a b a con i n t e r é s . 

L a M a m á . — ¡ Q u i é n sabe si a lguna vez podremos 

aprovechar t a n generosa ofer ta , amigo Gon­

z á l e z ! Y a tengo ganas de v a r i a r de c l i m a , 

aunque sea t empora lmen te , á ver si encon­

t ramos novio para esta muchacha. (Tienta del 

caballero. Primera vara). 

E l Caballero.—No creo que necesite usted salir de 

M a d r i d para encontrar lo que desea. 

L a M a m á (Aparte). — Es to ro de l i d i a . 

L a N i ñ a (Al caballero). — N o me forjo i lusiones. (Se­

gunda vara). 

E l Caballero.—Porque no q u e r r á usted fijarse. 

L a M a m á (Aparte). — Cuando digo que el hombre 

sirve. . . 

LÍÍ iVma (Alcaballero). — ¿ E n q u é me debo fijar? 

(Vara número tres). 

E l Caballero. — E n los hombres que l a conocen á 

usted y que la t r a t a n . 

L a M a m á (Aparte).—Es m u y bravo . L a s t oma todas. 
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E l Caballero (Levantándose). — Siento mucho tener 

que separarme de ustedes. M e aguardan á 

• las diez y media . 

L a M a m á (Aparte). — Es to es hacer u n e x t r a ñ o . 

M a l o . ¿ S i se e s c u p i r á al hierro? 

L a Amiga. — N o se va3'a usted de M a d r i d s in ver­

me antes. 

L a M a m á . — Y sin vernos á nosotras. Ya sabe us­

ted c u á l es su casa. Creo que apenas l a ha 

pisado usted una vez... 

E l Caballero. — Prometo solemnemente i r á despe­

d i r m e . 

L a M a m á (Aparte). — N o se escupe. 

L a N i ñ a (Con mucho candor). — ¿ C u á n d o va usted 

á i r? (Cite á cuerpo descubierto). 

L a M a m á (Rematando la suerte). — D i c e b ien Ju l i a ; 

sabiendo c u á n d o va usted á i r , estaremos 

sin fa l ta en casa. 

E l Caballero. — I r é el lunes. 

L a N i ñ a . — ¿ A q u é hora ? 

E l Caballero. — A las doce. 

L a M a m á . — Pues siendo á esa h o r a , no t iene re­

m e d i o ; a l m o r z a r á usted con nosotras. 

E l Caballero. — M e d i s t inguen ustedes mucho . 

L a M a m á . — L o que usted se merece. 

E l Caballero.—Acepto con g r a t i t u d . 

L a M a m á (Aparte). — ¡ Q u é v o l u n t a r i o es! 
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L a N i ñ a (Aparte). — A este le toreo yo . 

L a Amiga (Aparte). — L o e n c e r r a r á n el lunes. 

E l Caballero {Marchándose). — ¡ Q u é bon i t a es Ju l ia ! 

Creo que me voy á enchiquerar . 

Cae el telón. 

* * * 

Acto segundo.—En la casa paterna de la M a m á , del 
Tío y de la N i ñ a . (Léase en la plaza).—Escena prime­
r a . — L a M a m á , la N i ñ a y el Caballero entre ambas, al­
morzando los tres con apetito de ceremonia. E l T í o , sentado 
en un sillón, inmóvil y con aspecto de momia egipcia. 

L a M a m á . — G o n z á l e z , tome usted este r aban i to . 

E l Caballero. — Muchas gracias. 

L a N i ñ a . — G o n z á l e z , tome usted esta ace i tuni ta . 

E l Caballero. — Muchas gracias. 

L a M a m á . — ¿ C o n q u e decididamente nos abando­

na usted? 

E l Caballero. — Pero v o l v e r é p ron to . 

L a M a m á . — Si no fuera por m i pobrec i to hermano, 

h a r í a yo ese viaje con mucho gusto. 

E l Caballero. — E l gusto s e r í a m í o , si aceptaran us­

tedes la oferta que les hice. 



Á L A HOYA. 





— 169 — 

L a M a m á . — Cuando hay enfermos en una casa, no 

se t iene l i b e r t a d n i para moverse. 

E l Caballero (Mirando al Tío). — ¿ L l e v a mucho t i e m ­

po a s í ? 

L a M a m á . — D e s d e la r e v o l u c i ó n del 48 . L e d ie ron 

u n susto los l iberales , y se q u e d ó p a r a l í t i c o . 

N o puede mover m á s que l a cabeza. 

E l Caballero. — ¡ Q u é l á s t i m a ! 

L a N i ñ a . — G o n z á l e z , esta r a j i t a de s a l c h i c h ó n . 

E l Caballero. — Muchas gracias. (Aparte). ¡ Q u é bon i ­

ta es! 

L a M a m á . — D e modo. . . que v o l v e r á usted p ron to . 

E l Caballero (Sonriendo).—Sí, s e ñ o r a . Veremos si 

encuentro en San S e b a s t i á n u n buen p a r t i ­

do para Ju l i a . 

L a N i ñ a . — T r á i g a m e l o us ted . 

L a M a m á (Enseñando la muela del ju ic io) .— L e paga­

remos el corretaje. 

E l Caballero. — N o sé si t e n d r é buen gusto para es­

coger el nov io . 

L a M a m á . — U s t e d no debe tener m a l gus to ; pero 

á n d e s e con cuidado en l a e l e c c i ó n , porque 

h a b r á que comparar al nuevo pretendiente 

con otros de a l g ú n m é r i t o . (Cite para la suerte 

de pica). 

E l Caballero. (Aparte). — ¡ A h ! (Toma la vara). 

L a N i ñ a . — G o n z á l e z , este p e p i n i l l o . 
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E l Caballero. — Muchas gracias. S i t iene usted a l ­

gunos pretendientes , no n e c e s i t a r á que le 

t r a iga m á s . 

L a M a m á . — Por mucho t r i g o no es m a l a ñ o . 

E l Caballero.-—^Yo p e n s é que no h a b í a moros en la 

costa. 

L a M a m á . — ¡ V a y a si los h a y ! 

E l Caballero. — Como usted me di jo que necesitaba 

un nov io . . . 

L a M a m á . — L o dije por b romear ; pero y a com­

p r e n d e r á usted que á las j ó v e n e s nunca les 

fal ta quien les haga l a rueda. 

E l Caballero. — Sobre todo , cuando se parecen á 

Ju l i a . 

L a N i ñ a . — N o se bur le usted. 

L a M a m á . — B i e n sabe D i o s que no me ciega la pa­

s ión de madre ; pero esta c r i a tu r a t iene 

gancho. 

L a N i ñ a (Ruborizándose). — ¡ M a m á ! 

L a M a m á . — ¿ P o r q u é se ha de ocul ta r lo que es 

p ú b l i c o ? 

E l Caballero. — N o se haga usted la c h i q u i t a . 

L a M a m á . — Crea us ted , G o n z á l e z , que ya e s t a r í a 

casada m i l veces si hubie ra pensado en el lo. 

L a N i ñ a (Tapándose la cara con la servilleta).— ¡ Pero , 

m a m á ! . . . 

L a M a m á . — E n tres meses ha despreciado seis par-
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t idos, Y no piense usted que eran cualquier 

cosa: un m é d i c o de m a r i n a , un br igadier en 

ac t ivo serv ic io , u n comisario de p r i m e r a 

clase, dos d iputados y u n admin i s t rador de 

aduanas. 

L a A/WZÍÍ.—-Mamá, del admin is t rador no hablemos. 

F u e cosa del t í o ; ya sabe usted que á m í no 

me di jo nada. 

h a M a m á . - — S e lo di jo á t u t í o , y me parece que es 

i gua l . ¿ V e r d a d , Pepe? ¿ V e r d a d que el ad­

min i s t r ado r te hizo la d e c l a r a c i ó n para Julia? 

El Tío mueve la cabeza en sentido afirmativo, pero no por 
su voluntad, sino merced á un hilo bramante que está ama­
rrado por una punta á su corbatín. La Mamá tiene la otra 
punta del hilo. 

K l Caballero.—No lo niegue us ted , Ju l i a . Cuando 

su t ío lo dice. . . 

L a M a m á . — E l admin i s t r ador no v ino á h u m o de 

pajas; s a b í a perfectamente que l a heredera 

de m i hermano s e r á Ju l i a . ¿ V e r d a d , Pepe? 

El Tío vuelve á decir sí con la cabeza por el consabido pro­
cedimiento. 

E l Caballero.—De modo que el p icaro admin i s t r a ­

dor. . . 

L a M a m á (Con misterio). — F i g ú r e s e usted que antes 

de su desgracia, Pepe fue v i s ta de aduanas 

en la is la de C u b a , cuando aquello estaba 

b i e n , y sabe Dios lo que se t ra jo . E l no se 
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franquea con nadie , pero me consta que 

t iene gato, y gordo. (Segundapica). 

E l Caballero (Con interés, creciéndose al hierro) .—¿Hola , 

hola? 

L a M a m á . — Y a ve usted si el admin i s t rador e s t a r í a 

en autos; como que acababa de l legar de la 

H a b a n a cuando se fijó en m i n i ñ a . 

E l Caballero. — ' L o comprendo todo . 

L a M a m á . — N o c u a j ó , porque á Pepe le p a r e c i ó 

a n t i p á t i c o , y as í se lo d i jo . Pepe ha tenido 

siempre el defecto de la franqueza: cuando 

le disgusta una persona, lo d ice , y lo mi smo 

cuando le gusta. M e parece que usted ha de 

ser de los que le gustan. 

L a N i ñ a . — A m í me lo parece t a m b i é n . 

E l Caballero. — F a v o r que ustedes me dispensan. 

L a M a m á . — N o : usted lo v e r á , porque él nunca 

dice lo ,que no siente. Pepe, P e p i t o , d inos 

si te es s i m p á t i c o este cabal lero. 

El Tío dice que SÍ por el sobredicho sistema. 

E l Caballero. — Muchas gracias. 

L a N i ñ a . — G o n z á l e z , este pedaci to de pechuga. 

E l Caballero. — Rep i to . 

L a M a m á . — Pues ya sabe usted lo que le p a s ó a l 

admin i s t rador . 

E l Caballero. — B i e n le estuvo. 

L a M a m á . — P o r interesado. 
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E l Caballero. — Eso es. 

L a Mfliná. — L o s d e m á s v e n í a n siquiera con otras 

in tenciones: ignoraban lo de Pepe y preten­

d í a n á Ju l i a por sus prendas personales, aun­

que sólo por las exteriores. N o digo nada s i 

hub ie ran conocido las otras! 

L a N i ñ a . — M a m á , no me sofoques. 

L a M a m á . — ¿ P o r q u é no se ha de decir lo que es 

cierto? Claro es que no aludo á tus perfec­

ciones corporales é í n t i m a s , sino á t u s cua­

l idades de mujer casera y hacendosa, mo­

desta y b ien educada, cu l ta y obediente . 

Crea us ted , G o n z á l e z , que lo mismo es pa ra 

u n fregado que para u n b a r r i d o ; lo m i s m o 

cose á m á q u i n a que sin e l la ; lo mismo hace 

una t o r t i l l a que toca el p iano. Pa ra todo se 

p i n t a sola. (Tercera vara). 

E l Caballero. — L o creo. (Aparte). B o n i t a , r i c a , b i en 

educada , y se p in t a sola. Pues no hay m á s 

que pedi r . 

Escena segunda.—Dichos. L a Amiga. 

L a Amiga. — Buenos d í a s . (Haciendo que se sorprende 

de ver á González). ¡ H o l a , Sr. G o n z á l e z ! ¿ U s ­

ted por a q u í ? 

E l Caballero. — P r o m e t í ven i r á despedirme.. . 
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L a A m i g a . — T i e n e usted r a z ó n : no me acordaba. 

L l e v a una tantas cosas en la cabeza... (Se 

sienta). Y D . J o s é , ¿ c ó m o sigue de sus acha­

ques? 

L a M a m á . — Regular . 

L a Amiga. — Pero resignado y t r a n q u i l o , ¿ n o es 

ve rdad ? 

La Mamá tira del hilo para que la cabeza se incline, pero el 
hilo se rompe, y la cabeza no se mueve. 

L a M a m á (Aparte al Caballero).—No contesta, por­

que no le parece s i m p á t i c a esta s e ñ o r a . Y a 

ve usted si es franco. 

L a Amiga (Comprendiendo al vuelo la causa de la inmo­

vilidad del T í o ) . — Es n a t u r a l que se disguste 

y no quiera n i contestar , porque verse i m ­

pos ib i l i t ado teniendo tantos medios para gozar 

de la existencia. . . 

E l Caballero. — Es mucha ve rdad . 

L a N i ñ a . — G o n z á l e z , o t ra r a j i t a de s a l c h i c h ó n . 

E l Caballero. — ¡ Q u é amable es us ted! 

L a N i ñ a (Poniéndose muy encarnada), — ¿ L e disgusta 

á usted que lo sea? 

E l Caballero. (Con precipitación). — ¡ N u n c a ! 

L a Amiga. — Pero ¡ q u e cabeza, l a m í a ! Y a se me 

o lv idaba decir á ustedes que v a n á tener 

hoy una v i s i t a de i m p o r t a n c i a . 

L a M a m á . — ¿ Q u i é n ? 
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L a Amiga {Con misterio). — N a d a menos que el ge­

nera l . 

L a M a m á . — Y o cre í que se h a b í a resentido u n po­

co desde que le d e s a i r ó Ju l i a . 

L a Amiga. — L o que c o n s i g u i ó Ju l i a con su desaire 

fue enloquecerle m á s : h o } ; ' v e n d r á , como me 

d i jo anoche, para dar l a ú l t i m a carga... ¡ á 

la bayoneta! Y a sabe usted que el lenguaje 

del general es m u y pintoresco. 

L a M a m á . — ¿ Q u é se propone ese hombre? 

L a Amiga. — Casarse á toda costa con Ju l ia , (Puya 

cargándose sobre la res). 

L a N i ñ a . — \ Q u é tenac idad! S i yo no le qu i e ro ; si 

es demasiado viejo para m í ! 

L a Amiga. — Pero ¡ q u é p a r t i d o , h i j a m í a ! ¡ U n ge­

nera l en jefe de los e j é r c i t o s nacionales , r i ­

co , b ien conservado, y con l a pechera l lena 

de cruces y atravesada por dos bandas! 

L a M a m á . — J u l i a e s t á curada de espanto y no se 

fi ja en esas cosas. 

E l Caballero.—Cuando hay t an t a diferencia de 

edad... 

L a M a m á . — N o crea usted que le gustan mucho los 

j ó v e n e s , pero tampoco le agradan los de­

masiado viejos. E l l a prefiere u n hombre co­

m o de cuarenta a ñ o s . (Es la edad del Caballero). 

L o s pollos son m u y empalagosos y los an-
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c í a n o s no s i rven para nada : un t é r m i n o me­

dio es lo mejor en estos casos. (Banderillas 

al sesgo). 

L a N i ñ a . — M e encantan las personas formales. 

L a Amiga (Aparte al caballero).—Lo ha dicho e n c a r á n ­

dose con usted. M e parece que la indi rec ta . . , 

(Banderillas de frente, quedándose en la mismísima 

cuna). 

E l Caballero (Aparte á la amiga). — M e lisonjea usted 

demasiado. (Desafiando en los medios). 

L a M a m á . — T ú d i r á s , n i ñ a , lo que le contestamos 

al general . 

L a N i ñ a . — Que no. 

L a Amiga. — Eso hay que pensarlo b ien y con m u ­

cha ca lma. 

L a N i ñ a . — L o tengo pensado hace bastante t i empo . 

L a Amiga .—Pues s e ñ o r , no ganan para calabazas 

los novios de esta n i ñ a . 

L a M a m á (Mirando sin pestañear al caballero).—¿Quién 

sabe si ya t e n d r á hecha su e l e c c i ó n ? (Ultimo 

par de banderillas, apretando). 

L a Amiga. — Sea usted f ranca, J u l i a : ¿ T i e n e h u é s ­

ped ese corazonci to? 

L a N i ñ a (Mirando con rapidez al caballero y bajando inme­

diatamente los ojos.)—Sí, s e ñ o r a . (Brindis, tirando 

la montera á la res). 

E l Caballero (Aparte, con emoción). — ¿ S e r á posible? 
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L a M a m á . — ¡ P í c a r a ! ¡ C ó m o se guardaba el secreto! 

L a Amiga. — L o s secretos de esa i m p o r t a n c i a se 

guardan s iempre , por decoro: d i g o , t r a t á n ­

dose de una muje r ; porque como nos p r i v a n 

de la e l ecc ión y só lo podemos escoger entre 

los que se dec la ran , si el hombre preferido 

no es bastante l ince para ad iv ina r ó no p ien­

sa en la mujer que le quiere , é s t a corre el 

riesgo de no casarse nunca ó de casarse m a l . 

L a M a m á . — H a b l a usted como un l i b r o . (Aparte) 

¡ Q u é buena amiga es! ¡ Q u é modo de meter 

el capote! 

L a A m i g a . — P o r esa r a z ó n me encocoran los h o m ­

bres t í m i d o s . Muchos hay que , por no atre­

verse á hablar y por no declararse á t i empo , 

se quedan á l a luna de Va lenc i a y causan l a 

desgracia de la mujer que los h a r í a felices. 

(Ultimos capotazos para poner al bicho en suerte). 

L a N i ñ a (Desplegándola muleta en la misma cara del toro. 

Pues aunque lo que dice usted lo saben to­

dos los hombres de experiencia , son m á s los 

irresolutos que los a t revidos. ¿ V e r d a d , se­

ñ o r G o n z á l e z ? 

E l Caballero (Cuadrándose) .—Según y c ó m o . (Aparte) 

Y a no me voy á San S e b a s t i á n . 

Cae el telón. 

* 



178 

Acto tercero (dividido en cinco cuadros). 

Lo que pasa en los cuatro primeros cuadros de este acto es 
ordinario y elemental, como la rutina de la lidia común: 
el Caballero toma el engaño con la mejor voluntad , y la 
Niña lo pasa con un cambiado, tres naturales, uno de pitón 
á pitón y otro de pecho : se cuadra la victima, cita la ma­
tadora , entra el bicho y resulta una estocada á un tiempo, 
caída y contraria, pero de muerte. Resultado natural, por­
que el Caballero quería de veras. Estos lances, como cosa 
prevista, no tienen interés en sus pormenores. 

Cuadro quinto.—Baile de boda en casa de L a M a m á . 
(Léase Fiesta Torera).—Escena única.-—La M a m á , L a 
N i ñ a , E l Caballero y L a Amiga, en un gabinete contiguo 
á la sala donde bailan los convidados. 

L a M a m á (Aparte á la Amiga). — ¡ P o r fin! A h o r a que 

lo veo lo creo. 

L a Amiga (Aparte á la Mamá). — N o hay cuidado. Y a 

no se nos puede escapar. 

L a M a m á . — ¿ C ó m o le diremos que Pepe no t iene 

un real y que la N i ñ a t iene lo mismo? 

L a Amiga. — Eso ya lo a v e r i g u a r á él . Cuando lo se­

p a , como ya no sirve de nada el arrepent i ­

m i e n t o , t e n d r á que consolarse. 

L a M a m á . — H e m o s t rabajado b ien la p a r t i d a . 

L a A m i g a . — Y o me la c o m í desde el p r i m e r d í a que 

G o n z á l e z v ió á J u l i a : se l a q u e r í a t ragar con 

los ojos. 
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L a M a m á . — U s t e d nos ha ayudado mucho. 

L a Amiga, — S i las mujeres no se a u x i l i a n mutua­

men te , pobres de ellas. L o s hombres sólo 

las ayudan á caer. 

L a M a m á . — Pero ¿ s e r á feliz Ju l i a con ese t ipo? 

L a Amiga. — Eso no i m p o r t a . L o impor t an t e es 

pescar mar ido . 

E l Caballero (Aparte á Julia).— ¿ Pasaremos la l una de 

m i e l en San S e b a s t i á n ? 

L a N i ñ a . — S í , pero con m a m á y nuestra amiga. 

E l Caballero. — Como t ú quieras. 

L a N i ñ a (Aparte). — E m p i e z a concediendo. Es m í o . 

E l Caballero (Aparte). — ¡ Es u n á n g e l ! 

L a N i ñ a (Aparte).—Ya s a b í a yo que le p o d í a torear. 

Cae el telón. 





L I D I A DE UN CHOTO INEXPERTO 

FUNCION SOSA, POR LO QUE TIENE DE GOMOSA. 

E l sietemesino L u í s 

era un pol lue lo de fama , 

que estuvo un a ñ o en la cama 

por estar o t ro en P a r í s . 

A u n q u e su madre t e n í a 

u n cap i t a l y una r en t a , 

la renta no entraba en cuen ta ; 

el n i ñ o se l a c o m í a . 

S iempre de bu l l a y ja leo 

andaba nuestro ange l i to , 

e c h á n d o l a s de per i to 

en el arte del toreo. 

M a s , por b r i l l a r en su esfera 

como noble y como chu lo , 

l l evaba con d i s imu lo 

su p r o v e r b i a l ar ranquera . 

E n t r e las damas galantes 



— 182 — 

que le amaban con a rdor , 

era el t i p o superior 

la chula de los brillantes : 

M u j e r de muchos a r r imos , 

que navegaba entre escollos 

v iv i endo á costa de pollos 

y andando á caza de p r imos . 

E n una se s ión secreta 

le d i jo a l nene la chu l a : 

— « N o me salva n i l a - b u l a : 

«es toy sin media p e s e t a . » 

Y L u í s p r e g u n t ó arrogante : 

— « ¿ Q u é q u i e r e s ? » — « Q u i e r o m i l d u r o s . » 

— « ¿ Con ellos s a l d r á s de apuros ?» 

— «Sí ta l .» — « P u e s vue lvo a l i n s t a n t e . » 

S a l i ó azorado el pazguato , 

y d i jo : — « ¿ S e r é yo bobo ? 

»Si no los tengo, los robo : 

»si no los busco, me m a t o . » 

Cua l si buscara la g lor ia , 

b u s c ó L u í s , á mano a i r ada , 

y v o l v i ó á ver á su amada , 

diciendo á g r i t o s : — « ¡ V i c t o r i a ! 

» T o m a el d i n e r o : a q u í e s t á : 

»¡se d e s p e j ó el h o r i z o n t e ! » 

( Y quedaron en el monte 

las alhajas de m a m á ) . 



L I D I A T O T A L 

DE ÜN CABESTRO MARRAJO. 

Terceto de Doncella, Suegra y Vejestorio, escrito en lenguaje 
vulgar y traducido literalmente al idioma taurino. 

IDIOMA VULGAR. 

Vejestorio. — ¿ P o r q u é lo 
he de negar, s e ñ o r a ? 
Confieso que es m u y 
s i m p á t i c a la n i ñ a . 

Suegra. — Pues no nega­
ré que ella s impat iza 
con usted m u y espe­
cia lmente . 

Vejestorio. — Si no_ fuera 
por la diferencia de 
edad.. . 

Suegra. — N o es mucha; 
y t r a t á n d o s e de ma­
t r i m o n i o , son preferi­
bles las personas for­
males. 

Vejestorio. — Eso lo dice 

IDIOMA TAURINO. 

-Soy cabestro, pero de 
buena g a n a d e r í a , y 
aun me queda la afi­
c ión á embest ir . 

-Aunque no tenga us­
ted poder , como le 
quede algo de v o l u n ­
t a d , le l id ia remos . 

- L o malo es que ya he 
perd ido las piernas. 

- L o s toros aplomados 
son m u y á p r o p ó s i t o 

para el ú l t i m o terc io . 

-Sin embargo , resul ta 
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usted porque tiene ex­
periencia , pero las j ó ­
venes piensan de o t ro 
modo . ¿ V e r d a d , n i ñ a ? 

Doncella.—Yo pienso lo 
mismo que m i m a m á . 

Vejestorio. — ¿ D e modo 
que, se c a s a r í a usted 

conmigo? 
Doncella. — S í , s e ñ o r . 
Vejestorio. — R e i n a , ar­

c á n g e l , h u r í , d iosa ,— 
siempre se alegra el 
inf ierno — cuando for­
m a n lazo e t e rno—el 
caracol y l a rosa. 

Doncella. — A m í me t ie­

ne sin cu idado . 

Vejestorio. — Pero á m í 
no. 

Suegra. — ¿ Po r q u é ? 

Doncella. — Eso d igo yo , 
¿ p o r q u é ? 

Vejestorio. — Porque no 
puedo ser m á s que u n 
padre para esta n i ñ a , 
aunque sea su m a r i d o . 

m u y deslucida l a fae­
na cuando el to ro no 
hace por l a diestra lo 
que el la quiere. 

-T ienes muchos a ñ o s 
y una cuerna m u y fea, 
pero eres r ico . 

- M i r a que si te des­
cuidas te cor to el te­
r reno . 

- M e meto en la cuna. 
-Re ina , a r c á n g e l , h u r í , 

d i o s a , — ¿ n o sabes que 
huele á cuerno—cuan­
do forman lazo eterno 
— e l caracol y la rosa? 

- Y o toreo l i b r e de ca­
cho. Eso es cuenta 
t u y a . 

-Cuanto m á s buey, m á s 
e s c a m ó n . 

- E n t r a , chucho. 
- ¿ N o ves que te c i to á 
cuerpo l i m p i o ? 

-Ya veo que sueltas el 
capote, pero me d a r á s 
u n quiebro y no estoy 
para fiestas. 
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Suegra. — Eso es lo que 
necesita el la . L o s ma­
ridos , en concepto de 
hombres , le causan 
horror . 

Vejesteno. — ¿ T iene mo­
t ivos par t iculares pa­
ra pensar así? 

Suegra. — L o s t iene. 
Vejestorio. — ¡ A h ! en ese 

caso, yo no t e n d r í a 
inconveniente . . . 

Doncella (Aparte).—Entra 
por uvas. 

Suegra.—Con t a l que no 
sea usted u n t i r ano . . . 

Vejestorio. — ¿ E h ? 

Doncella (Aparte á la suegra). 
— ¿ Q u é necesidad h a b í a 

de decir eso ahora? 

Suegra. — Y a sabe usted 
que todas las madres 
somos desconfiadas; 
creemos que nadie 
puede hacer l a fel ici­
dad de nuestras hijas. 

- L o s toros revoltosos y 
que rematan en los ta­
bleros no gustan á es­
ta l i d i ado ra . 

- ¿ N o puede saltar l a 
barrera? ¿Se resiente 

de algo? 
-Es m u y torpe. 
- S i me acepta por lo 
manso y por lo des­
compuesto. . . 

-Eso es escarbar para 
echarse. 

-Pero no d é usted ha­
chazos cuando el la se 
conf íe . 

- ¡ O j o ! que aun estoy 
v i v o . 

- N o sabes dar l a pun­
t i l l a . L o t e n í a ya en 
en el suelo, y me lo le­
vantas . 

- L o he d icho porque 
h a y bueyes de m a l a 
i n t e n c i ó n que salen 
recogiendo d e s p u é s de 
estar entablerados u n 
par de horas. 
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Vejestorio.—Pues hablan­
d o c o n m i n a t u r a l 
f ranqueza: si l a n i ñ a 
me t o m a por lo que 
soy, me aguanta co­
mo estoy, y no me 
pregunta adonde voy , 
me caso con ella i n ­
media tamente . 

Suegra. — ¿ P r o c u r a r á us­

ted hacer su felicidad? 

Vejestorio. — S í , s e ñ o r a . 
(Aparte) . S i se por t a 
m a l , no la doy un ma­
r a v e d í . 

Suegra.—Dios los haga 
dichosos. 

Donce l l a .—Amén. (Apar­
te). E n cuanto le saque 
el tes tamento á m i fa­
vor , ya v e r á q u i é n soy. 

- Y o me voy a l bu l to , 
pero sin enmendarme 
en el viaje . Acepto la 
l i d i a siempre que no 
se me den recortes n i 
capotazos para qui tar­
me la poca ag i l idad 
que tengo. 

- ¿ S e p o n d r á usted en 

suerte cuando t ra ten 
de torearlo? 

- S í ; m e n o s c u a n d o 

c o m p r e n d a q u e m e 
v a n á p inchar . 

-Pues al redondel . 

- V a m o s . As í que yo te 

conozca la querencia, 

vas á la hoya. 



L I D I A DE UN TORO DE SENTIDO. 

D o n A n t o n i o P i n a t a r 

era u n hombre de sen t ido , 

t an difícil de l i d i a r 

como el toro m á s corr ido 

que sale del Colmenar . 

Gustaba de F i l o m e n a , 

c r i a tu ra bon i t a y buena 

y ansiosa de m a t r i m o n i o , 

pero a t e r r á b a s e A n t o n i o 

a l pensar en la cadena. 

L a madre de la c r i a t u r a , 

mujer sabia y ocur ren te , 

d i s c u r r i ó una t ravesura 

para meter en c in tu r a 

l a i n t e n c i ó n del pretendiente . 

— « L o que el amor no consiga , 

»lo c o n s e g u i r á el d e s p e c h o » , 

di jo l a fiera enemiga; 

y u n t ó l a rama de l iga 

para consumar el hecho. 
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Delan te del ser amado , 

A n t o n i o estaba sentado 

sin decir oxte n i moste , 

y F i l o m e n a , á su l a d o , 

c a l l á b a s e como u n poste. 

Pero esta sana costumbre 

se r o m p i ó en funesto d í a : 

h izo m a m á que s a l í a , 

y F i l o m e n a d ió l u m b r e 

dic iendo que se moría. 

— « ¿ M o r i r t e t ú ? ¿ P o r q u é c a u s a ? , » 

e x c l a m ó A n t o n i o , fur ioso: 

y e l l a , con rostro l lo roso , 

d i j o : — « ¡ A y de m í ! » (breve pausa) 

» y a me han buscado u n e sposo .» 

— « ¿ U n esposo ?» — « N o b l e y rico, 

» m a s no t iene t u salero; 

»y aunque q u i z á per jud ico 

» m i p o r v e n i r , ¡ yo me muero 

»si me casan con u n mico !» 

C a l l ó A n t o n i o : F i l o m e n a 

q u e d ó s e m u y a f l ig ida , 

y l lo ró con mayor pena 

que la t r i s te Magda lena 

cuando estuvo arrepent ida . 

M a l a noche p a s ó A n t o n i o , 
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á vuel tas con la coyunda : 

s o ñ ó que estaba el demonio 

p r o p i n á n d o l e una t unda 

con el santo m a t r i m o n i o . 

— « C a s a r m e , s e r á m o r i r , » 

p e n s ó : «¡ t e r r ib le a g o n í a ! 

» Y e l l a , ¿ q u é h a r á ? Sucumbi r . 

»¡ Y o no puedo consentir 

» s e m e j a n t e p i c a r d í a ! » 

L o que el amor j u z g ó m u c h o , 

para el despecho fue nada : 

r i n d i ó s e A n t o n i o á su amada , 

y del p r i m e r arrechucho 

la s a c ó depositada. 

Se casaron s in demora : 

y cuando los dos vo lv i e ron 

ante l a madre t r a i d o r a , 

¡ q u é chistes se le ocurr ieron 

á l a bendi ta s e ñ o r a ! 





L I D I A PARCIAL 

D E U N A R E S B U R R I C I E G A . 

E l caso que voy á referir es m u y c o m ú n , y t iene 

tan p o q u í s i m o i n t e r é s como las cosas que v u l g a r i ­

za la costumbre. 

U n cabal le r i to de buena f a m i l i a , esclavo de la 

t r a d i c i ó n de la casa y de la v o l u n t a d de sus padres, 

recibe el encargo de enamorar of icialmente á su 

futura esposa, joven que le estaba dedicada desde 

que n a c i ó . 

T o d a v í a son m u y frecuentes estos r i d í c u l o s y 

perniciosos enlaces. Cuando sin consultar para na­

da la v o l u n t a d de los novios se sacrifica todo á los 

inmorales preceptos de la conveniencia , la l i d i a 

amorosa es una func ión de moj iganga , que sale 

como una cor r ida ensayada p rev iamente por los to­

reros y el c o r n ú p e t o . 

A s í , la l i d i a pa rc i a l de D o n H o m o b o n o , Siete-

puentes y Trescas t i l los , se reduce á lo que sigue: 

— «Mi quer ida p r i m a D o ñ a E n r i q u e t a Ochomon-



— 192 — 

« t a ñ a s y Nuevequ in t a s : yo soy t u p r i m o el H o m o -

» b o n o , y vengo á que me l idies parentescamente: 

» m e t raen amarrado con la v o l u n t a d pa t e rna l ; as í 

»es que me puedes considerar bu r r i c i ego , p r é s b i t e 

»ó miope y l i d i a r m e de cualquier manera para aca-

» b a r p r o n t o , porque no he de topar aunque te en-

» c u n e s , y desde ahora me doy por manso , y por 

« p i c a d o , bander i l leado y m u e r t o » . 

E n v i s ta de esta d e c l a r a c i ó n , la p r i m a t oma los 

av ío s sin el menor entusiasmo, da tres ó cuat ro pa­

ses á l a a t m ó s f e r a y cuelga el estoque en la oreja 

izquierda de D o n H o m o b o n o . 

A c o n t i n u a c i ó n l lega l a m a m á suegra, da un ca­

chetazo en el p l ane ta , fingiendo que se lo da a l pa­

r i en te , y acaba la cor r ida entre los bostezos del 

t o r o , de l a cuadr i l l a y de los espectadores. 



SEXTA PARTE. 

A N É C D O T A S T A U R I N A S 

Y AXIOMAS Y PENSAMIENTOS TAUROMÁQUICOS. 
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ANECDOTAS TAURINAS. 

E C H A R U N C A P O T E . 

Es taba en una v i s i t a 

el subteniente F e r n á n d e z 

m i r a n d o mucho á una j o v e n 

que estaba para m i r a r l e . 

E s t u v o en ello sin duda 

una amiga de la madre 

de la j o v e n , porque di jo 

a l subteniente m i r a n t e : 

— « j Q u é deliciosa muchacha 

»es aque l la ! ¡y t an amable! 

»¡y t a n h u m i l d e ! ¡y t a n fina! 

»¡ y de un po rven i r m u y grande! 

»¡y con u n cuerpo g a l l a r d o , 

»y tres lustros no cabales! 

»y que si no me equivoco. . . 

»le gustan los m i l i t a r e s . » 



Q U I T A R P I E S A L B I C H O . 

(HISTÓRICO). 

U n j a r d i n e r o , i n d i g n a d o , 

d i jo á su suegra: — « ¡ E s de ver 

»el chasco que se me ha dado! 

» L l e v o dos meses casado, 

«y ha par ido m i m u j e r . » 

A r d i e n d o la suegra en i r a 

d i jo con mucho salero: 

— « T a n t a ignoranc ia , me admi ra ; 

« ¡ h o m b r e , parece men t i r a 

»que te l lames j a r d i n e r o ! 

» N u n c a el terreno es i g u a l : 

Runo es d é b i l y o t ro a c t i v o , 

» u n o da b ien y o t ro m a l , 

»y el v i r g e n y el e r ia l 

« p i d e n diverso c u l t i v o . 

« P u e s si esto se ha l l a p robado , 

« ¿ c ó m o te quejas, g ran b r u t o , 

«de u n terreno sazonado 

« q u e te b r i n d a con el f ruto 

«sin haberlo c u l t i v a d o ? » 



U N A L A R G A . 

DIÁLOGO DE AFICIONADA Y CHOTO. 

E l . — Y o te adoro , C l o t i l d e ; 

t ú eres ¡ a y ! l a mujer m á s peregr ina , 

la m á s encantadora , l a m á s be l l a , 

l a m á s empedernida. 

¿ P o r q u é desairas m i p a s i ó n ardiente? 

¿ p o r q u é me has de p r i v a r de tus caricias? 

¿ p o r q u é no escuchas a l honrado joven 

que t u fe l ic idad c o m p l e t a r í a ? 

E l l a . — Y a te escucho, P i l i l i : 

y a comprendo t u amor y sé que aspiras 

á estrecharme en tus brazos c a r i ñ o s o s ; 

mas d i m e : ¿ t i e n e s gui ta? 

E l . — N i gu i t a n i g u i t a r r a ; pero aguardo 

diez duros. 

E l la . — ¿ T a r d a r á n ? 

E l . —Catorce d í a s . 

El la .—Pues vuelve cuando cobres, choto curs i ; 

mas l á r g a t e en seguida. 

E l . — M e dejas en los medios , pat i t ieso. 

¿ E r e s t ú L a g a r t i j o ? 

E l l a . — S u d i s c í p u l a . 



M A R R O N A Z O . 

U n a s e ñ o r a m u y v i e j a , 

pero de rostro de agraz, 

iba siempre á las te r tu l ias 

en demanda de un g a l á n . 

F i j ó s e en u n caballero 

con trazas de m i l i t a r , 

y para darle una prueba 

de su l o n g a n i m i d a d , 

le a p r e t ó mucho la m a n o , 

le a r r e g l ó el pico del f rac, 

le compuso la c o r b a t a , 

en fin, m o s t r ó s e locuaz 

d i c i é n d o l e algunas cosas 

que no es fácil revelar . 

Y cuando estaba esperando 

que él d i jera mucho m á s , 

con exquis i ta finura 

le r e s p o n d i ó el o f i c i a l : 

— « S e ñ o r a , yo pertenezco 

»á las tropas de U l t r a m a r : 

«con t a n plausible m o t i v o , 

« u s t e d me d i s p e n s a r á . « 



P U Y A Z O E N L A P A L E T I L L A . 

(HISTÓRICO). 

Cier ta v i u d a m u y famosa 

por su v i r t u d , con u n v i u d o 

se c a s ó , y á los tres d í a s . . . 

no d i r é lo que le puso, 

mas algo d e b i ó ponerle 

que le s i rv ió de disgusto. 

E l hecho fue t a n no to r io 

que todo el orbe lo supo, 

y de él se h a b l ó como cosa 

capaz de asombrar a l mundo , 

porque la v i u d a gozaba 

del renombre m á s augusto, 

de la g lo r i a m á s inmensa 

y del concepto m á s pu ro . 

E l juez la d i jo asombrado: 

— « ¡ E s t o es a t roz , es absurdo! 

»i Pecar usted en tres d í a s , 

« c u a n d o j a m á s en seis lustros 

«se le han conocido amantes 

«ni belenes n i tapujos! 

« E n su p r i m e r m a t r i m o n i o 
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«h izo usted del santo nudo 

« c a d e n a de amor subl ime, 

« o s t e n t a d a con o rgu l lo 

«por el dichoso m a r i d o 

» q u e ahora yace en e l sepulcro. 

» L o que d i ó usted a l p r i m e r o 

»¿ por q u é no dar lo a l segundo ? 

« L a que h u m i l l ó á cien amantes 

« ¿ p o r q u é se h u m i l l a con uno? 

« U s t e d , t a n d i g n a , t a n fuerte, 

« t a n severa, ¿ c ó m o pudo 

«lo que g a n ó en tantos a ñ o s 

« r e g a l a r en u n m i n u t o . » 

L a v i u d a e s c u c h ó asombrada 

y humi ldemente repuso: 

— « I g n o r o si ha sido grande 

»mi error , y no me d i scu lpo ; 

« m a s hablando con franqueza, 

« p r o t e s t o y af i rmo y j u r o 

» q u e siempre he sido la mi sma 

«sin disfraz n i d i s i m u l o : 

«no me r e n d í á los amantes, 

« p o r q u e no tuve n inguno , 

«y como no soy torera 

«ni ent iendo de subterfugios, 

»el p r i m e r o que ha topado 

«f igúrese us ted: a l b u l t o . « 



DESCABELLO A LA PRIMERA. 





T O M A R E L O L I V O . 

U n cerero m u y audaz, 

choto de fina vacada, 

p e n s ó no dejar en paz 

á una torera casada. 

L l a m á b a s e p icadora 

l a torera de m i cuento, 

y p icaba la s e ñ o r a 

mucho menos que u n p imien to . 

É l se puso encampanado, 

y e l l a , e c h á n d o l a de l i s ta , 

para dejarle bur lado 

le c o n c e d i ó una entrevis ta . 

Mas cuando en el redondel 

v ió al cerero la torera , 

se q u e d ó como el pape l 

y m á s b landa que la cera. 

Y di jo r á p i d a m e n t e 

poniendo el ros t ro a f l ig ido : 

— « V a y a s e us ted , impruden te , 

» q u e e s t á en casa m i m a r i d o . » 



S A L I R E N F A L S O . 

(HISTÓRICO). 

L a A r n o u l d , ac t r iz m u y famosa 

por su ta lento y su es tampa, 

p r i m e r a bander i l le ra 

de las cuadr i l las de F ranc i a , 

fue á v i s i t a r á V o l t a i r e 

un lunes por l a m a ñ a n a , 

con la i n t e n c i ó n ominosa 

de ponerle u n par de á cuar ta . 

En tonces , el g ran filósofo, 

por l a edad y otras m i l causas, 

era u n viejo pergamino 

arrugado como pasa. 

L a A r n o u l d m i r ó l e a t rev ida , 

hizo quinientas monadas, 

y por fin le b r i n d ó u n beso 

con r e m u c h í s i m a gracia . 

V o l t a i r e se m o r d i ó las u ñ a s 

y d i jo á l a i lus t re d a m a : 

—«¡ E n q u é o c a s i ó n me lo ofreces 1 

» c u a n d o ya no tengo c a r a ! » 



Q U I E B R O Á C U E R P O L I M P I O . 

(HISTÓRICO). 

A buscar l e ñ a del monte 

sa l ió el r ú s t i c o M i g u e l , 

y d e t r á s de un p ino verde 

t r o p e z ó con su mujer 

a l t i empo que tropezaba 

ella con B a r t o l o m é . 

De lan te de la ju s t i c i a 

p r e s e n t á r o n s e los tres, 

y d i jo el m a r i d o : — « J u r o 

« p o r m i casta, s e ñ o r juez , 

» q u e hablando c r imina lmen te 

»á v i v a voz los ha l l é .» 

— « ¡ Q u é ca lumnia t a n in fame! , 

«dijo a l pun to la muje r ; 

« e s t u v i m o s en el mon te 

« B a r t o l o y yo m á s de seis 

« h o r a s seguidas, y af i rmo 

«y puedo j u r a r á usted 

« q u e no soltamos la lengua 

«ni para decir a m é n . » 



P A R C H E O D E F R E N T E . 

(HISTÓRICO). 

U n hombre r e c i é n casado 

e m p e z ó á desesperarse 

porque en tres meses y p ico 

t u v o su esposa u n infante . 

P i d i ó consejo á un ñ lósofo 

que le l l amaba compadre , 

y é s t e , sol tando la r i sa , 

le r e s p o n d i ó : — « N o te alarmes; 

»la mujer suele hacer esto 

»la p r i m e r a vez que pare ; 

»y aunque la natura leza 

»se e m p e ñ e en adelantarse, 

»yo e v i t a r é de seguro 

« q u e se rep i ta el p e r c a n c e . » 

— «Mi l gracias , d i jo el esposo; 

» p e r o , a l fin, es indudab le 

» que el la ha pa r ido t e m p r a n o . » 

Y el filósofo tunante 

le r e p l i c ó : — « P e r o ha sido 

» p o r q u e te has casado t a r d e . » 



C I T A R P A R A R E P E T I R . 

(HISTÓRICO). 

Es taba una p r imer i za 

con m i l ansias dando á l u z , 

y dic iendo : — « ¡ Que me m a t e n ! 

»¡ N o puedo m á s ! ¡ A y , J e s ú s ! » 

Acongojado el esposo, 

con t i e rna so l i c i tud 

se a p r o x i m ó á la dol iente 

y d i j o : — « ¡ Soy un a t ú n , 

» u n b á r b a r o , u n mise rab le , 

»y j u r o por esta cruz 

»no r e inc id i r en m i fa l ta 

»ni a tentar á t u s a l u d ! » 

S e r e n ó s e de improv i so 

la mu je r , y e x c l a m ó : — « T ú 

»no sabes lo que te dices: 

» m e duele , pero s e g ú n 

« a f i r m a n las comadronas , 

»la experiencia da a p t i t u d , 

»y cada vez duele menos 

»y es m á s corto el p a t a t ú s . 

» C o n que á ca l la r , y no trates 

» d e e c h á r t e l a de g a n d ú l . » 



M E D I O P A R C A I D O . 

U n a m u c h a c h a , celosa 

de su p r i m a y de su n o v i o , 

los e n c o n t r ó en sus ja rd ines 

a r r imad i tos á u n chopo. 

T r a t ó de soltar á ent rambos 

dos frescas de tomo y lomo 

y quiso á l a vez mostrarse 

indiferente á su oprobio . 

Pero n i supo n i pudo 

hacer lo , y d i jo t an s ó l o : 

— « F e l i c e s ta rdes , s e ñ o r e s ; 

» u s t e d e s d i r á n si e s t o r b o . » 

— « ¿ E s t o r b a r t ú ? ¡ Q u é locura!) 

le contestaron los o t ros ; 

y pros iguieron su char la 

con m á s i n t e n c i ó n que un to ro . 

E l l a d i jo : — « S o n las s iete: 

« ¿ c o m e m o s j u n t o s , ó como 

»yo so l a?» Pero el i ng ra to 

r e s p o n d i ó : — « V é t ú : supongo 

» q u e p r e f e r i r á t u p r i m a 

» c e n a r conmigo á las o c h o . » 



B A N D E R I L L A S D E S O R P R E S A . 

Es taba Fe l ipe ausente 

de Teresa , su mu je r , 

y l a quiso sorprender 

vo lv i endo secretamente. 

« ¡ Q u é gus to , p e n s ó el t r a i d o r . 

»si l a dejo so rprend ida : 

» n o ha de tener en su v i d a 

» u n a sorpresa me jo r .» 

L l e g ó , y en l a oscur idad , 

subiendo por una escala , 

pudo meterse en la sala 

donde estaba su m i t a d . 

L o g r ó a l fin el m a r r u l l e r o 

dar l a inocente sorpresa, 

y se e n c o n t r ó á su Teresa 

en brazos del cocinero. 

Entonces pudo el ma r ido 

sentir las dulces cosquil las 

que causan las bander i l las 

á u n cabestro sorprendido. 



B A N D E R I L L A S Q U E B R A N D O . 

Es taba haciendo el re t ra to 

de la s e ñ o r a de u n duque 

un re t ra t i s ta famoso 

por su genio y sus costumbres. 

E n t r ó de golpe el mar ido 

en el t a l l e r , y v ió el cut is 

de su esposa, todo entero , 

l i b r e de gasas y tules. 

— « ¡ Q u é i n f amia ! ¡ Q u é ho r ro r ! ¿ Q u é h i c i s t e?» 

d i jo . Y e l l a , con voz dulce 

r e s p o n d i ó t r anqu i l amen te : 

— «Sólo he quer ido que juzgue 

» d e m i pureza de l í n e a s : 

» ¿ q u é i m p o r t a que me desnude? 

» U n ar t i s ta no es u n h o m b r e , 

»y el arte todo lo e n c u b r e . » 

V i e n d o á su esposa t a n fresca, 

se q u e d ó t a n fresco el duque. 



B A N D E R I L L A S E N S I L L A . 

S e r a f í n , sietemesino 

de la raza de M a d r i d , 

p i d i ó la mano de Ade la , 

joven hermosa y gen t i l . 

A l a casa de su amada 

fue en busca del dulce sí, 

r e c i b i ó l e d o ñ a Nieves , 

la m a m á del q u e r u b í n , 

y p o n i é n d o l e una s i l la 

le di jo con mucho chic: 

— « S i é n t e s e usted , s eño r i t o .» 

J u z g á n d o s e ya feliz, 

c ó m o d a m e n t e en su asiento 

se a r r e l l a n ó S e r a f í n . 

Entonces di jo la madre : 

— « I l u s t r e c h i s g a r a b í s , 

»le voy á sacar los ojos 

» c o m o vue lva por a q u í . 

« L á r g u e s e usted a l momento : 

xno tengo m á s que dec i r .» 

T o m ó el pol lo l a escalera 

y no p a r ó hasta P e k í n . 

I4 



P A S E N A T U R A L . 

(HISTÓRICO ). 

U n vejete p icolargo 

m á s cor r ido que la posta, 

le puso las b a t e r í a s 

á una j o v e n buena moza. 

P i n t ó su amor de m i l suertes 

en r o m á n t i c a s estrofas 

y no r e c i b i ó m á s pago 

que m i l desaires en prosa. 

U n a vez que con su amada 

l o g r ó t ropezar á solas, 

le d i jo puesto de hinojos: 

— « ¿ P o r q u é no me das , p ichona, 

» u n a esperanza siquiera? 

» ¡ D a m e , dame alguna cosa!» 

Y le r e s p o n d i ó la j o v e n : 

— « L e doy á us ted , s e ñ o r posma, 

» u n o s cien a ñ o s cumpl idos 

»y los que m a m ó de gorra . 

» C o n ese caudal . . . de d í a s , 

« t e n d r á usted t i empo de sobra 

« p a r a gastar lo con unas 

»si no lo pierde con o t r a s . » 



P A S E D E P E C H O . 

Es tud iaba para cura 

e l t ravieso Nicanor , 

y con las obras de K e m p i s 

y otras de la r e l i g ión 

p a s á b a s e por las noches 

lo menos hasta las dos. 

E n una de estas veladas, 

su t í a d o ñ a L e o n o r 

(doncel la de algunos a ñ o s 

aunque hermosa como un sol ' 

para ver si él se d o r m í a 

dicen que se le a c e r c ó . 

Y a porque fuera l a dama 

en busca de su c o l c h ó n , 

ya porque el chico era t ie rno 

y no alzaba n i l a voz , 

ó ya porque a l g ú n corchete 

quiso hacer este favor, 

en presencia del muchacho 

la s e ñ o r a d e m o s t r ó 
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que t u v o su fundamento 

el embarque de C o l ó n . 

L a hermosura de ambos mundos 

p r e s e n t ó s e á N icanor ; 

y el chico d i j o : — « ¡ D e m o n i o ! 

« t a m b i é n me embarcara yo.» 

Y mient ras que la s e ñ o r a , 

con m á s paciencia que Job, 

se puso á m i r a r en d ó n d e 

t e rminaba la l e cc ión ; 

el inocente sobrino, 

poniendo u n rostro feroz, 

á los blancos hemisferios 

una revis ta p a s ó . 

M a r c h ó s e por fin l a dama, 

y él d i j o : — « ¡ V á l g a m e Dios , 

»y San Pedro y San A n t o n i o 

»y San Juan y San E l o y 

«con Santa Rosa de L i m a 

» y l a v i r g e n de la O! 

» D e s p u é s de este ho r r ib l e pase 

« q u e pasa de t e n t a c i ó n , 

» p o r m u c h o que d iga K e m p i s 

»pre f i e ro á d o ñ a L e o n o r . » 



P A S E E N R E D O N D O . 

Recorr iendo D o n Ambros io 

l a calle de la G a r d u ñ a , 

v ió á L u z , h i jas t ra postiza 

de la m a m á R e s t i t u í a . 

Por ser persona de luces 

g u s t ó de L u z , y sin duda 

para lucirse con el la 

le d ió h a b i t a c i ó n m u y cuca 

en la calle de L u c i e n t e 

y luego en la de la L u n a . 

L a n i ñ a , m a m á y el n o v i o , 

tres caracteres de a z ú c a r , 

estaban como en la g lo r ia , 

m á s d iver t idos que nunca : 

pero lo bueno y lo dulce 

ya se sabe lo que d u r a n . 

A m b r o s i o l l egó una noche 

á gozar de su f o r t u n a , 

y o y ó dentro de la casa 

cier ta voz y c ier ta b u l l a . 

— « D e b e haber g a t o » , se di jo 
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»3^ voy á e n s e ñ a r las u ñ a s . » 

Dispuso el b r i l l an t e acero, 

y con cautela ga tuna 

el l l a v í n del cont rabando 

m e t i ó por l a cerradura . 

— « ¡ L a d r o n e s ! » g r i t ó l a m a d r e : 

y a t ropel lada y convulsa 

c a y ó en los brazos de A m b r o s i o 

c u b r i é n d o l e la figura 

5̂  le hizo dar media vue l t a 

lo mismo que á los reclutas. 

— « ¿ Q u é p a s a ? » — « N o pasa u n a l m a » . 

— « ¿ Q u é gente hay a q u í ? » — « N i n g u n a : 

»pe ro a l ver que usted v e n í a 

»con ese rostro que asusta, 

» h e perd ido la cabeza 

»y me ha l lo p a t i d i f u s a » . 

Mien t r a s que daba la madre 

t a n peregr ina disculpa , 

se l a r g ó por l a ventana 

el h é r o e de la aven tu ra ; 

y A m b r o s i o q u e d ó s e i n m ó v i l , 

m i r ando á la Res t i tu ta , 

sin comprender lo o c u r r i d o , 

enfrente de L u z , y á oscuras. 



P I N C H A Z O E N H U E S O . 

(HISTÓRICO) . 

Solos estaban los dos , 

él era audaz , ella hermosa, 

p i d i ó el amante j íw Dios, 

y el la se puso furiosa. 

Entonces é l , dec id ido , 

quiso echarla de va l iente , 

y el la s a c ó del vest ido 

una pis tola imponente . 

— « ¡ A y de t í si das u n p a s o » 

g r i t ó la hermosa con fuego: 

y é l , ev i tando u n fracaso, 

t o m ó las de V i l l a d i e g o . 

Y a l ver que t a n v i v o alarde 

t e rminaba de t a l suerte, 

d i jo la d a m a : — « ¡ C o b a r d e ! 

»¡ Q u é miedo t iene á la m u e r t e ! » 

A h o r a , conviene adver t i r 

que la bel la no era i m p í a , 

pues sacaba, por c u m p l i r , 

una p is to la v a c í a . 



V O L A P I E H A S T A L A M A N O . 

U n usurero re t in to , 

cobarde y enamorado, 

p r é n d o s e de una c h i q u i l l a 

que era m á s diestra que E l Gallo. 

P i d i ó el g a l á n á l a dama 

una c i t a ; s in reparo 

la o b t u v o ; bendi jo a l cielo 

y se a p e r c i b i ó a l asalto. 

Mas en el punto . . . de punta 

(de l que por p u n t o me aparto i 

la c h i q u i l l a d i j o : « v e n g a n 

«dos m i l pesetas, ó l l a m o 

»á m i p a p á , que e s t á en c a s a » . 

Sorprendido y aterrado 

l e v a n t ó s e el usurero, 

so l tó en bil letes los cuartos 

y se t i r ó de cabeza 

por la ventana ( i ) . 

{ i '• Me es grato 
advertir que esta corrida 
se efectuó en un piso bajo. 



L A P U N T I L L A . 

D e s p u é s de un fino toreo 

rematado con h o l g u r a , 

p r e s e n t á r o n s e ante el cura 

E d u v i g i s y Tadeo . 

E l l a , alegre y satisfecha 

de su luc ido t raba jo ; 

y é l , s in t iendo u n bajonazo 

en la espaldi l la derecha. 

L a m a m á , que es de r igor 

en los lances de i m p o r t a n c i a , 

se puso con arrogancia 

d e t r á s del a l tar mayor . 

Y cuando h i n c ó la rod i l l a 

d ic iendo que sí el m a r i d o , 

l a suegra d i j o : — « ¡ P e r d i d o ! » 

y le m e t i ó l a p u n t i l l a . 

D i j e r o n todos; — « C a s a d o 

»e s t á el s e ñ o r D o n T a d e o . » 

Pero él repuso: — « Y o creo 

» q u e estoy muer to y e n t e r r a d o . » 



E N E L D E S O L L A D E R O . 

Y a e s t á el r a t ó n en la t r a m p a , 

3'a se ha casado V i c e n t e , 

y aunque sepa la sa l ida , 

no s a l d r á , porque no puede. 

Todos ba i l an en la boda 

y hacen ba i la r a l i m b é c i l , 

y la suegra, las comadres , 

los amigos , los par ientes , 

hab lando del pobre esposo 

e s t á n p o n i é n d o l o ve rde : 

— « ¡ V a y a un t ipo!» —«¡ Vaya u n h o m b r e ! » 

— «¡Yo no sé lo que p a r e c e ! » 

— « T i e n e boca de c o c h e r a . » 

—^«Pues es lo mejor que t i e n e . » 

— « ¡ Q u é l á s t i m a ! ¡ Q u é c r i a tu r a 

« h e m o s dado á ese z o q u e t e ! » 

— « ¡ P e r m i t a D ios que l a chica 

»le d o m i n e ! » — « ¡ Que le p e g u e ! » 

— « ¡ Q u é a n i m a l ! » —«¡Qué m a m e l u c o ! » 

— « ¡ E s ind igno de su s u e r t e ! » 

¡ O h p é r f i d a s matadoras ! 

¡ O h vengat ivas mujeres! 

¡ As í t r a t á i s á los hombres 

d e s p u é s de darles cachete! 



U N A C H U C H O N . 

(HISTÓRICO). 

A C h a m p f o r t , siendo ya anciano, 

d i jo una j oven belleza : 

— « L e b r indo á us t ed , con franqueza, 

»mi c o r a z ó n y m i m a n o . » 

Y di jo Champfo r t : — « C r i a t u r a 

« c e l e s t i a l , v i rgen amable , 

» m u j e r la m á s delei table 

»y de mayor he rmosura , 

»¿ C ó m o pagar l o g r a r í a 

»con o ro , muer te ó v i c t o r i a 

«la nunca s o ñ a d a g lor ia 

» q u e me ofreces, h i j a m í a ? 

« P e r o ca lma t u arrebato 

«y busca mejor p a r t i d o : 

»dos pasiones he t en ido : 

«la mujer y el ce l iba to : 

» L a p r i m e r a , ya no inunda 

»de gozo m i edad postrera: 

»y pues p e r d í l a p r i m e r a , 

»no me quites la s e g u n d a . » 



C O G I D A L E V E . 

Como pot ro desbocado 

l l egó el colegial Fe l ipe 

á l a casa de sus t í o s 

los baroneses del M i m b r e ; 

y n o t ó que, en la f a m i l i a , 

lo m á s bel lo y m á s sub l ime , 

la m á s apreciable j o y a 

y el m á s sabroso confite 

h a l l á b a n s e vinculados 

en la robusta C l o t i l d e , 

i n s t i t u t r i z , s e g ú n cuen tan , 

y doncel la , s e g ú n dicen. 

E l co leg ia l , que era alegre 

por no desmentir su est i rpe, 

quiso probar á q u é saben 

las guapas ins t i t u t r i ces , 

y de jó un beso en la boca 

de la hechicera Clo t i lde . 

G r i t ó ind ignada la j o v e n . 

Y él r e s p o n d i ó : — « S i me r i ñ e s 

« p o r q u e te disgusta el beso, 

» d e v u é l v e m e l o , y pax Christ i .» 



C O G I D A G R A V E . 

Por echarla de diestra 

d o ñ a Ramona , 

p e r m i t i ó á su fu tu ro 

no sé q u é cosas. 

Respondiendo el amante 

con esperanzas, 

a r r e g l ó los papeles 

y l a casaca. 

Cuando ya estuvo l is to 

lo necesario, 

v i n o el j u e z , y v i n i e r o n 

los convidados. 

Y a l ent rar en la sala 

d o ñ a Ramona , 

su presunto mar ido 

se fue con o t ra . 

H a y mujeres audaces 

que buscan tontos, 

y se quedan compuestas 

pero sin nov io . 



C O R R I D A D E C U A T R O T O R O S ; 

Á UN TIEMPO , SIN DIVISIÓN DE PLAZA. 

E n una casa m u y curs i 

de la calle del O l i v o , 

n ú m e r o n o n , piso cuar to 

con pretensiones de qu in to , 

se celebraban te r tu l ias 

los jueves y los domingos. 

L a s e ñ o r a de la casa, 

j a m o n a de corte an t iguo , 

se quedaba algunas noches 

en su i lus t re domic i l i o 

con el objeto laudable 

de obsequiar á sus amigos : 

en la escalera p o n í a 

unos cuantos farol i tos, 

y daba como refresco 

agua con azucari l los ( i ) . 

( i ) Muchas veces, con azúcar 
terciada, de Puerto Rico, 
medio limón, de Alicante, 
y liquido, del botijo, 
tomaban los convidados 
un refresco superfino. 
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L a br i sca , el tu te y el bu r ro 

y otros juegos no prohib idos , 

mezclados con el de prendas 

y con var ios imprevis tos , 

eran fuente caudalosa 

de apacible regoci jo; 

y aunque tales elementos 

( a l decir de a l g ú n vecino 

envid ioso , deslenguado, 

insolente y a t rev ido) , 

daban g r i m a por lo pobres 

cuando no por lo r i d í c u l o s , 

n i en M a d r i d n i en Antequera , 

n i en P a r í s n i en el O l i m p o 

hubo n i hay n i h a b r á s e ñ o r a 

de m á s nombre n i m á s viso 

que d o ñ a Juana Cienfuegos 

Chupacharcos y Cani jo , 

l a que daba las te r tu l ias 

en la calle del O l i v o . 

* * * 

Se d ie ron en esta plaza 

muchas corr idas de t í o s 

y algunas de toros bravos, 

de babosas y de p r imos . 
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a m é n de las de cabestros, 

chotos, vacas y mar idos , 

con fuegos art if iciales 

y m ú s i c a de o rgan i l lo . 

Pero v o y ú n i c a m e n t e 

á referir l a que he vis to , 

cor r ida de cuat ro toros, 

en una noche de e s t í o , 

a lumbrada con faroles 

de á siete por perro chico. 

L i d i a d o r a s : Pe t ra y R i t a , 

vecinas del edif icio, 

y Guadalupe y A m p a r o 

habi tantes del cont iguo. 

Reses: J u l i á n y Gregor io , 

H i l a r i ó n y M a x i m i n o , 

f a r m a c é u t i c o s futuros 

y esperanzas de m a r i d o . 

Espectadores: la d u e ñ a 

del ruedo , seis i nd iv iduos 

de la clase de los machos , 

aficionados per i tos , 

y diez must ios ejemplares 

del g é n e r o femenino. 

Sonaron las nueve en p u n t o 

en el reloj de u n test igo 

de v i s t a ; s a c ó el p a ñ u e l o 
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el presidente elegido 

( c a p i t á n de cazadores 

re t i rado del servicio, 

pero p r á c t i c o en el arte 

filosófico t a u r i n o ) ; 

por carecer de t r o m p e t a 

una chula t o c ó el p i t o , 

q u i t á r o n s e los cerrojos, 

y del t o r i l de l pasi l lo 

sal ieron ga l la rdamente 

los j ó v e n e s sobredichos. 

T o m ó J u l i á n cuat ro varas 

de G u a d a l u p e ; d ió un b r inco 

G r e g o r i o , a l sentir el h ie r ro 

que le puso en los hocicos 

A m p a r o ; con g ran b r a v u r a 

se p r e s e n t ó M a x i m i n o , 

c o l á n d o s e y dando á Pe t ra 

u n t u m b o de l a t i g u i l l o ; 

y de H i l a r i ó n a l empuje 

p e r d i ó R i t a los estribos. 

P rev i a la s e ñ a o rd ina r i a 

para t o m a r los pa l i tos , 

con dos rehiletes de A m p a r o 

q u e d ó Gregor io p a r t i d o . 

R i t a , c i t ando de lejos, 

temerosa del n o v i l l o , 

15 
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d e j ó cuat ro medios pares, 

aunque n inguno en su s i t i o ; 

J u l i á n a g u a n t ó catorce 

que no amenguaron su b r í o ; 

y Pe t ra , saliendo en falso 

todas las veces que quiso, 

d e v o l v i ó las bander i l las 

dejando a l toro abu r r ido . 

Se t o c ó á m a t a r : los b r ind i s 

fueron breves y bonitos , 

y las cua t ro matadoras 

e m p u ñ a r o n los a v í o s . 

Guada lupe estuvo fresca 

y se c i ñ ó de lo l i n d o , 

pero J u l i á n desarmaba 

sin moverse de su s i t i o ; 

d e s p u é s de mucho trasteo 

y de bregar por lo fino, 

t a n p r o n t o que ya te cojo, 

t a n p ron to que ya te p incho , 

á instancias del presidente 

se s u s p e n d i ó el h o m i c i d i o , 

y J u l i á n y Guada lupe 

quedaron como enemigos 

que se respetan y es t iman 

d e s p u é s de haberse medido 

pecho á pecho y cara á cara 
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en el á m b i t o del c irco. 

H i l a r i ó n l l egó á l a muer te 

m u y valeroso y a l t ivo , 

y R i t a j u z g ó impos ib le 

sal i r de su compromiso : 

a l dar medio pase ma lo 

e s c u p i é n d o s e al pe l igro , 

l l evó u n a c o s ó n l a diestra, 

y entonces t o m ó el pa r t i do 

de t o m a r l a e n f e r m e r í a 

por t é r m i n o del conf l ic to . 

Gregor io quiso l ibrarse 

a r r i m á n d o s e a l estr ibo, 

mas no se l i b r ó de A m p a r o , 

que de u n v o l a p i é m a g n í f i c o 

p a s á n d o l e los pulmones 

se lo m e t i ó en el bo ls i l lo . 

P e t r a , con ma la for tuna , 

t e r m i n ó h a c i é n d o s e u n l ío , 

y a l dar u n pase en redondo 

fue cogida por el b icho. 

Con lo cua l se a g u ó l a fiesta, 

l a au to r idad i n t e rv ino , 

y a c a b ó s e - e l e s p e c t á c u l o 

entre voces y si lbidos. 

* * 
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Es ta co r r ida o rd ina r i a , 

puesta en lenguaje sencil lo, 

quiere decir lo siguiente 

( s i no s a b é i s lo que he d i c h o ) : 

D e J u l i á n y Guada lupe , 

n inguno q u e d ó venc ido ; 

t a l para cua l se m o s t r a r o n , 

el la t a i m a d a y él v i v o ; 

n i Guada lupe fue ton ta 

n i J u l i á n sietemesino. 

R i t a , queriendo burlarse 

de H i l a r i ó n , h a l l ó el castigo 

en forma de calabazas, 

que es un p l a to m u y m a l v i s to . 

P e t r a , j ugando con fuego, 

se a b r a s ó por M a x i m i n o , 

y á merced del v ic tor ioso 

puso v i d a y a l b e d r í o . 

Po r fin, el m á s inocente, 

m á s l i b e r a l y m á s t í m i d o 

fue Grego r io , que de A m p a r o 

se p r e n d ó como u n bo r r i co : 

en prueba de su derrota 

p i d i ó á voces el m a r t i r i o , 

porque p i d i ó casamiento, 

y eso es pedi r cua t ro t i ros . 
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S e ñ o r a s y s e ñ o r i t a s ; 

y a c o n o c é i s lo ocur r ido 

en cier ta plaza, de toros 

y en una noche de e s t í o . 

Pero no d i g á i s á nadie 

que soy yo quien os lo d igo, 

porque pudie ra ofenderse 

a l g ú n curs i conocido 

de d o ñ a Juana Cienfuegos 

Chupacharcos y Cani jo , 

l a que daba las te r tu l ias 

en la calle del O l i v o . 



C O R R I D A D E A B O N O . 

L a s corr idas de abono, que en convites 

y te r tu l ias y bailes y saraos 

da la mujer ansiosa de m a r i d o , 

por bastantes razones se asemejan . 

á las que da M e n é n d e z en su ruedo; 

so ta , caballo y rey es l a cos tumbre , 

por m á s que nos quedemos en la sota 

la m i t a d de las veces: b ien lo saben 

los tr istes abonados; b ien lo p a g a n : 

l i d i a vu lga r y toros en c a p u l l o : 

nada que á despertar el c lamoreo 

del p ú b l i c o entusiasmo se encamine. 

L o mismo son los hombres que se corren 

para solaz de femeni l cuad r i l l a 

en tardes o rd inar ias : reses memas, 

cabestros de s a l ó n , sietemesinos 

de abono, que en las l ides amorosas 

huyen como los mansos inocentes, 

s in dar ca lor , n i va r i edad , n i juego. 

S i te parece insulsa esta c o r r i d a , 

l ec to r , a g u á n t a l a , porque es de abono. 



C O R R I D A E X T R A O R D I N A R I A . 

Rasgue el aire la t rompe ta 

y alegre repique el b ronce , 

que hay cor r ida ex t r ao rd ina r i a 

con toros bravos y nobles , 

buenos diestros en el ruedo 

y mozas en los balcones. 

As í t a m b i é n las mujeres 

con regocijadas voces 

ac laman a l bello d í a 

en que la c á r c e l se rompe 

dejando l legar a l coso 

la figura de a l g ú n hombre . 

Que el las, á fuer de to re ras , 

no quieren los monigotes 

y dan cuat ro m i l nov i l los 

por un toro de buen por te . 

L 9 ex t r ao rd ina r io es lo grande r 

lo que gana corazones, 

lo que entusiasma á las h e m b r a s 

y las convier te en arrope. 

¡ H a n l levado en los abonos 

t an to camelo las pobres! 



C O R R I D A D E B E N E F I C E N C I A . 

¡ Q u é b u l l a ! ¡ Q u é m o v i m i e n t o ! 

¡ Q u é gozo t a n general! 

¡ Q u i é n fuera en este momen to 

d ipu tado p r o v i n c i a l ! 

— « ¡ U n o , c u a t r o , c inco , siete, 

» d i e z duros por u n t e n d i d o ! » 

— «Si no me dan un b i l l e t e , 

» lo vas á ve r : ¡ me s u i c i d o ! » 

— « N o es posible que lo c r ea .» 

— « P u e s no hay nada , c a b a l l e r o . » 

— « ¡ B ú s q u e m e usted aunque sea 

»un asiento de c h i q u e r o ! » 

¿ V e s q u é a f án? ¿ V e s q u é m a n í a ? 

Pues m á s ar rebatadora 

m i ardiente af ic ión s e r í a 

si t ú quisieras , l ec to ra : 

Si para recompensarme 

la fe con que te lo d i g o , 

quisieras beneficiarme 

cor r iendo toros conmigo . 



LA PUNTILLA. 





U N T O R O D E G R A C I A ^ 

Siempre que hay toro de grac ia 

se desgracia a l g ú n t o re ro , 

lo cual p o d r á ser gracioso , 

pero no t iene gracejo. 

T a m b i é n cuando las s e ñ o r a s 

reciben de gracia u n p r emio 

y quedan agradecidas 

á l a gracia del obsequio, 

se exponen graciosamente 

á u n desgraciado suceso. 

H e conocido á una j o v e n 

que a d m i t i ó de u n cabal lero 

prendas que ob tuvo de grac ia 

por ser graciosa en e x t r e m o , 

y cuando p e n s ó pagarle 

solamente agradeciendo, 

él se l a e c h ó de gracioso 

y . . . gracias á D i o s que a l menos 

la desgracia fue p e q u e ñ a 

y no p a s ó de... ¡ s i l e n c i o ! 

j Pues buena gracia s e r í a 

que yo acabara este cuento! 



C O R R I D A E N C O M P E T E N C I A . 

Celosa I n é s de F l o r e n c i a , 

y F lo renc ia hecha un d e m o n i o , 

qu is ie ron , en competencia , 

l i d i a r á u n hombre bolonio 

que buscaba su querencia. 

E l estuvo para echarse; 

mas el las , por estorbarse, 

no t o m a r o n precauciones, 

y el b icho l legó á enterarse 

y las d o b l ó á revolcones. 

Á lo mejor , se encaraban 

para exponer sus querel las , 

y de todo se o l v i d a b a n ; 

y mient ras se quere l laban , 

el b i c h o , duro con ellas. 

L a f u n c i ó n a c a b ó m a l 

por consecuencia precisa: 

e l las , en el hosp i t a l ; 

y el b i c h o , muer to de risa 

r a s c á n d o s e en el cor ra l . 



AXIOMAS 

Y PENSAMIENTOS TAUROMÁQUICOS. 

Se l l a m a n mujeres de mala sombra las que s iempre 

que torean salen t rompicadas de la suerte. 

L a s diestras de pu ra raza no se escupen nunca: 

si l l evan u n r e v o l c ó n m a y ú s c u l o , d i cen : ¡todo sea 

por el arte!; si t i e n e n cog ida , l a dan por b ien em­

p leada , en beneficio del a r te ; y hasta cuando por 

n a t u r a l modest ia t o m a n el o l i v o , lo hacen por el 

arte. E l arte es un consuelo, un recurso y una ta­

padera. 

Son l id iadoras desgraciadas las que to rean siem­

pre m a l . L a disculpa de las male tas , es l a desgra­

cia . Y a que no pueden agarrarse á o t ra cosa, se 

agarran al sino. 

Pa ra l legar á l a p e r f e c c i ó n en el arte t a u r o m á ­

quico femenino , se necesita lo que sigue : poseer la 
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finura del R e g a t e r í n , l a v is ta de G u e r r i t a , l a fuer, 

za del O s t i ó n , l a elegancia de L a g a r t i j o , el brazo 

de Frascuelo , la m u l e t a de Cayetano y el a lma de 

D o m í n g u e z ; parar los pies como Cara-ancha , per­

filarse como M a z z a n t i n i , recortar como el G o r d i -

t o , quebrar de rod i l l as como el G a l l o , alegrar los 

toros como Aguje tas , picar los como el Sastre y 

descabellarlos como el C u r r o . Pero con todo eso 

no se c o n s e g u i r á nada si a l mi smo t i e m p o no se 

t iene la m e n t i r a en los l ab ios , l a t e n t a c i ó n en los 

ojos, l a gracia en la p a l a b r a , la ve le idad en el ca­

r á c t e r , l a per f id ia por c o m p a ñ e r a , el i n t e r é s por 

nor te , el e g o í s m o por sistema y la c o q u e t e r í a por 

i n s t r u m e n t o ; y a d e m á s , el c o r a z ó n v a c í o , l a mano 

cerrada, i n t e n c i ó n de toro y e s p í r i t u de m a m á po­

l í t i ca . 

V o l v e r l a cara cuando se mete el brazo no es un 

acto de c o b a r d í a , sino de a t e n c i ó n . Casi todas las 

que hacen esto, m i r a n á re taguard ia para no asus­

tar a l toro. 

L a s matadoras que t ienen la costumbre de me­

char al h o m b r e , t e n d r á n que dar estrecha cuenta 

á sus v í c t i m a s en el d í a de la r e s u r r e c c i ó n de la 
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carne. Para no l levar a l o t ro m u n d o la conciencia 

sucia , deben p rocura r las espadas que muera el 

b icho de u n golpe. Se pe rmi te envenenar el acero. 

Donde hay u n t o r o , puede no haber u n hombre ; 

pero donde hay un h o m b r e , hay u n to ro . 

D o n d e hay una m u j e r , hay siempre una espada. 

D o n d e hay una suegra, debe haber u n cachete. 

Donde hay toreras , hay palos. 

Profesoras, art istas y maletas : 

si este l i b r o os parece malo y ca ro , 

decidme sin reparo : 

¿ q u é demonios q u e r é i s por tres pesetas? 
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